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E L  S A N T O  P A D R E  

B E N D IC E  A L  C O N G R E S O  J E C IS T A

Cittávaticano.

Nuncio Apostólico.

Quito.

Augusto Pontífice im plorando celestiales favores 
Congreso Nacional Juventud Estudiosa Católica Fem e­
nina bendice paternalmente Presidenta Asistentes todos.

Card. Maglióne
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II LOS LECTORES

El Primer Congreso Nacional de la J. E. C. F. 
(.luvcntud Estudiante Católica Femenina) ecua­
toriana fue iniciativa nacida al calor de! corazón 
de apóstol de un sacerdote: el doctor Carlos Suá- 
rez Veintiinilla, Asistente de la J. E. C. F. de 
I barra.

La aceptaron con entusiasmo las dirigentes 
de la J. E. C. F. de Quito en su anhelo de ver rea­
lizado su ideal: La Juventud Estudiante Católica 
Femenina Nacional.

Se definieron los objetivos del Congreso: po­
ros, pero bien determinados. Y fueron los si­
guientes: la elaboración d**l proyecto de Estatutos 
de la J. E- C. F., la formación del Directorio Na­
cional de la J. E. O F.¡ y la organización del Se­
cretariado Nacional, objetivos realizados todos, 
con la bendición del Señor..

Alentadas por la voz del Exmo. Señor Nun­
cio Apostólico, las jecistas comenzaron el trabajo. 
En unión con distinguidos sacerdotes elaboraron 
el programa del Congreso.

Comenzó la campaña preparatoria: Cartas di­
rigidas a todas las diócesis—a los Exinos. Prela*
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dos eu primer lugar, n dirigentes y Asistentes de 
la Juventud Femenina Católica en quienes se en­
contró siempre el más decidido entusiasmo por la 
iniciativa del Congreso jecista, apoyo confirmado 
por el Consejo Nacional de. la A. C. J. F. — giras 
de propaganda por varias provincias, fueron los 
medios empleados. Circulares fueron dirigidas a 
las religiosas.

Y después la preparación inmediata: prepa­
ración intelectual y preparación material. ¡Cuán­
to trabajo y cuánto entusiasmo! ¡y  cómo fue visi­
ble en esos días la protección del Señor!

El alma de todos estos trabajos preparativos 
y del Congreso mismo, fue el Asistente Nacional 
de lo Acción Católica Ecuo torio na, doctor An­
gel Gabriel Pérez, que puso al servicio de esta 
iniciativa todo su celo de sacerdote.

Esta publicación que continué todas las con 
ferencias dictadas en el Congreso y un resumen de 
las actas, como también un recuento de las ponen 
cías aprobadas, quiere dar una idea de lo que fue 
el Primer Congreso jecista a todos aquellos que 
no asistieron a él y recordar esos días a quienes 
concurrieron. Está especialmente dedicado a las 
jecistas ecuatorianas: Quiera el Señor Jesús, nues­
tro Jefe, que encuentren en él una ayuda para su 
apostolado.

El Secretariado Nacional de la J. E. C. E
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E L  E X C E L E N T IS IM O  S E Ñ O R  N U N C IO  
Y  E L  C O N G R E S O  JE C 1 S T A

En carta dirigida n las jecistas y  publicada en el nú* 
mero de *1. E 0 . F .» dedicado a las vacaciones de 1939 el 
Exm o. Señor Nuncio Apostólico, Mons. Efrom  Forni, ha­
blaba ya  del Congreso:

........... «Estas vacaciones verán igunlmente la realiza­
ción del Primer Congreso Nacional do la J. E. C. F. al que 
se aludo en uno de los números de la revista.

P or múltiples experiencias de todos los pníses sabe­
mos el gran fruto do esta clase do reuniones. O s conoce­
réis entre estudiantes de todo el Ecuador, discutiréis jun ­
tas vuestros problemas, estudiaréis y  oraréis en com ún, y 
después .. .  . . regresaréis a vuestras ciudades y  a vuestros 
colegios, más ricas espiritualmente a ejercer a vuestro al­
rededor fecundo apostolado.

Que cada una considore com o un deber asistir ni Con­
greso.

Así, y  si os preparáis a él espiritualmente con fer­
viente y  confiada oración, os auguro los m ejores resul­
tados»...........

Después, Monseñor Forni no dejó de apoyar y  alentar 
n Ins jecistas on la obra emprendida. Com o se leerá más 
adelanto, d irigió personalmente una carta circular a las R e­
verendas Religiosas. Concurrió al Congreso a dar lectura 
ni cablegram a del Santo Padre y pronunció en él un bellí­
simo discurso. N o se contentó con estar presente en las 
sesiones solemnes sino que concurrió a muchas sesiones do 
estudios y  a  la discusión do los Estatutos, con vivo interés 
por el trabajo de las jecistas, alternando con ellns en to­
mar la palabra y  dando en puntos importantes su tan va­
liosa opiuión.
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C IR C U L A R E S  D IR IG ID A S  A  L A S  
R E V E R E N D A S  R E L IG IO S A S

Nunciatura Apostólica .
d u ito , setiembre de 1939.

Reverenda M adre:
En el próxim o mes de O ctubre; desde el 9 hasta el 15, 

se celebrará en esta ciudad e! Prim er Congreso Nncional 
de le Juventud Estudiante Católico Femenina. (J . E. C. F .)

Su Santidad el Papa P ío  X I ,  de santa memoria, m a­
nifestó en muchas ocasiones la obligación en que estaban 
los Institutos católicos docentes, de fomentar efectivam en­
te este movim iento de Acción Católica.

P or nuestra parte, hacemos un llamamiento a todas 
las instituciones religiosas enseñantes para que tomen par­
te activa enviando delegaciones de las mismas com unida­
des a este Congreso y  sobro todo de los alumnos de oureos 
superiores.

Bendecimos paternalmente a Y . R ., a toda la Comuni­
dad y  a.cada uno de los m iem bros que participen en dicho 
Congreso, que, D ios mediante, será de fecundos resultados.

E frem  F om l,
Arz. de Darni, Nuncio Apostólico .

Reverenda M adre:
. Del 0— l o d o  Octubre próxim o celebra la J. E, O. F . 

(Jpvontud Estudiante Católica Fem enina) su Primer Congreso 
Nacional, en Q uito.

Renovando la invitación que dirigiéram os, ya sea per­
sonalmente, y  ya  do un modo general n todas ¡as relig io­
sas, pedimos hoy a Su Reverencia la participación en di-
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ch o  Congreso, por medio del envío de una delegación de 
religiosas y  estudiantes del instituto que Su Reverencia 
tun .dignamente dirige.
•  ̂ Sabedoras de su celo apostólico por el Reinado de 
Cristo, que es el fin tumbión de la Acción Católica y  de 
sus movim ientos especializados com o el nuestro, confia“ 
mos en que esta iniciativa, que ha sido bendecida especial­
mente por el Exmo. SeQor Nuncio Apostólico, tendrá bue­
na acogida por parte de Su Reverencia.

C e Su Reverencia, servidorus obsecuentes en Cristo.
Por la J. E. C. F.

Presidenta
I. Robalino B.

N O T A .— para mayores informaciones dirigirse al ♦Se­
cretariado de la J . E. O. F .»  Venezuela 25, Quito.

P R O G R A M A
del  Primer Congreso Nacional y Semane de Estudios 

de la J. E. C. F.
( Juventud Estudiante Católica Femenina )

del 9 al 15 de Octubre de 1939.

“ EL APOSTOLADO DE LA J. E. C. F.”

Lunes 9.
7jA  a. m .— MedilICión seguida de la Misa dialogada. (En la 

Capilla de la Doloroso del Colegio.— Calle P i­
chincha No. 37).

9 a. m.— Seslfin Inaugural.
Presidirán el E xm o. Sr. Nuncio Apostólico, el 
Exm o. Sr. Arzobispo de Quito y la Junta Na­
cional de la A . C. E.
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11— llly ^ a . m .— Conferencia: La estudiante y  Ih formación 
interior. La sustentará «1 K vdo. Sr. D r. Car- 
los Miárez VcintimiÌliis Asistente de la J. E. C. 
F . de Ibarra.

12 m.— Almuerzo en común.
V/z p. m.— Visita de la ciudad.
2j/ 2 !'• m.— Segunda Sesión.

Tem as de estudio: Qué es Ja A . C.— Q ué es la 
J. E. C. F. en lu A- C
herún propuestos por las Srtns Ana Mnría V e­
lasen Ibarra. Presidenta Nacional de la A .O . <J. 
F . o Isabel Robnlino B., Presidenta de la J. E 
C . ' . de Quito, siguiéndose la discusión, com o 
(Mi las demás sesiones.

4 p. m.— iTercera Sesión.
discusión de los Estatutos de la j .  E. O . F .

51/2 p. m.— Bendición con el Santísimo, en la Capillu de la Do­
lorosa.

7Vi p, m.— Comida.

Martes 10.

V/a a. m .-  Meditación seguida do la Misa dialogada. En la 
Capilla del Señor de los M ilagros.

0 n. m— Primera Sesión.
Tema do estudio: La J . E. C . F . en los colegios 
secundarios oficiales. Ponente Srtn. María Leo* 
ñor Aipadur, delegada de Guayaquil.

11— llV ^ a . m.— Conferencia: Ln ostudiantoy el respeto hu­
mano.

1 2  m . — Almuerzo en común.
W t  p. m.— Visita de la eludali.
2V2 p. m.-Segunda Sesión.

Tem a de estudio: La J. E, C . F» en los norm a­
les oficiales. Ponente: Srtu. Edel.mirn Vela- 

4 p. m.— Tercera Sesión.
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Discusión de ios Estatutos ríe la I . E. O- F.
» 1/2 p. m — Bendición can e! Santísima. En la Ua pilla del Señor 

dé los Milagros*
71/2 p - n i.— Comida.
Miércoles 11-

7 '/ j  a. m .— Meditación seguida de la Misa dialogada. En la 
Capilla de CuntuQn. (San Francisco).

9 n. m.— Primera Sesión.
Tem a de estudio: la J. E. C. F. en los interna* 
dos laicos. Ponente: Srta. Lola O rbe.

l l - l l ' / a  "• m .— Conferencia: Vida Litúrgica. II Padre. E - 
duunlo Vázquez Dodero, Asistente Nacional de 
la U . J . C.

12  m .— Almuerzo en común. 
i ' / 2 p. m.—Visita de la ciudad.
21/2 P* na — Segunda Sesión.

Tem as de estudio: El apostolado en los Conser*, 
vatorios. El apostolado 011 los Liceos profesio­
nales. Ponentes: Seíloritas Rosa Mercedes Es­
tu p ra n , Presidenta del Grupo Artístico Eetne- 
niuo Católico o Inés Marín Torres.

4  p. m.— Tercera Sesión.
Discusión de los Estatutos de In J. E. C. F.

» 1/2 p. m .— Bendición con el Santísimo. En Gatuna.
71/2 p. m .— Comida.
Jueves 12.
T '/ja . ro. Meditación seguida de la Misa dialogada. En la Ca­

pilla de Ntra. Sra. del Wosario (Stu. Dom ingo), 
a 0. m .— Primera Sesión.

Tem as de estudio: La J E. C. F. en los inter­
nados católicos. La J. E. C- F. en los externa­
dos católicos. Ponentes: Srtas María Rodríguez 
M oscoso, Vicepresidenta de la J. E. C . F. de 
Q uito.
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l l —l  j i/2 a. tn.— Conferencia: L-i J. E. C. F .  com o prepara.
ción ii In vida. Rvdo. PuiIre Luis Oluscnugu. 
Asistente Nocional do lu A* C . J. F . y de hi J. 
K . O. F.

12 m .—Almuerzo en comúr. 
li /2 p. m*— Visila de la ciudad.
2Vz p* m —  Segunda Sesión.

Tem a ríe estudio: Lu J. E. C. F . y  lus Religio* 
sus. Ponente: Rvdo. Sr. Dr. S ilvio  Luis Huro, 
Asistente «le lu A. G. J. F. y  do lu J. E. O. F. 
de lu Diócesis de Bolívur.

4  i», m.— Tercera Sesión.
Discusión de los Estatutos de )u J. £ .  G. F.

51/2 p. m.— Bendición con el Saniísimo.
V/z i>. m .—Comida.
Viernes 13.

7’/ »  n. m .— Meditación seguida de lu Misil dialogada. En lu 
iglesia de la Compañía.

0 n. m.—Primera Sesión.
Tom a de estudio: La J. E. G. F. y  lu Universi- 
dud. Ponpntp: Srtn. Isubol Holmlino B.

11—11V2 n. 10. —Conferencia: L i  J. E. U. F% os un apostolado.
Rvdo. Sr. Dr. Angel Gnbriel Pérez, Asistenta 
Nncionnl do lu A . C. E.

12 m.— Almueno en común.
V/z I», m.— 'Visita de la dudad.
2>/2 l>- tn.—Segunda Sesión.

Tem a do estudio: Lu J. E. G. F. y  los estudian­
tes. Ponente: Srtn. Marín Teresa W andctn- 
berg, Presidenta do lu J. E. C. F. do ftiobombit. 

4 p. m .— Tercera Sesión.

Discusión final y  aprobación de los Estatutos de 
lu J. E. C. F . Elección del D irectorio Nucionnl 
Provisionul.
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r>i/2 p. m.— Bendición con el Sanlíslmo. En la iglesia de la Com ­
pañía.

V/zp .  m .-G e m id a .
Sábado 14.
V/a a. m.— Meditación seguida de la Misa dialogada. En la 

iglesia de la Merced.
9  a . m . — Primera Sesión.

Tema de estudio: La J. E. C . F . do los esta­
blecim ientos de enseñanza libre y  la de los ofi­
ciales: Relaciones. Ponente: Srta. Beatriz üz* 
cútegui.

11— liyfe a. m .— Conferencia: Vida Eucarística. R . P . José 
M. Vargas O , P -, Prior de Santo Dom ingo.

1 2  m .— Almuerzo en común. 
l> /2  p .  m .— Visita de l i  eludid.
2 ’/ 2  p. m .— Segunda Sesión.

Tema do estudio: El Secretariado Nacional de 
la J. E. C- E . Ponente: Srta- Mercedes Jimé­
nez, Secretaria de la J. E . C. F. de Q uito.

•i p .  m . — Tercera Sesión.
Tem a do estudio: La J. E. C. F . y  la Parro­
quia. Rvdo. Sr. Dr. Angel G abriel Pérez-

5</2 p. m — Bendición con el Sinllsimo. En el Sagrario.

7*/2  p .  t n .— Comida.
Domingo 15- Día final del Congreso.
7>/2 a. m .— Misa Solemne en la Catedral y Consagración do 

nuevas socias y  militantes do la J. E . C. F .

9  a . m . - S e s i ó n  de Clausura.
Presidirán el Exmn. Sr. A rzobispo de Quito, el 
Exm o, Sr. Nuncio Apostólico y  la Junta Nacio­
nal de la A . C . E  t
Se dará lectura a los Estatutos que serun some­
tidos luego a la aprobación de los Exm os. So*
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Dores Prelados Diocesanos. También se dnní 
lectura a las conclusiones del Congreso para su 
aprobación final.

11 a. m.— Paseo.

Temas de conversación para las noches:

1) Cóm o se inicia una sección jecista.
2 ) Métodos de conquista.
3) Cóm o se tiene un círculo de estudios.

N O T A .— Las sesiones y  conferencias tendrán lugar en el 
Centro Católico de Obreros, Avenida 24 de 
M ayo.
Las Visitas de la ciudad partirán todas las tar­
des do la Escuela Patria, Venezuela 25.
Para informes dirigirse a la Oficina de la J. E. 
C . F, Venezuela 25 (Escuela Patria).
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H IM N O  D E  L A  J . E. C . F . (1)

Juventud estudiante católica 
Que lucháis por un bello ideal 
Seguid Biempre adelante, adelante 
Sed apóstol, sed fuego, sed paz.

La bandera de Cristo es la nuestra 
Nuestro estudio ante todo es la Cruz 
Nuestro ideal, nuestro afán, nuestra mota 
Es Jesús que es del mundo la luz

Propaguem os activas y  ardientes 
La doctrina do Cristo, el amor 
Y por siem pre seamos hermanas 
Estudiantes! Vivam os en Dios.

f l l ) — L o ira  do !a |S rta . MorcodoB Jim énez R .-M úalca  do la Srta. Lu­
c ia  Pérez Serrano.
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P A L A B R A S  P R O N U N C IA D A S  P O R  E L  
E X M O . S E Ñ O R  N U N C IO  A P O S T O L IC O , 

M O N S E Ñ O R  E F R E M  F O R N I.
E N  E L  C O N G R E S O  

D E  L A  J . E. C F. E C U A T O R IA N A

Amables jóvenes:

Lo que repelólas venes he visto en otras Naciones v 
que vivamente he deseado ver en esta amada tierra ecuato­
riana, lo contem plo aquí con todo el oncanto de una palpi­
tante ,v consoladora realidad en la síntesis armoniosa y  
viente de un magnifico Congreso.

Preséntase ante in¡ vista la juventud, la primavern de 
la vida, la esperanza!

Sois imágenes graciosas revestidas de ideas elevadas y 
candorosas, al par que ingenuas y  nobles, en ánimos ple­
nos do entusiasmo, de ímpetus generosos, en el yaumjo de 
vuestra vida que cual una f«nitaiia ele nguiu^m íihiu?%m  
rápidamente corre para llevar doquiera susrW bcfieios 
ra hacer florecer y  fructificar los cam pos^yr donde onslSp 
así, así vosotras queréis comunicar a los fl fl naíjWéGfmcwiiC 
dón de Dios, las verdades’ que, afortunadnjitfen^c (ripeéis T 
impulsadas al hacer esto, por un amor Hacia el prójim oJ 
que os lleva, a imitación del Apóstol de Instenles, a JttjU# 
ti plica ros, con una fecundidad maravillosa, enSnuSil^ttbnis 
do luz ,y salvación.

Jóvenes de la ‘ «lee»; gozaos! Mas, gozáos, in Domino, 
,V con santa hum ildad!
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Sin duda» yn habréis com prendido ijne jii fuerza de la 
fecundidad en las obras de Apostolado Católico se oncueii- 
tra de una manera especial en la humildad; esto, no obstan­
te, me permito deciros ln>y (sintiendo la mas honda satis­
facción) por el Indagador éxito ijue se provee ha de tener 
vuestro Congreso, por la selecta y  numerosa concurrencia 
que os honra, por la adhesión explícita y  calurosa de vues­
tras numerosas compañeras que» a pesar suyo, no pueden 
estar aquí presentes, me perm ito, d igo, deciros h oy , sed 
más humildes aún, a fin de que Dios, Cristo Rey, pueda 
hacer por medio vuestro, grandes cosas a favor de vuestra 
querida Patria ecuatoriana; porque, vosotras bien sabéis 
que si resiste u los soberbios, de los humildes se sirve para 
la realización de magníficas obras. La Virgen Santa fue 
e egida por el Eterno Consejo, para la obra  más grande 
del A m or Divino: La Encarnación del V erbo  precisamen­
te porque fue un portento de humildad: HütnllilaÍ0 concepit.

Con magnífico y  elevado concepto poético se expresa 
el Divino Alighieri: Vergine Sania, Figlia del Tuo Figlio, 
utnile ed alia piú che crealura, termine fiaao d’elerno conai. 
glio.

El intuido no comprende, o  m ejor dicho, no quiere 
comprender iu gran potencia creadora que posee esta vir­
tud poique no quiere reconocer su dependencia de Dios.

Se imagina que sólo la soberbia, el orgulloso am or pro­
pio puede sor generador y  fuente de obras grandes. Antes 
quiere sostener que tan sólo n! einpuje.de talos pasiones so 
construye. Y  no eolia do ver que aún cuando el fruto de 
tal actividad humanamente orgullosa le resulte admirublo, 
rara vez perdura, por no decir jam ás; porque dicho fruto 
es carente de estabilidad, no tiene el carácter do la eterni­
dad, com o lo afirma la Manta Escritura cuando d ice : Niai 
Dominus aedificavcrit domum, in vanum laborant qui aedi- 
ficant eam

Al contrario, las grandes obras hechas por los hum il­
des precisamente por ser realizadas, bajo los auspicios do 
Dios, participan en cierto modo, de ese atributo do infini­
dad y  eternidad propia de Dios misino. Y  si no se puede 
negar que en el cam po puramente material e intelectual 
también los orgullosos y  soberbios pueden hacer y  hacen 
obras dignas de uliibunzu por sí mismas no por el agento y
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nuis o  menos útiles paru el progreso il« lu humauidnd en 
dichos eu in pos; »mi i*l mundo mural y  espiritual que es el 
que m ejor cu rucie rizn el progreso lui mutin, sólo lu humil- 
«lad puede realizar Ins obras de positivo bien, defender y  
terminar la bondad en el mundo.

Ahora bien, com o justamente expresaba un grande 
Pedagogo y  Profesor Universitario italiano, Kmilio De 
Marelii, condensando en una frase feliz cuanto los verda­
deros educadores aún de la antigüedad pagana; mas sobre 
todo, cuanto los del crisiuini>mo piensan y repiten: La S o­
ciedad tiene más necesidad de hombres buenos que de hom­
bres grandes. Y , notad bien, tío se dice ni se piensa que la 
sociedad no tenga necesidad también de hombres grandes, 
sino que se quiere afirmar que son unís útiles pat a el pro­
greso humano, para la verdadera felicidad aún 1er reuní los 
buenos que los grandes. La bondad sirvo más y  mejor aún 
que la grandeza intelectual. Y verdadera bondad (virtud) 
sin ln fe en Dios» no puede Imber; muy menos cuando el 
propio Y O , se entroniza en el solio de Dios.

Ln inteligencia y  la ciencia sin la bondad puede empu­
jar al mundo hacia un progrès-) técnico, industrial y co­
m ercial; pero no llega a librara  la humanidad de las in­
justicias, de las luchas sangrientas, de los estragos, de los 
odios; antes, por el contrario los cria y  los multiplica con 
triste refinamiento. Cóm o me vienen a la mente, en este 
momento, las duloiosas palabras del gran escritor italiano 
Juan Pascoli: Mas si la ciencia con sus tan admirables y  
provechosos inventos ha fabricado también los aviones pa­
ru derram ar exterm inio desde el c ielo ; si ha inventado los 
submarinos para desde el fondo del mar caiinir terror y  
muerte ¿de qué pues, puede jactarse? Y si has llegado 
también a m enoscabar la fe ; eres maldita. Tú no lias pro­
porcionado felicidad ni m ondo, no la puedes dar; mus ¿por 
qué has pretontidn arrebatarnos la felicidad que pudiuiuos 
encontrar en la fe?

Sólo la bondad salva la justicia, emplea los tájenlos 
para bien de todos y  especialmente en pro de los débiles; 
ilumina la mente sobre el respeto debido a los derechos do 
todos y do cada cual, sean débiles, sean fuertes y  llega a 
ser la iuente y  base de la paz en las relaciones sociales.
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Por esto, este Congreso lim e  In significación más am ­
plia y  espero, mus fecunda de cuanto, quizá vosotras mis- 
mus no habléis podido iuiagii-ar.

Los prnblomns que estudiaréis a In luz de la doctrina 
cristiana que tiene por objeto form ar buenos, en conform i­
dad con los preceptos del Suprem o Legislador del Univer­
so, y  las resoluciones prácticas de apostolado que concre­
taréis, serán útilísimas no sólo para el apostolado que vais 
u ejercer en vuestro m edio estudiantil, sino que lian de di­
fundirse, lian de repercutir en todos los estados sociales, 
com o una diana despertadora que llama a todos grandes y 
pequeños, a subios e ignorantes a considerar los importan­
tes problemas de !u vida humana; cóm o éstos deben ser 
considerados, esto es, en su relación con la vida del espí­
ritu propio de seres inteligentes y  dueños de su libertad; 
en su relación sea con Dios, Autor de la misma nutureza 
humana, com o con la vida eterna, necesaria consecuencia 
de la espiritualidad del alma y  última meta u la que Dius 
le había destituido.

Talas son las grandes idens que, en prim er lugar, es­
táis llamadas vosotras u sembrar en el mundo estudioso*, 
mundo, en gran parto enderezado hoy tulsnmente hacia 
una concepción materialista de la vida, o  cuando menos, 
si no hacia un materialismo y  un evolucionism o craso y  ca ­
si nnimulesco, hoy más ya  pasado y  reprobado en todos los 
centros donde se profesa un VBi dndero progreso cienlíMco; 
parece increíbles)!) em bargo, que aún existan personas que 
se creen doctas y  modernas, cuundo sostienen ciertas fo r ­
mas de doctrinas evolucionistas, hoy en el día rechazadas 
y  diría, fuera do muda, relegadas por lo mismo a un com ­
pasivo pero justo olvido de la verdadera ciencia; m undo es­
tudioso, digo, enderezado por lo  monos a un racionalism o 
que dicen antiespiritualista, que y o  llamaría más bien, en 
buena paz antifilosófico, ,v por lo tnnto, si rao os lícito ju gar 
con los términos, lo apellidaría un racionalismo untirncio- 
nul. En efecto, lo que es antíHiosófíico es untirnciona); una 
de las partes, quizá, la más Fundamental de lu F ilosofía, es 
propiamente aquella que trata de 1a formación de las ideas, 
.v el arte y  la ciencia de raciocinio;únicam ente porque n ie­
ga a Dios y  su potencia crendora,sin caer en la ouentn que 
un verdadero raciutml que no sea espiritunl es un ubsuvdo;
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.V que u » ser espiritual que no sea una creación directa do 
un Ente que por su naturaleza sea espiritual, por ende 
eterno e infinito, es un contrasentido filosófico que pugna 
con el mismo recio uso de la razón, al cousidorar sincera y  
desapasionadamente el problem a do esencia do la inteli­
gencia y  de la voluntad.

Por lo tanto, sembraduras de ideas sois y queráis ser 
. . .  . Sembradoras de la verdad y de toda verdad; no de 
las simples verdades controlables con los sentidos: Por 
consiguiente, sois sembradoras do bien, de bondad que, 
C'iun justamente observan los filósofos se equiparan los 
términos: Verum el bonum conestunlur. Verdad y bon­
dad (pío en último análisis no son otra cosa que un as­
pecto racional bajo el cual nosotros consideramos al En­
te in genere, y sobre todo al Ente por esencia, al Ente 
por sf mismo existente, esto es, Dios. Dios verdad, Dios 
bondad, Dios eternidad* Dcus neritas est, Deus charilas 
est, Deus aeternus.

Las ideas dignas de esto nombre, suenan, tienen to­
das un algo de eterno y es hacer obras de eternidad, re­
coger lo iiu(s punible en la propia alta»; y sembrar e i las 
almas de los demás. Por otra parte ¿habrá una obra más 
conforme a vuestra alta misión do jóvenes de la J . E. C. 
que ejercer este apostolado?

Mas. para daros algunas ideas, para animaros n ejer­
citar la nuble y envidiable misión de propagar el bien: 
¿Qué debéis hacer?

Pues, simplemente trabajar: Pacientemente, perseve- 
rantemoate, humildemente, bondadosamente- Sin trabajo, 
no esperéis cosecha.

O s he dicho que habéis de ser sembraduras de ideas, 
de verdades. Pues, primer empello de quien quiere sem­
brar es proveerse de buena semilla; por consiguiente, de­
béis instruiros profundamente en las verdades que anheláis 
esparcir; en segundo lugar, tenéis que conocer la calidad 
del cam po, el terreno en que habéis do ochar la simiente.

Ahora bien al d irigir una mirada aun superficial, fácil­
mente descubriréis que el ambiente, ol terreno, por decir­
lo así, estudiantil contemporáneo, presenta profundos con­
trastes.
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P or unii parte el desarrollo de las ciencias que rápi* 
rlumente en el curso de uii siglo  acá ha revelad«* secretos 
de energías no sospechados por mileQus pasudos; los pro­
gresos técnicos que han difundido más un bienestar mate­
rial antes desconocido; el aumento industrial y  com ercial 
que ha distribuido las riquezas, produciendo una ascen­
sión económica .v política del obrero ; un jiivtdainienlo de 
todas las clases sociales en la valorización intelectual y  
m oral; un criterio más amplio de igualdad y  de asistencia 
social, son otros tantos indicios que esta sociedad contem ­
poránea ha obtenido un grado de civilización com o no lo lm 
alcanzado en los tiempos anteriores. Y todo este nuevo 
nmbiente no puede menos que tener benéfica repercusión 
en el animo estudiantil y modificar su orientación mental 
Además, en esta sociedad así técnicamente adelantada no 
faltan también señales que revelan cuán profunda haya si­
do sobro ella la influencia dei cristianismo, aun cuando no 
se haya dado cuenta y  aun cuando falsamente haya im agi­
nado no depender de su doctrina. Esta influencia del cris­
tianismo no se puede desconocer, comu quiera que ella es 
la consecuencia benéfica que le legaran los siglos pasados, 
en los que, así los hombres eumo las instituciones se m an­
tuvieron en una civilización, toda impregnada de la doctri­
na evangélica de Cristo, de suerte que la cultura y  el sa ­
ber, la norma moral y  civil eran cristianas, aún con sus 
errores y  sus insuficiencias dependientes éstos, no cierta­
mente de los principios doctrinales, sino más bien de los 
defecto; de la limitada inteligencia linmana que paso a pa­
so avanza en los descubrimientos do la verdad y  de Ja de­
bilidad de la voluntad que también olla sólo  n costa de lar­
gos y  constantes esfuerzos puede perfeccionarse.

Pero ante estos progresos esta también el hecho que 
nos presenta esta misma sociedad contem poránea; hay se­
ñales evidendentos do decadencia religiosa y  do depresión 
moral y  estas señales se notan do una manera especial 
en la juventud estudiantil, no sólo masculina, sino diría, en 
una forma miís alarmante en la juventud femenina; esto es 
un hecho que no puedo mirarse con indiferencia, por las 
enormes consecuencias próximas y remotas, que pueden 
resultar.
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L¡i mayor parte cío los estiiiUmitos viven sin Cristo y 
kíii mu Iglesia. n Mcii| ignoran y aun niegan la vida supra- 
terrcim y nuestro destino sobrenatural. Aquello que muy 
suu>¡»riaiiienle y un tanto abstractamente se llama pensa­
miento moderno del (pie se bailan imbuidos los jóvenes 
estudiantes« no es otra robu que el fruto de un proceso 
secular desarrollado del Renacimiento hasta hoy, de ne­
gación de lo sobrenatural, li.ii ciertos ambientes escolares 
c  intelectuales se ha llegado a tal punto de negaciones 
que hasta el término sobrenatural es incomprensible para 
algunos estudiantes y profesionales de nuestros días, y, 
las grandes verdades de la fe ignoradas u olvidadss ¡mu 
cambiado su significado para ellos. Por lo mismo esas 
capitales o importantes verdades no sirven de guía en sus 
acciones y la ideología rucio mi lísticn con nombres diver­
sos y  bajo diversas formas de sistemas y doctrinan, cir­
cula en sus venas. El Catecismo aprendido cuando ni- 
flos apenas brilla en ese caos intelectual; pero, pono sus 
interrogantes sobre ese su incierto credo. Adenitis, esta 
ideología rncioimlísticii a la que repugna admitir un Dios 
personal, esüí en ubiertu Incluí contra todo arranque del 
alma Inicia Dios y paraliza todo movimiento del corazón 
que busca el Sumo llien. y cuino consecuencia, diría, de 
este iilrofinmientn do la idea de Dios, crece cu sil mente 
el concepto de la autonomía e importancia dul propio yo; 
nlvidifudose de la debilidad propia de la mituraleza hu- 
innim se exalta e.l pensamiento del hombre y  su voluntad 
y ro lo hace ol criador de io real y el itrbitro de la vida 
y de la historia.

Esta falsa .V audaz exaltación del hombre produce 
otra consecuencia deletérea: el olvido, el desconocimiento 
del gran misterio de la Encarnación y el de la Reden- . 
ción. Cristo, cuando nuís es saludado com o el Iniciador 
do tina nueva éra y precisamente del advenimiento de la 
libertad; pero no, nomo el excelso M ediador entre la hu­
manidad y la D ivinidad; no com o el Divino Redentor del * 
Universo. Perdida la iden de Cristo Redentor y Media­
dor, piérdese también in idea do la gracia.
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E! contro de )n vidn llega a npnrtnrse de Cristo y 
el hombro, en su locura, «mitraponiéndose n Cristo so di­
viniza n sí mismo. Basta observar n una gran parte de hi 
juventud estudiantil contcmpnránen, para quedar sorpren­
didos por la evidencia do esto hecho. Ln ofrenda hecha 
por Cristo do bu vida hnmann-divina, deja indiferente u 
esta juventud; y si la glorin de Dios no le preocupa, la 
folicidad eternn, no le importa.

Prevalece por consecuencia en esta juventud, en cstn 
gente mundana, una cierta conciencia estética que es ln 
negnción do la conciencia cristiana, de la culpa. Aquella 
considern demasiado frecuentemente, con la misma bené­
vola indulgencia el vicio y  !n virtud, com o dos aspectos 
igualmente interesantes; no reprueba la culpa com o tnm- 
poco exulta ni aprecia la niistorn moralidad; antes por el 
contrario, n menudo la considera como lina manifestación 
de debilidad» si ndrnim alguna grande liiiznfin, estn gran­
deza no es sino la grandeza du la audnein y (lo la osadía 
quienquiera y como quiera la efectúe, sin distinción entro 
mi aventurero o héroe, o  entre un criminal y  un «ñuto y 
llega a aplaudir el neto con tal quo se haga con habili­
dad, diríaso conservando una línea estética. Esta concien­
cia estética así refinada se asemeja a la conciencia igno­
rante y encallecida de aquel quo tiene por objeto do su 
vidn el lucro y el placer y por oriterio de justicia, el su­
ceso; en una palabra, ni Concepto groseramente inntcrin- 
lístico y ntilitntaristn de ln vidn.

En un medio donde pnrcco quo predominan estos 
principios como norma do vida individual o  colectivn, 
creorínso quo el catolicismo es un nnncroiiismo y  quo por 
¡o mismo no podría ser considerado. Mas, ln palpitante y 
jamiís npngndn nspirnciúu ni Sumo Bien considerado com o 
última meta, ia profunda o íntima necesidad do felicidad 
quo ningún dolor y ninguna tempestad exterior puedo nen- 
bar con elln y  n ln conquista do la cual se nuhcln tnnto nuís 
tenazmente cuanto miís el nlma sufre, uo puedo encontrar 
satisfacción y  consuelo sino en unA vidn sobrenatural cpie, 
según Jas enseñanzas de ln doctrino cntólicn, es ln única
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v verdadero vida. Y.i lo dijo el gran Sun Agustín: Deus 
fecisíi nos. ad te el i nquictum cst cor nostrum doñee rc- 
quicscat tn le.

Pnr lo tniiln. en ostn dnotrlun y sd|o cu olla so Im- 
II» ol remedir, pan. ciimr el mnl de que ndolece nuestra 
socied.id y sólo en tul dnetrl.in, firmo en sus fundamen­
tes y boneften en en» finos, debe inspirarse la obra do la 
,1. R. C. En el ambiente universitario, enlesial y esco­
lar, obra de ...... misión altísima, de un npnstnlado subir
me, ni par que sumamente laborioso y meritorio.

Mns. aquí, permitidme una observación: Sería un mo­
do extraño e infecundo de concebir el pensamiento cris­
tiano y  sus instituciones o! considerarlas ajenas ni mundo 
en que viven, huyendo o  alejiiudo.se completamente de 
aquellos que representan el pensamiento moderno que lo 
difunden y  lo defienden. Ciertamente sin una prepara­
ción doctriimliuente segura, profunda y vasta no sería 
prudente aventurarse a una discusión sobre las doctrinas 
modernas contrarias a la fe. Poro con debida prepara­
ción, nosotros debemos seguir el ejemplo de nuestra Ma­
dre, la Iglesia, en su su obra bimileunria de Muestra y 
■Educadora. Ella januís se lia apartado del mundo para 
dejar, com o se dice, el campo libre a los difusores del 
error y la mentira; ñutes bien siempre se lm mostrado 
dúctil y adaptable; pero no en el sentido de hacer cansa 
ootnúu con los errores del pensamiento y de la acción (lo 
que es incompatible con su purezn j  santidad) sino en el 
sentido de haber sabido aprovecharse do las circunstan­
cias para penetrar con su propia doctrina, con sus pro* 
píos fines, con sus propine instituciones, con sus propios 
hombres, en las doctrinas e instituciones de los varios pe­
ríodos históricos del mundo, llegando de este modo, no 
sólo n inspirar su propia visión do la vida sino también 
n reconducirlo por los grandes senderos históricos do la 
verdad que ella con paso lento pero seguro recorre.

por tanto, bien para vosotras, oh nmndns jóvenes de 
ln i< E. c . .  que sentís el noble nfiín do penetrar cnanto 
nuíh >s sen dable, con las enseñanzas de Cristi», cu vues-
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tro ambiente contemporáneo y esto no sólo pnm conse­
guir el bien individual de vuestros conocidos, sino que 
también para propender ni mejoramiento de la sociedad 
misma y por ende ul engrandecimiento de vuestra que­
rida Patria.

Debéis por lo mismo, según la augusta palabra del 
Sumo León X II I  estar provistas de procedimientos meto­
dológicos; imponeros uim disciplina de pensamiento la unís 
rigurosa y  uu estudio profundo de las verdades; debéis 
manifestar, una caridad a toda prueba, constancia y ener- 
gín en los esfuerzos, rectitud y  elevación cu vuestras ¡ir 
tenciones.

Empero al propio tiempo y, para reiterar mi prima­
ra recomendación, debéis nutrir una humildad sincera qun 
haciéndoos desconfiar de vuestra propia actividad, oh  lle­
ve de lleno, n esperar absolutamente todo, en la Divina 
Providencia que os sacara airosas en vueBtro santo apos­
tolado.

Puesta la mira en el ideal sobrenatural do vuestra 
existencia, con el entusiasmo do vuestra edad primaveral, 
con un ferviente amor a Dios os pondréis a salvo do la 
mentalidad moderna oxtraviada. Porque quien no so ele­
va hasta Dios, por perspicaz qun sea h ii inteligencia mira 
limitadamente y contempla un estrecho horizonte. T odo 
existe en relación con Dios y  las relaciones de los hom­
bres y  do las instituciones entro sí, dependen de )n fuen­
te de toda relación, o  sea de tan relacionas con Dios. Co­
mo el centro domina cu la circunferencia y  todos los 
puntos del círculo estiín ligados ul centro; así, Dios es el 
pensamiento central al cual convergen la unidad del uni­
verso, y ni se conoce sino en él y  cuando so renuncia a 
El, el pensamiento humano pierde la unidad y so fraccioua.

Vosotras, en otras palabras, debéis ensenar en vuestro 
ambiente estudiantil y  por su medio habéis do contribuir al 
mejoramiento do la sociedad moderna, lo que el gran Pontí­
fice d. b.  m Pío X I  indicaba com o el solo medio para supe-
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rnr la crisis del pensamiento moderno; esto os, mostrar que 
Píos es Padre, quo Dios es luz, que Dios es verdad indefi­
ciente, y que es necesario retornar a 151, y quo todo huma­
no esfuerzo, es vano, si no se vuelve n Aquel que gobiernn 
el nmndo y lo diríje n fines iuexcrutablcs de su infinita 
gloria.

Parn renlizar esto, es menester que vuestro noble pro­
pósito. diré mejor» que vuestro excelso apostolado de sem­
brar ideas de eternidad, sea iluminado por los resplandores 
de Dios y por la persuasión que camiuóis por los senderos 
que Cristo Triunfador de los b íc I os, ha trazado, a  la futu­
ra civilización.
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L A  E S T U D IA N T E  

Y  L A  F O R M A C IO N  IN T E R IO R

Es herm oso vivir cuando los campos se lavan de paz, 
de luz y escarcha ante los ojos limpios de la madrugada. 
Cuando una vida nueva, limpia, smm y  fuerte, brota de la 
tierra estremecida de fecundidades nuevas- Por eso en es­
ta hora que se parece tanto a la frescura promotora de las 
auroras y o  suludo en esta juventud el claro indicio de un 
día auténticamente jovou de ideal, de generosidad y  he­
roísm o.

Para hablar, a las representaciones de la juventud es­
tudiante católica femenina de toda la patria, do las expe­
riencias y  do los propósitos para la rccristianización de to­
dos los ambientes estudiantiles, habría tuntas voces inmen­
samente más autorizadas que la mía, voces do sabiduría y  
do experiencia, de clara visión v do espiritualidad profunda; 
pero he venido a un llamado que no podlu desoír, he veni­
do n poner mi mínimo concurso en la obra común. Y  trai­
g o  lo que tengo: traigo a esta juventud, mi juventud y 
mi corazón de sacerdote.

A  pesar do la solemnidad do esta hora, do la grande y 
brillante concurrencia, dol número do las delegadas, esta­
mos en familia y  vamos u conversar en familia: dura, seu- 
cilla y  sinceramente.

No hemos venido a hacer discursos bonitos (para eso 
podíam os habernos quedado en casa): hemos venido a es­
tudiar juntos nuestra realidad, nuestras necesidades reales, 
nuestras posibilidades concretas. Del Congreso sacaremos 
tanto fruto, cuanto sea lo que hayamos logrado infundo* 
en las delegadas de convicción y  de aliento. Terminaran 
estos días plenos y  ardientes; se disipará este ambiento 
tan herm oso y  propicio : y  quedaran las ulmas cadu una
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con su convicción y  decisión, con sus dificultades y  ̂ obs­
táculos« con la experiencia propia y  la que le habrán co­
municado en estos días sus hermanas.

Por todo esto, en el tema que debo tratar, vamos a 
partir de la realidad, de la experiencia.

Debo tratar de la estudiante y  la form ación interior.

Com o las estudiantes constituyen una sección importante 
de la juventud femenina y  com o por otrn parte de la for­
mación estudiantil depende la actitud frente a la vida, e x ­
tenderemos esta primera mirada a toda la juventud feme­
nina moderna.

Nuestra experiencia: v oy  a decir tal vez palabras du­
ras; me sentiría sinceramente feliz si se lus demostrara in ­
justas.

La experiencia, por lo que se refiere a las tendencias 
generales sobre todo en las jóvenes que viven ya  su vida 
independiente, fuera de! colegio, me ha presentado a una 
juventud femenina que está olvidando, y  en parte los ha 
olvidado ya, los cnminosdel espíritu.

Una juventud que ha aprendido pnlnbras nuevas, y  
bárbaras, que siirnifican actitudes m uy viejas porque son 
pacanas: snob, flirt.

 ̂ Y  ha olvidado palabras muy castellanas, que reflejan 
actitudes que resultan nuevas en nuestro mundo paganiza - 
do de h ov : modestia,sacrificio, caridnd, vida in te r io r .. . Se 
habla mucho do Iu necesidad de modernizarse de ser de su 
tiem po: creo sinceramente que no puedo ser sospechoso de 
tener uu espíritu estrecho y atrasado; por eso puedo decir 
con derecho que. hay tnuulms cosas por renovar: ciertos 
encogimientos falsos que no pueden ser durables, y  que 
deben desaparee«»* por viejos, y  ciertas libertades absur­
das, que no pueden nunca sor formadoras y  que deben 
desaparecer por más viejas todavía, porque datan del pa­
ganism o: y  por eso hoy para renovarnos, tenemos necesi­
dad en muchas cosas, de volver a las viejas fuentes in ex­
haustas do nuestra tradición cristiana, española.

Pero para no quedarnos en la superficie, es necesario 
que vayamos a la raíz del mal; hace algunos aflos un gran
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pensador Nicolás Berdiueff nubliciibii un libro profundo: 
«Una iiunvn edad inedia*, sejru ruínente una de las visiones 
mas hondas y  totales de nuestra realidad mnde.rna: en él 
propugnaba lu necesidad para la salvación de la civiliza­
ción cristiana, de la preparución y  aparición de una nueva 
edad media.

Pienso que sobre todo en un sentido tiene razón Ber- 
diaeff: la edad media fue una época eminentemente interior, 
reflexiva, contem plativa (bastaría recordar a Santo T o ­
más de Aquino y  a Dante Alighieri, exponentes de aque­
lla edad com o lo podrían tal vez ser de la nuestra: Joe 
Lo.¡is, Marlene. D ietrich) y  precisamente por haber sido 
eminentemente contemplativa fue tan fecundamente activa: 
en ella se realizó esa obra maravillosa que fubricó la Euro­
pa cristiana: la conversión de los bárbaros.

Y íd o  quienes vino entonces la salvación?, de aquellos 
que practicaban intensa y  constantemente la vida interior: 
de los que pensaban, meditaban y oraban largamente an­
tes de em prender la acción de apostolado: de aquellos ad­
mirables monjes, y  de los que a ellos se unían para cola­
borar con »»líos en la vida interior y en el apostolado.

Las circunstancias de entonces y do ahora son muy di­
versas en la forma pero las mismas en el fondo: la conver­
sión de un mundo bárbaro.

Y in  obra es m ucho más difícil ahora: entonces un 
mundo bárbaro, ingenuo y  con vicios sólo en el cuerpo y 
en el corazón : la mente, obscurecida con errores, poro li­
bre de vicios. Ahora un mundo  ̂bárbaro, culto y  refi­
nado lleno de sabias malicias, con vicios en el cuerpo, en el 
corazón y  en la inteligencia. Pero en el fondo, en el fondo 
la misma barbarie, lu ausencia del espíritu. El espíritu no 
es lu inteligencia sola, os un conjunto superior, armonio­
so y  equilibrado de la mente y  de la voluntad que buscan 
juntos la verdad y  el bien y no se desligan pura no perver­
tirse aisladamente.

Y  Gil este mundo do luiy, ¡qod  hoy eo la ¡ovontud fo- 
menina?

Repito que lmblo de 
ce falso o exagerado, yo

las tendencias: si nú juicio pare- 
ruego queso lo rectifique con los
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datos de experiencias mayores que In mía que comienza 
apenas a conocer nuestras realidades y  nuestros proble­
mas. Una de las (tosas que más impresionan es la falta de 
un ideal. Entiendo por ideal una grande y  clara idea, tm 
m odelo alto, noble y  difícil de vida que se nina con todo el 
corazón y que se quiere conseguir a pesar de todos los 
obstáculos. Cuántos jóvenes que no han sospechado si­
quiera la existencia de un ideal; el círculo de sus preocu­
paciones es tan estrecho, m ezquino y  deleznable:el ultimo 
modelo de som brero, la última fiesta social* la última pe­
lícula y  otras cositas últimas que se olvidan apenas lian de­
jado dq ser últim as.. . .  i Hay en muchas de esas almas una 
preocupación más honda y  duradera?

Vacío espiritual: Las llamadas «exigencias» de la so­
ciedad moderna Ies han creado una vida ficticia, postiza, 
falsa en la que están continuamente representando una abu­
rrida y  triste comedia.

La pintura les ha dado el gusto o les ha im puesto la 
tiranía de lo artificial y  postizo: v ¿no es verdad que una 
flor artificial — por más- bien hecha que sea—  no igualará 
jamás en belleza a la más humilde flor nntural?

I-a moda Ies ha hecho servidoras do un tipo standard, 
impuesto por un amo anónimo:

V oy  a recordar un hecho no m uy lejano: nuestro 
grande Papa de la Acción Católica, Pío X I ,  lanzó — ha­
ciendo un llamamiento a las jóvenes católicas— una cam ­
pana contra el vestido alto: los resultados fueron casi nu­
los. Poco después, los figurines de París traían los m ode­
los nuevos de vestido bajo: ¿quién no siguió entonces la 
moda?

Mucha «vida social» se hn vuelto un pobre tejido dora- 
do de pcqiiefias mentiras convencionales.

El nmor al placer ha superado al gusto de la alegría. 
El placer es lluramente material. La satisfacción— aná­
loga a la de cualquier otro  animal— do algunos de núes* 
triis sentidos: y  por ser material desaparece apenas so ha 
gozado en un breve minuto fugaz.

La nlegría es el gozo del espíritu, gozo puramente in­
material: el de una feliz invención de la inteligencia, de
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una victoria de la voluntad, de una obra de bnndudt de una 
fiel am istad...........

Guantas veces pnr ejemplo, al visitar el campo Homog 
¡rozado en °l do un almuerzo o  de un baile, sin pensar pn 
bañar o| alma de sinceridad y  paz, y  do lavar las pupjlaR 
con la serena visión de los campus inmensos y  silenciosos?

Testim onios insospechables de este Vacío espiritual, 
m uchos jóvenps que al acercarse a esa juventud no bqscnn 
cuerpos sino almas:

Una mañana, en el campo, mientras al paso del o aba* 
lio recorríamos |os campos, un alma joven, sana e intnota 
com o todos las cosas del cam po me confió su primera de* 
cepejón.

Era una joven en la que había creído encontrar un al­
ma profunda, interior, idealista.

Un día me dijo, le hablé do mis proyectos para el 
pprvenir. — Sabe respondió, que mis psipés no quieren 
que me cipm todavía. Poro sigamos no mas: hemos do ¡>u~ 
spr lindo, nos hemos de d ivertir .. ..S i después nos casa­
mos, bupnoj y  si nó, también.—Yo no sov de ésosi seño­
rita, no entiendo así la vida: he creído siempre que el mu* 
trimonio es una vocación santa y  n o b le . . . .

Si no es do ésos, entonces terminamos, que le vamos 
a hncor . . .  lisa primera decepción había dejado una hue­
lla profunda en esa alma de muchacho, noble y juvenil 
que creía en !n vidn.

Vaciam iento, exterioridad, superficial jamo, que les 
Yp quitando el gusto •—\¡ hasta la capacidad Trtísnia—  do 
tpdo ideal noble y  elevado, rju todo pensamiento espiritua­
lista, de toda preocupación generosa y  desinteresada, de to­
do afecto profundo, puro y  perdurable, do todo on fin lo 
que constituyo lo unís hondo, verdadero y permanente de 
la vidn.

¿Y  no ha habido reacción social contra eso vaciamien­
to de la vida?

Alm as insatisfechas sintieron ya ese vacío, y  trataron 
de colm arlo por m edio do In acción: nuestra primera acción 
social católica.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



o p  p iip is o n o u  tq f i q is a n a u  o n b  u a jq  a p  X p n p .iP A  o p  n iu a m q n  
|o o| .m p 's o u o j a w u l s u  A’ s o | o q u u  s u s  a | jim in 3 a .id  « ( w a t n u d  
z o a  . io d  zoA  |wj) . i q j o o o u o o  w v d  tu n  p i  n s .a p  o j i u o p  j w j u a  
'«m ia u itn u  ja p  o f t q j u i  ja  j i q ,n i d u  'a w o u o q a p  a p  :.in j.ia q u i u o io  
- v m . io j  a p  u a u o | i 911b  a ja a i i . in  p v p is o o a u  tq  s a n i iu p i i i s a  s iq  
11 .m i lpici j a o i i q  a p  i q  o u i s  * (s iiz ,ia n j s iu i  11 a n i .in d n s  n a .io  a n fi  
t i s o o )  j o u a i u i  iip|A  iq  s a  u n b  o| a p  s j s o i u i s  turn s o j u p  ap  it| 
c u  S o  o n b  o p u a jq u o  s o q u v q s u i  s o i s o  u a  v im  u o is i tu  v j

• o d .io n o  |op i ip jA  ii| a p  — sa A o .iq  o j d  
- m o j s —  s w o q  s\i[ ju i f u n p n id  w v d  o q u o r a n .i is u i  o i .i j  a p  .m a j o s  
iq .iu b tiq  w v d  iiiouoiii|oqu|  iq  u í í o j í f a s  o r — v fo | (lu in o  .V v o u  
u ti l— n ^ M jd s o  |’a p  v p iA  v\ u p o q  a p i o q w q x a  o u a c n p u a ^

• iitouoifi¡au u i « s o  iifn p i a s  o n b  
n o  o d . i o n o  ]o p  X s u u ia p  s o [  o p  o i o q a u o q  «  'suqnii.V isqii su a p t 
o p  o r .to :p i io q ti|  o u j  u n  í J o i jo q ú i  iip jA  u ;s  o q u v ip n q s g

: so q u n ip
-n q s o  s u j i i j i i d  u n w  o q u a ft in  s p a i  p v p j s o n o N  ‘ s a u o A p f  s b [  
w i l d  j o u o q u j  i ip jA  11J o p  p i ip js o o o u  tij s a n d  aunriu ii, e y

¿ o q u o t iu iS o D íi .i  A* o t im a p s  i i i is o o a u  o n b  n p iA  «► g ¿tu n  
■pi IU1I0.UI ns* a p  an s o jo u d | is  u q p in o  M o j.io q m  u p ¡A  it| u a o u is  
S o . iq o  s o [  w n d  J o i .M ix a  u p iA  u sa  u a  <10 ‘ a q s is u o o  w a p i i p jo A  
B p jA  ti( o n b  o p  u n t a n o  .n ip  o p ip n d  iiiii) a $  ¿ u p iA  in o  op titi 
-u s i lo  itq  s o [ o g ?  ¿ o s a  w n d  m lrna iq  o p p io q  u u i j?  ‘ o j o g  

* s o ¡ ( j  ( l o o  s t i [o s  li l ia ip i  [a  M o j.io q u i  v p ¡A  u q
u o i j o q u ;  t ip |a  o p  ‘ u ç jo i q jp a m  o p  

'u o ix d | i o j  o p  v q p ig  M uupi ¡o p  JOI.I31UI |0 i s u o j  1:001 n  .m 3  
-of|* u is  ‘ w a n j u  w v d  w a n j u  o p  e q u a u q w o i ia S  o p i s  v q  n o p  -011 t i f  ‘ o r o  .i o j  ’ o a i s i o . i a q  o p  sa o a A  «  ‘ p iq u s o .ia u a 3  o p  n o y  
• p iiíu ra  o z .io n js < »  u n  1100 ‘ ¡o  11 o p n u q s n s  uiiA 'iiq ok  a n b  s u a ip i  
o p t q u q  u.\*iiq o n b  s a  u q o m t i  ía iu a in p tq o q  csuo o p jq . io s q n  v q  
s tq  u n b  o u i s i p i j o y jD d n s  .V p t ip ¡ j iu .ia q x a  o p  a q u o t 'im u  u n  u a  o p  
-íiMO u n q  a s  : ¡u I [n o  iq  o p iu a q  u tiq  o u  s o u o A p f  s iu q s a n f^

•op qsa  |a . io d  su s
-00 X ‘ s o p t i o o s  s i u o q  Fiij u  n p tu s v a ta p  o q t u q j o s  u sura  u w í l  
i '| — s u r a a jq o jd  s o q s a  a p  iq o t ia s a  ii| u o j o j p u o j d n i o o  s o u u ía j 
s u jp  s o p a n  b u  o p s a p  a n b — ; s a p u u u o d a o x a  s o q u w ii jiu i  s u q ja io  
o p  a q j u ü v  '« o p p i n o  o iu a r a p iq o i  Jas- u .m d  ( p u o n s  tiPtq o p  

.V ‘ p u o n s  u o jo o v .iq s ip  a p  o p tq u a s  |o u o )  « p u o n s ,  e p  n p v is  
- i ir a o p  u jA u p o q 'v ju a q  i io io o iM is a  s a u o c s iio o  su q .ia io  u u  : z j w  
'q  ’ «  u q i  o u  o n b .m d  a q u a io y n s  u.ta o u  o j p o ®3*1 Ia  0 j a d

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



hulear dentro de su alma, en unión enn Dios, en colabora­
ción con Ll,,1a solución de sus problemas íntimos primero, 
y  luego de los del nrabiente que le rodea.-

Ln vida interior se puede resumir maravillosamente 
en ln fidelidad al llamamiento que Dios linee n ondú alma 
con estas pnlnbrns de los Salmos: 'Escucha, hija mía, .in- 
d in a  tu oido, y , olvídate de tu pueblo y. de la cusa de tus 
pudres». , *

Esbucha: la gracia de Dios está obrnndo siempre con 
nosotros (basta que el alma esté viva, es decir en gracia de 
D ios ):

Ln v oz  de p ío s  no cesn do resonar cerca de nosotros: 
pero es necesario que ln escuchemos. Al hablar por telfr 
fon o ; ¿no les ha sucedido a -Uds. el oír más claramente 
conversaciones ajenas, y  apenas, o  casi linda, n la persona 
con quien se comunicaban?

¡Guantas.veces nos pasa lo misino en nuestra comuni­
cación con Dios! Por eso, para tratar con El tenemos no* 
fesidad «lo cortar todas Ins otras lineas, para o ír a El solo, 
y escucharle límpidamente*

Inclina tu oído: los ruidos de nfticrn (de la vida so­
cial. las relaciones, diversiones............ de nuestras propias
preocupaciones, imaginaciones c inquietudes) son tantos y 
tan intensos, que a veces necesitamos de un esfuerzo he­
roico — de n parta miento, de silencio y do atención in­
tensa— ' necesitamos realmente inclinar nuestro oído con 
esfuerzo y sacrificio para oír — fuera del tumulto de InS 
cosas que pasan— la voz do Dios que permanece.

P or eso continúa el salmo: ‘ olvídate de tu pueblo y 
do la casa de tus padres»: uo sabemos estar solos: por­
que cumulo estainop solos nos quedamos solos por afíle­
la« y no se nos ocurre entrar dentro do nuestra^ alma: 
andamos muchas veces en busca de alguien con quien ha­
blar, pnrquo rio sabemos hablar con nuestra alma y con 
Dios. Y  nos quedamos como uno, que después de despe­
dir n un !nrnigo a ln puerta de la cnsn, ho quednrií mi­
rando'la  calle indiferente, sin acordarse do que dentro do 
la casa i ha quedndo un úunigo mejor, que no se despide •. .
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Estamos aquí juntos par» prepararnos al apostolado. 
Si la vida interior es la vida verdadera del cristiano 
— es decir miembro de Cristo—, eB la fuente única de la 
verdadera vida apostólica.

No ayuda o  apoyo eficaz, sino fuente: condición pri­
mera e indispensable: la llama it» brota ni del hielo, ni 
de la ceniza, sino de la brasa ardiente: por eso el apastóla, 
do auténtico sólo se puede concebir com o un desborde, na­
tural y necesario, de la vida interior, intensa y abundante.

Esa vida interior necesita lili alimento y uiia defen­
sa: el Riulentoristn Brmciuií'e. maestro de vida espiritual* 
propone tres preciosos principios para mantener c  inten­
sificar la vida interior:

I o.*— Guardarse del espíritu pacano? poro para efco e» 
preciso cdhveiicetae dé que liny — y entre nosotros que nos 
decimos Pin católicos—  existe, en mtleliils cosas Un espí­
ritu pacano: y es preciso conocerlo: com o medio — el me­
jor y unís fecundo— pan», ese conocimiento y esa pene­
tración, voy a señalar tan sólo uno quo he couooido por 
una breve pero reveladora experiencia: los círculos de es* 
tudios y las encuestas.— no me extiendo sobre este pan­
to tñii interesante, ¡pirque orto berlí tratado unís adelan­
te—* detenidamente.

2 o.— Renovarse en el espíritu do Cristo: aquí tam­
bién, la convicción de que tenemos nuccsidad du renovar- 
pos continuamente, de enderezarnos y orientarnos en Cris­
to todos los días, porqué todos los días — por iipipruncin 
o cobardía—  uos desviamos do El, muchns veces sin dar­
nos cuenta.

3 a.*— O ó inu iilcfit*  a lr e d e d o r  iu íe s t r o  e l fi le fto  d é  la  p r o .  
p in  a lm a : n lm ii q u é  lio  a ten té  é l a n s ia , la  ile cés iÜ n d , é l  d é  
b é r  d o  d a r  a lo s  q u o  nd  lo  H diibli e l c b ü O c im ie n to  y  e l 
a m o r  d e  C r is to ,  n o  . jm d h í m il ita  ii ih u te n e rs e  pofr t a b e l ló  
t ie m p o  s in c e r a  y  e s t r e c h a m e n te  i i i i id a  il E l .

lJnrn mantener la vida interior, necesitamos mante­
ner en el corazón el fervor —puro y urdiente—  do los neó­
fitos: ese fervor que lince do los recién convertidos ios 
mejores apóstoles: ese.fervor que a Qiovaiiui , Vapini, re;
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ciái» vuelto ni Cristo por la lectura humilde del Evange­
lio le obligó h escribir su tan conraovedom y humana 
historia de Cnsto, para dar a conocer a sus hermanos ig­
norantes, y  ciegos, a Aquel a quien había encontrado c o ­
mo único Salvador eu el enorme desequilibrio del mundo.

Al entrar con ánimo sincero cada una dentro do sí 
infama, en busca de esa vida verdadera y  profunda, de 
esa vida del alma coa Dios, cuantas cosas van a enroa 
trar que cortar, reformar, enderezar . . . .  Podría venir la 
tentación del desaliento, del miedo de entmr dentro do la 
propia alma, por temor de lo que se puede descubrir eu 
elln, de las exigencias y las renuncias de esa vida nueva 
dei espíritu . . •.

La vida do piedad * . .  ¿acuso no la he tenido? ¿Qué 
tendré que hacer con ella? ¿Cuántas cusas tendré que 
»nadir, cuando apenas puedo con lo que hago hoy? ¿Cuán­
tas responsabilidades nuevas van a pasar sobre mi alma?

No vamos a añadir muchas cosas: no vamos a ex­
tender, sino a profundizar: a linear más vida, vida vivida, 
palpituhtu —lo ¿pie tal vez ero fórmula vacía.

Y  no lo vamos n hacer todo Cu un día: será la obra 
de mui fiel perseverancia cu un trabaja humilde, oculto y 
silencioso con la propia alma. Los que triunfan mui los 
que saben esperar, perseverando . .  • Los que se levantan 
sin desaliento después de cada caída, los (pie saben repa­
rar con un recuerdo más intenso el olvido momentáneo! 
tantas veces iiivoliiiitnrio.

Debería señalar iihnro —entre mil tesoros maravillo­
sos que la Iglesia posee para la formíielóii Interior— , los 
más necesarios paro esta hora y para timistvfl propósito! 
ios más Indicados por las necesidades de nuestra Vida do 
y .  do nuestro ambiente moderno.

V oy  a señalaros con toda 's¿ucíllez, aquellos que me 
parecen más seguros paro volver u la vida profunda del 
espíritu y pnra evitar su vnü¡uiníento¿ Todos se dirigou 
p. Bu fin: a haceros encontrar, dentro de vuestra alma, cou 
Dios:
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Un ideal: el cntiiMamm «le mi linimento dcsii parece 
demasnub» pronto, apenas nos quitan las andaderas cxic- 
rinres, los soportes artificiales que nos sostenían: no pue­
de perseverar quien no sube claramente lo que quiere, y 
lio lo nina con todo el cnhisiaxnni y la generosidad de su 
corazón. Sólo el eoimciniiento. el amor de un ¡«leal pue­
do sostener en ciertos nioinentos de luelia. «le desaliento, 
cuando todo lo donnís se nos cae de las iiniuis.

MEDITACION
La Meditación: El alimento d ia rio—impostergable co ­

rno el pnu tiel cuerpo— para la vida interior: unos bre­
ves momentos cada mnilnnn (siquiera 15 minutos) de re­
cogimiento: Para oír la voz de Dios, Keíinínl' el ctimiao 
del día, pedir fuerzas para caminarlo .sin desmayos.

EXAMEN DE CONCIENCIA:— La mirada al camino que 
lia hecho el nliiiii en el día. para conocer siie- fallas sus 
debilidades: conocer las dificultades para saber superarlas.

LECTURA ESPIRITUAL:—Comprendo que óite  es uno de 
los puntos unís difíciles: liemos sufrido una invasión arro; 
lladora de libros ¡afames o vacíos; y por otra parte los 
libros de espiritual ¡dad adaptado-* a. las realidades moder­
nas, son raros entre nosotros. Pero >o creo (pie la sida 
reflexión — atenta y sincera— de lo que nuestras jóvenes 
leen ordimiriiiineiite hoy, couvenconf a todos de ln urgen­
cia de una reacción: do una verdadera campana porque 
la lectura de las jóvenes, sea, no piibnlo.de imaginado* 
nos y fmitiHÍns vanas, ni acicate de bajas pasiones, sino 
alimento sólido de vida limpia y profunda.

RETIRO ESPIRITUAL:— A. pesar de todos nuestros esfuer­
zos y sacrificios, do nuestra perseverancia en los 15 mi­
nutos de. meditación diaria, nos viimoa -vnoiando insensi­
blemente: las cobos superficiales qiKr.iias-irodoan nos Van 
quitando el jugo del espíritu.

Necesitamos entonces apartarnos-'de'todo; y nlimcn* 
tur el espíritu, no como se da la comida-de' Oadii día, si* 
no cóm o' so atiende al convaleciente-'que- ha dóblHtadd SuB 
fuerzas en la lucha.
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DIRECCION ESPIRITUAL.:— Los caminos del espíritu bo
vuelven muchas veces obscuras, y vamos cuino ciclas: no* 
orsiuimos entonces de que alguien — que ve unís claro y 
unís lejos que nosotros.— (por.,11«  l)¡os cató en sus . ajos), 
lias coja 'le I» m:," °  y »m* Vaya guiando, upurtitndmm.s 
do los peligros que nosotros no vemos o nosotros no que- 
remos Ver. iilenlámlonos cumulo tenemos miedo, resolvien­
do nuestras dificultades y nuestras dudas. Cuantas nlmiis 
que linWiiii comenzado con generosa decisión su fornm- 
ción interior, se quedaron a mitad del camino, desorien­
tadas y desalentadas por falta de dirección permanente y 
fija.

VIDA LITURGICA:— Me contento con señalar este mara­
villoso medio de renovación espiritual, porque serti trata­
do expresamente en nuestro congreso.’

Pero vuelvo a iii**istir en la necesidad do un ideal: 
sin él, todos estos medios serón anuas ds un din, que se 
cogen por curiosidad o  por sport: no liabró jatnós la per­
severancia que nos vuelve a traer otra vez a la lucha, n pe­
sar de nuestra pereza y nuestras repugnancias-

Antes de terminar, os voy a entregnr la experien­
cia do na alma generosa, joven, de militante obrero: el 
jucista belga G rey Lixois. Os diré las palabras de bus 
apuntes espirituales, sin comentarios, para no empañar su 
fresen n i! olios os dirán do lo que es eupaz un alma quo 
tiene un ideal:

Estas son sus palabras: «La vida del nevado es la 
que hace la potencia del río. La vida de Dios en noto- 
tros es In quo lineo nuestra fecundidad apostólica. En el 
bautismo hemos sido hechos hijos de Dios, divinizados por 
su gracia, templos de Dios 011 los que El vive y obra sieni* 
prc- Mi vida se ha vuelto pues una colaboración, una 
asociación, una unión con Dios para pro­
greso sobrenatural do mi alma, el nDOtítoludo eb££a los 
obreros: Renliznv cada vez unís estyupión *ie
ahí mi vida interior, _  1 3  ^ i .

Todo debo alimentarla: debores^& exfolio, npostqpido, 
ejercicios de piedad* . • . .
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Dios mío, yo eatoy sombrío, triste, snmunlieiito. sin 
vid», sin uccividiul. Os suplico, no os alejéis de mí, por­
que mo volvería desdichado: venid a mi intimidad pora 
traer a olla la vida interior« la actividad de mi espíritu, 
de mi alma, de la alegría y la felicidad cristiana . . . .

N o pienso bastante en mi Dio«, durante el dfjt — -po­
ca intimidad con Jesús— fa|ta de unión al buen Dios y  pe­
reza en el ejercicio de la presencia do Dios . . . .

Santa Tereg¡ta del Niño Jesús, n,rud|idme n ser alegre 
y expansivo n pesar del cnusaucio del cuerpo y  del espí­
ritu. Mi buen Angel de In Guarda, muéstrame la belleza de 
Dios, de su creación, p.ira que la ajegría reviva en mi es­
píritu y en mi nima • . . . »

Y o  quiero reoorlnr sólo q .n  «utas palabras las escribió 
un muchacho obrero, hundido en el fondo materialista y 
hostil do una fábrica.

Vqy a terminar.
Dos g a n d e s  atpores — que se resumen en uno solo—  

me han puesto estas palabras sinceras en Ips (libios: el 
anpor a ini Señor que me ha puesto esta sotana negra, y  el 
ninór a e->ta juventud que flespei'tandu do un largo spoño 
lia visto abrirse el techo pintarrajead«! de su cuarto, para. 
contem plar un trozo lim pio'do ciólo, en p| «pie estaban es­
critas cuatro letras nuevas — JEUF— juventud estudiante 
católica fem enina: cuatro lutrns claras y  nuevas sobro 
nuestra juventud, com o una cautivadora llamada, una segu- 
rq promesa y una firmísima esperanza.

Carlos Sudrez Vcintlmilla 
Satetdolt

Ailiitnlt Jt la JECF de Ikaita
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V IDA  EUCARISTICA

|0 h  sagrado banqueta en que nm  alimenlamos da 
C ris o, rememoramos sü pasión, se nos inunda da 
gracia el espíritu y sa nos da sagura prenda da la 
g lo ria  venlderal

Con jireraeditudu intención iniciamos nuestra confe­
rencia con las palabras del Angélico doctor Stu. Tu unís do 
Aqnitio» porque se necesita visión de ándeles y  palabras de 
ductor, para contem plar, ponderar ,v celebrar el misterio de 
los misterios, el de Dios hecho hombre para redimir al 
hambre, 0! de la perennidad y  multiplicación del Sacrificio 
del (Ja)vario, el de la substancia y flor do la ciencia, el que 
da calor, savia y  vida ul cristianismo militante.

Era la tardo del gran día de la Pascua, de ese Niznn 
que Iniciaría el nuevo culto y  la transformación del sacri­
ficio antiguo, ocasionando el traspaso del cetro espiritual 
do Israel a los Gentiles. Colocado Jesús en la cumbre do la 
historia, a punto do realizar la promesa en centurias anun­
ciada no quiso desde luego derogar toda )a vieja liturgia, 
innecesaria y a , pues El había venido. Como primera pro­
videncia, despacha a dos do sus principales apóstoles con 
orden de disponer de antemano la sala, en que celebra­
ría la Pascua, la últim a pascua, en que so comería el cor* 
dero, el pan sin levadura, y  se bebería el vino que re* 
cordaba la salida de Kgigto y  la liberación de Israel. El 
gran sacrificio do Cristo había de ser entregarse n la muer­
te y muerte de Cruz .........Se acercaba ya la hora y  quisie­
ra su magnanimidad y  su ternura dejar permanentes en la 
tierra el recuerdo de su inmolnción, el trasunto de su mnr* 
tirio, su cuerpo herido, su sangre de ¡nocente víctima. Los
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alistóles» los predilectos do su cornzón no Ir com prenden, 
pero sienten la sorpresa y  el escalofrío del tem or y  se con­
templan atónitos ,v tiemblan com o quien va a dar el salto 
en el vacio . . . .  Las borns se Kan {Misado rápidas y es  |» 
noebe. Llega Jesús con  los so.vos a la sala dispuesta do 
Hutemano, en forma y  adecuación desacostumbradas. Allí, 
sentados a la mesa, les anuncia em ocionado su próxim a 
muerte y  hace o ír  los últimos acentos de ilum inación, de 
glorificación en actitud de inusitada ternura. El estupor, 
el siJpucio, la duda, la pona, sobrecojan las entrañas »le lus 
comensales; algunos de ellos piden mi puesto de honor en 
el reino del Señor» tantas veces anunciado. Se im pone el 
silencio para recitar, con augusta solemnidad, Ion solutos 
de Bilel. Recostados en los triclinios los circunstantes ex­
perimentan a lgo imprevisto y  m isterioso sobre  sus cabezas, 
cuyos cabellos se erizan n impulsos de  contrarias em ocio­
nes . . . .  desús también emocionado y en  actitud d e  ma­
jestuosa tristeza» habla por última- vez a sus am igos v les 
declara abiertamente el gran misterio. Va »  m orir, lo q u e  
sería dejarles en la orfandad; pero, un; se quedará con 
ellos. ¿Cóm o y  en dónde? O culto pero realmente en el 
paii y  en el vino, loe que en ese mismo momento transfor­
ma diciendo con  suprem o mandil tú : Este es mi cu erp o ; es* 
ta# es m i sangre: comed y  bebed todos de ellos, en memoria 
mía hasta la consumasión de  los siglos . . . . . .  En se­
guida se buce la fracción del pan y  se sirve el v in o ; comen 
todos v el cáliz pasa por los labios de  los c ircunstantes.. . .  
i Prodigio de los prodigios! Cristo .sume su propio 
cuerpo y  su propia sangre, que los da también a sus dis­
cípulos,, a todos, aun a Judas que  le lo había d eh esa r  muy 
Juego, con estos mismos labios sacrilegos» consumando la 
traición, contra el uní estro!

Se ha descubierto el velo del m isterio antiguo con la 
realización del sacrificio nuevo. Al dar a  los apóstoles el 
mandato para el sacrificio eucurístico, establece el sacrifi­
cio. Ya no' serán loa levitas de la antigua ley sino las cas­
tos y  puros, los humildes y  pobres, quienes subirán .al al­
tar, para uoaoblaciónmtt.V superior a  la del Viejo T esta - 
inento;'pura la oblación del cuerpo y  sangre del Cordero- 
d e  D io s .........
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E » la nuche de la Cerní y  en el Cenáculo se realizó la 
primeni .v m única misa que celebró Jesús Asi la euca- 
ri-iia que había de perdurar en siglos, se anticipó al sacri­
ficio de lu cruz» Desde este nuevo altar, desde el monte 
Calvario, fluirán los raudales de sangre de los mártires. 
Esa sangre, la de la nueva alianza, fecundará, la tierrn pa 
ra que reviente en lirios» Sobre esa ara, vendrán las hos­
tias los panes ázimos de blancura y  diafanidad y se ofre ­
cerán las vírgenes, lu masa purísima sin la hondura de lu 
concupiscencia» En el altareucarítico está cifrada toda lu 
vida del Cristianism o, es <51 la cuna, el trozo, lu cátedra y 
sepultura del D ivino Sacramentos celdilla ud>lica para re­
galo de sus escogidos» soledad por compañía al Dios oculto, 
delicias en el_ retiro de la humildad, hechizo para los que 
olvidan el ruido de las cosas perecederas, anticipación del 
goce celestial, crucifixión, agonía y  muerte de u n ior .. ..» ,»

La Eucaristía, gran sacrificio queso o fre ce n  Dios, M 
decir, acción do gracias, oblación eterna, incruenta, misa 
iitúm en; la Eucaristía, sacramento q u eso  recibe para nur 
trición del alma* comunión cou Cristo, Viático de desped í 
duche aquí los dos aspectos sobra que hablaré ahora, a 
vosotras jóvenes de la Acción Católica, ojalá con alma de 
fuego ,v centollas de amor, que penetren en vuestro cora­
zón para excitaros ni limar a Nuestro Seflor Sacramento...

La dependencia del hombre respecto de su Creador y  
la gratitud que la criatura debe al Padre de la vida, esta­
blecen la necesidad del culto, do landoración,del sacrificio, 
de la acción de gracias. La ofrenda, si ha do ser justa» de­
bo corresponder a la grandeza del Creador y  a lu magni­
tud do sus dones. Los pobres humanos no podíamos dar 
a Dios lo que cum ple a su majestad, a no ser que El mis­
mo nos diese la víctima y  la ofrenda. Así so explica en 
parte la altísima munificencia do Dios que nos entrego a 
Cristo, com o hostia pacífica» on pago de las deudas»

De esta suerte, en la misa, todos los illas, damos al 
Padre Celestial gracias por sa largueza y le ofrecemos el 
sacrificio en satisfacción de nuestros pecados, lista es la
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rconomíu de !ii Divina Providencia después de la cena e ir  
curística y  el sacrificio en el Calvario . . .

Desdo el origen de la humanidad ha sido el sacrificio 
la base, del culto religioso; asi lo exige el pecado que re­
quiere expiación y  así lo pide la dependencia de la criatura 
al supremo dom inio «le Dios sobre pila. •Substancia sensi­
ble destruida o  inmutada por la acción de un hom bre pu- 
Üii ello legítimamente diputado, en reconocimiento a la ex­
celencia suprema de Dios y  a su supremo dom inio sobre la 
vida .v la muerte de tuda criatura: he ahí la esencia de) 
sacrificio. Este, com o figuración del de Cristo en iu cruz, 
se realizó ya en la primera familia humana. I-a sangre del 
inocente Abel, en hilo oculto desde los albores de la vida 
rucíonnl, llegó, pasando n través de Isaac, a las venus de 
Jesús, el Sanio de I-rael, el prometido, el predilecto y  úni­
co  acepto al Padre. Eva sintió rasgadas sus en Ira fias de 
dolor cuando vió envuelto al hijo en la púrpura de su 
sangre. Abniliam  sintió arrasarse en lágrimas ios ojos, 
unte la perspectiva del hijo inmolado ni filo del cuchillo. 
Así había de sentir Marín, la madre dc*l Señor, cuando le 
viera «•erier la sil'da de la vida por las heridas tudas de su 
cuerpo, señaladamente por la de su corazón .

Jesucristo en la cruz, victima vo'un tarín o inocente 
que da su vida por ei culpable y  rocía con su sangre n toda 
la humanidad culpable: he ahí el sacrificio m agno del gran 

.Sacerdote, que mudó el antiguo culto y  abolió la sangre do 
los sacrificios, reduciéndola a una sola, a la su.vn, cuya efu­
sión había de perdurar en la cena eticarística, hasta sn se­
gunda venida. El sacricio do la cruz, llenó una sola y 
grande escena, la escena del Calvario, no así el euuarístico 
que tiene por tcatru el mundo y  por duración el t ie m p o ...

El santo sncrificio do la misa, esii mish. que presencia­
mos todos los días, y  so renueva en todas las zonas y bajo 
todos los cielos, es, por institución del mismo C risto, la re­
presentación del sncrificio de la cruz; nún más, ql sacrifi­
cio  de Iu cruz y el sacrificio de la misa no difieren en 
cuanto a su esencia: es unn y  la misma viotimn, la ofrecida, 
unu y el mismo el oferente, el que sacrifica .. . .
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L » diferencia entre los dos sacrificios no es sino acci­
dental; porque en la cruz. Cristo se ofreció mortal y ,,as¡- 
b !e ; en Iii misa, inmortal e impasible; en la cruz fue cruen­
to el sacrificio; en la misa incruento: en la cruz, se ofreció 
en persona el mismo Cristo; en la misa se ofrece por mi­
nisterio de los sacerdotes; en la cruz, se adquirió el precio 
por nuestra redención; en la misa, se nos comunica los 
efectos y  se nos aplica p| precio: mas; es el mismo Cristo,
la víctima sacrificada y  el oferente principal...........

Al rededor del santo sacrificio de la misa, lia desarro- 
Iludo la liturgia sus magníficos símbolos; sus matices el ar­
te, el canto sus armonías, todo ello para celebrar digna- 
mento la oblación que repite Ja de la cruz.

V iste el sacerdote librea blanca, semejante a la que so 
puso por escarnio ni Señor Al cuello, a la cintura, ui bra­
zo, las ligaduras con que se aprisionó al Santo de los san­
ios. .v encima la túnica, parecida a la que cubría su ado* 
rabie cuerpo y  ul sudario de su sepulcro.

El sacerdote so acerca ni nllnr: comienza por salmo­
diar su entrada en el atrio del divino misterio: implora 
perdón para sí, partid  pueblo, pala la humanidad. Invo­
ca luego la gloria do Dios, repitiendo el cantar de los án­
geles en Belén; n lo que sigue la lectura espiritual do las 
epístolas apostólicas para el pueblo. .

So hace después la afirmación solemne de la fe. JCreci! 
— exclam a el sacerdote y desarrolla en el símbolo, todo el 
cuadro do la vida, desdo la creación hasta el fin desdo ol 
caos hasta la resurrección de los muertos. En seguida 
ofrece la flo r  del trigo y el fruto de la viün{ dones propi­
cios a la pureza y  a la majestad de Dios, fco acerca el ins­
tante de] p rod ig io .......... Prorrumpe el levita en voces de
adoración ni tros veces Snntó. para llamar ni Señor a Ins 
arns del sacrificio, para encomendarle las necesidades do 
los v ivos, de la Iglesia, de las que tieneh ol poder,

So traza ol signo do la cruz en sefinl de inmolación 
.que aproxim a y  pronunciadas las palabras imperiosas do 
la transubstancinción, se produce ésta, en el estupor de la 
'mitürnlczn, para nsombi’o hasta el cielo; todo ello invisible, 
adivinado, sentido y  amado, en lo recóndito de las a lm as..
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La estupefacción unte el arcano, pide una tregua nj .lengua* 
je hablad«», pura el silencio, el idioma sin vuz, quizás el úni­
co pura hablar ante la majestad del Pudre.

Reanimado el sacerdote espacia su visión hacia los 
vastos círculos de la vida ultra terrena, a la mansión de los 
difuntos, al país del llanto y la esperanza, para esparcir y  
comunicar en todas los moradas y  a todos los seres, la san­
gre redentora y  los resplandores de la hostia de salvación. 
Síguese la llamada al cielo con la súplica de la oración do­
minical ,v llega al fin la comunión. El sacrificador sume el 
cuerpo y  la sangre del Seflor, que desciende a ese su otro 
sepulcro. Por la comunión se juntan las almas en un hnz 
de amor, ,v se unen en la Iglesia, sociedad de los elegidos, 
de los viandantes, de los futuros ciudadanos de la Gran Pa­
tria. A sí es com o el amor es unidad, todo su o ficio  rea i- 
zar la unidad, com o se lee en los N om bres de Cristo del 
teólogo poeta Fp. Luis de León. La com unicación, víncuio 
de ciudadanía espiritual, nos devuelvo la inocencia del Edón. 
El fruto del Paraíso atosigó nuestra carne. Esta curne — la 
de la comunión—  nos enriquece con su gracia, nos da la vi­
da y  nos resucita.. . . .

Desde la muerto del Mncstro en el Calvario, el al­
tar es el hogar cristiano: en él vivimos; su pan, el do 
la peregrinación, el mniuí do paso en el desierto, el olien- 
to para el martirio, el vino que engendra vírgeucB . .  .

En loa siglos de persecución, los sacerdotes celebra­
ban el misterio augusto en las cavernas, junto a loa so­
pulcros de las cntacumbns, en ln eminencia del monte, cu 
el retiro del despoblado, huyendo de la fiera hiiinuiin, que 
llennba el mundo do escóndalos y humedecía la tierra con 
la snngro de los mártires* Escena do tragedia uim misa 
de las cntacumbns, cnsi siempre preludio do martirio, lui­
sa que reviste loa caracteres de majestad en el dolor y la 
esperanza. Pero los siglos son para D ío b  un minuto. La 
sombra de las catacumbas desnpnrccen ni resplandor do 
ln glorin del Cruoificndo.

Llegn ya el día en que el Balito sacrificio, se levan­
ta Eobre los tronos, se ofrece en lod mnres, so realiza ñ 
toda luz n la vista de los cielos.
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Llolinn Ins jor,i,«li.s (Sp.ms c „  |„ mia„  
por acíj.nn8 iB„„r,,cl„B, e,. buso» de no.,quinfas 
boom el Africo inntrnom . recorre el Aain inmenso, 

’descubre las tierras oceiíuicns y vieno hasta nuestra vir­
gen América.

{Momento inieiol nqoel en que un religioso fruncí»- 
cano ofrece  ̂el primer sacrificio n Dios en una isla de 
nuestro Continente, sorprendida en mares desconocidos, 
pura acción de gracias por el descubrimiento del inmor­
tal Colón.

Iniciado el descubrimiento, los misioneros recorren 
el Nuevo Mundo, levantando la cruz y erigiendo nltares 
para el culto ul Divino Sacramento. Millares de hostia» 
se alzan desde esta tierra' virgen, desde sus valles y mon­
tañas, desde sus ríos y mares, bajo un sol que iio- mnr- 
chitn la primavera jKnjtctnn de sus florestas., . .

Es yn la misa de Navidad para nlegría de lo» niño», 
para encanto do los pastores, para regalo de los hogares; 
la misa do bendición nupcial, con marchas de alegría, con 
promesa de felicidad entre incienso')' azahares I la misa 
de glorin, la do resurrección, la de pascum I» de Corpa» 
Christi* ICuóu hermosa la inisp de dedicación de las in­
fantes al Señor* qué .majestuosa la do bendición do los 
campos jaira demanda de las cosechas; cuita tierna la qué 
preside el desposorio de las vírgenes quij bo refugian vi­
vas ep la sepultura, del .claustro; de cuiíntiis emocione» 
pañi el alma la que por primera vez ce|obm el micerdo- 
|i>It t l ’ rimera misa, wiurificin de. recuerdos, origen de ui» 
lias de resplandores celestiales, que »os nljuubruiv en el 
camino du la vida I ! . . . .

Y  íqué decir de la misa en nuestra Patria, de !a mi­
sa'en Quito, ciudad do fo 'robusta yVdettntñ otral;ninguna 
de la Divina Eucaristíal' Pura realizar ei m istfrm d* Pa 
Comunión de los snntoá, medhinto el pnn' UnenHstieo, He 
han erigido lo» templos, dohde poder’ ofrecer el shuto^sa- 
cn fic io 'n  ‘vista dél pueblo fiel. 'ÍM  devotos dnjos de Ql.f- 
‘tcPhnlt1 rivalizado* poridnr-m agnificem '» *.!*• arquitectura
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de sus templos, pnrn prnctirnr ol esplendor de sus ni turo* 
pura ln hermosaa figuración de sus imiígt»ne?, pura ped ir» 
la música la flexibilidad del ritmo, y a las plantas |(v 
blancura del lirio y todo ello, pura honrar mejor n Jesi'n 
por nuestro amor sacramentado.

Quito es el altar del Santísimo, el Santísimo es el 
pan espiritual de Quitol ¡Robustézcase nuestro hidalgo 
pueblo con el pan do los úngeles, pura transformar este 
rincón de Atnéricn en un jirón de ciololll E«ta misma 
humilde capilla n cuyo alar nos hemos am parado.» tomar 
nuevos aliento? para las batallas de ia vida, es una reli­
quia sagrada del amor de nuestros mayores a Jesús por 
nuestro amor sncrnmentndo.

Otro de I03 aspectos de la Eucaristía, qtto fluye de 
ella o mejor dicho, que es su misma esencia, es el do sa­
cramento: conversión del pan y del vino en el cuerpo y 
sangre de Cristo, el cuerpo y sangro de Cristo bajo las 
especies do pan y vino, la recepción del cuerpo y sangre 
•de Cristo, ni través do los nocidentea sacramentales,

«Este cb mi cuerpo, esta es mi sangre», había dicho 
Cristo a bus discípulos en la noche de la cena; este cuer­
po entregado por vosotros, esta sangra derrnmndn por 
vosotros. La renlidnd de estas palabras encierra un mila­
gro mayor que todos cuantos Dios ha hecho por nuestra 
salvación. Un cuerpo, el cuerpo do Cristo, todo entero, 
dado en todos los lugares, repartido a millones do perso­
nas, bajo lao espeoiea de pan, constituye un sobrepaso do 
amor divino, que rompe los moldes de la nuturaleza; la 
humillación del mismo Dios, pura levantar del polvo u Ins 
alturas, en uu como torbellino do amor, ni insignificante 
gusnnillo humano.

N o He tratn ya do una comunicación ordinaria de 
Cristo con nosotros, verificada por su gracia, por sus ins­
piraciones, por sus luces, por su divino espíritu, o su vir­
tud omnipotente: es la comunicación do la substancia, de 
su verdadero cuerpo y su verdndera sangre. Tul ol por­
tento que no. pudieron adivinar siquiera ni la elevación
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del íxh isis; "1 ln exnUnoiCm de In mística; ni |„ visión 
„im-áhcn. Sin embargo ante l„s palabras cxplicltn» de 
Cristo, preciso nos es reconocer en este sacramento, el 
hmyor de los misterios del amor, ol amor do Dios al Imm- 
brtí, pañi hacer del hombre i Dios - . .  .

En la ley antigua' se daba a comer al pueblo do 1« 
carne de lás víctimas, inmoladas en su favor. Esta par* 
ticipación en la comida garantían la eficacia del sacrificio. 
En la Nueva Ley, lm querido Cristo, que también noso­
tros participásemos-de su sagrado cuerpo, siendo la co­
munión una prenda de que la víctima e3 inmolada en fe*- 
vor nuestro.

Ñ o son ya solamente los méritos, el espíritu y lá vir­
tud de Cristo, participados por nosotras! es su propia 
substancia que se incorpora en nuestro sér. transformán­
donos en, otro Cristo.

¡Abism o do los abismos en que el amor de Dios se 
sustrae a toda .comprensión: liumnnn, así venga u iluminar 
la lur, do In fe ,a  la. inteligencia y  encenderse en el cot^ir 
zón la .llama del amoril

Cristo nuestro buen Maestro ha realizado esto por­
tento en faVor nuestro y  nos convida a aprovecharnos de 
él.' Pero InJ’ l de nosotros si no le recibimos como con­
viene . . .  Ln sentencia do San Pablo vibrn sobre nues­
trila cabezas como .espada que nos amenazat «Cualquiera 
que comiere del pan o  bebiere del cáliz del SeDor indig­
namente, reo será del cuerpo y de In sangre del Sefior*: 
•os decir com o y bebo su propia condenación. Jesucristo 
ni comunicársenos en ln divina eucaristía, quiero hnllnrcu 
nosotros el amor de que está lleno el mismo. Si ni ser 
■recibido por nosotros.i|Q,encuentra este amor que busca, 
realiza efectivamente ln |uii$n con nuestras nlmijB pero en 
Vez do recibir y  . hacer fructificar su grncia con esta 
unión, ultrajamos, a Jesucristo sin hacer caso de bu pre­
sencial i Quienes reciben el cuerpo de Jesucristo, sin las
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debidas disposiciones, forman lu multitud quo lo cmupri- 
iile y lo importuun, al decir del Evangelio. Pero loa que 
lo reoibou cuino deben, imitmi n lu mujer enferma quu 
oou Solo titearle so aietite aúna y buena. Esto constituye 
la diferencia entro, loa que se acercan a la sagrada mesa, 
discerniendo o  sin discernir el cuerpo del Señor. N o bas­
ta recibirlo con los labios y experimentar su contacto car­
po ral loen te; es precian recibirlo con el alma y sentir en 
ella su presencia salvadora. Amplia así el devoto Hos- 
anet el pensamiento aquilino del uligólieo Santo Tnnnía 
sobre lu diferencia de e feo tos en quienes reciben u Jesús 
en la balita comunión.-—tSumunl bonit siimunt rñali; sorlc 
lamen inequali, vitao vel interiluBi nlléganse al manjar eu- 
enrístico Jos buenos y también los malos y todos le reci­
ben íntegro, pero con diferente efecto, porque es muerte 
para los umlbb y vida pata Ids buenos*.

Sube de punto el amor de Jesucristo, SÍ considera­
mos ja invención de su sabiduría pan» no apartarse nim­
ia  de nudktrd liidd. Clertumimtb la recepción actual de 
su cuerpo y de su sangre es mitnientiíuca, pero es perpe­
tuo su prodigioso efecto mientras Hn io roVoquo la des­
gracia del pecado y perpetuo también el derecho que te­
nemos de recibirlo, porque so ha quedado con nosotros, 
en el sagrarlo, para sei* compañero inseparable do nuestra 
vida, No seré fuera de propósito recordar las sentidas 
expresiones du Uil compatriota nuestro, amanto enamora­
do del SaiitÍHilno.

•NücBtro divido Muestro esté oomo muerto tm la Eu­
caristía. No ejbciltil lils acóioiteé qitc dependen do lus 
sentidos; no Ve, Itb oye, no sieiittí; no so mueve; sus sen­
tidos hd se relacionan don los objetos exteriores que 
le rodean. En él S a g r a r lo ,  «Jesús esté ciego com o Smü* 
Wb, sin ínovillliéilto unido Jrtliiís, Sujeto n misterioso silo- 
fld boiuo H en óc. . . .  Q u é  silencio * .  . se deja llevar * . .  no 
respira . . . estíf como muerto. Las especies sncmmentn- 
léS flí'li el áüdrtrin qub eóVUelvon «u cuerpo, el tabernáculo 
es su ataúd, lus liímpilhiB que arden cti torno ni Sagrarlo, 
son bliuidokieS 'que rodean él féretro, el incienso quo se
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quema cubre con ene ondulaciones do humo el cnditver 
del crucificudo . . .  qué silencio, qué soledad!]! Y  ai cato 
e¿ Jesús en los templos de las ciudades, ¿qué decir de su 
abandono y abatimiento en las parroquias de las aldeas, 
en el rústico chofcnn de las montañas, en el improvisado 
cortijo do las selvas orientales? . . . .  Ouánta pobrera hu- 
maiia, cuituta humillación divinal No es ya la detiencin 
del arte o la blancura de) lino las que brindan homenaje 
de albergue n Jesús; son la madera npolillada y los ve­
tustos paños los qiiu ocultan n Jesús en su encierro de 
amor. Tan sólo ¡a pastada lrimpnm osciln en breve coir 
tollo, vigilando la soledad de Dios. En torno a la vaci­
lante antorcha revuelan enjambres de insectos, huye.ido de 
lim telarañas que iiiuuodiiu los altares y cercan los flore­
ros* Qué abandono, uitifiita indiferencia sobre la losa fu- 
unniria. qiie puardn ni maestro que hu sucumbido por 
aiunr nuestro!! Cuino ponderar la mnguitud de un amor 
que se ciiiisume por amor! Ya que nuestras lenguas son 
lliuupnces de expresar la admiración y gratitud para con uh 
Dios que ha muerto por nosotros; mueran también unes- 
tras palabras y  sea el silencio, el silencio respetuoso, ol tri­
buto de adoración. de ucoióii do gracias, do repnrnoión |ior 
los poendos, de amor eterno a nuestro Divino Señor Sacra* 
meutndb . . . . .  .

Sbilnritas .locistas, si bnrn todos es esencial la ctíniu- 
cnción con Jesús Sacramentado, para vosotras, quo tenéis
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linstii e! último resquicio de I:i vida individual, familiar y 
social' Procurad que la niñez se acerque u Jesús, cual 
racimo prometedor a recibir las caricias de su bendición 
cucarística, que la juventud estudiantil halle en la hngm- 
da Comunión el secreto del sabor, que las almas desca­
rriadas tornen ni redil en donde Jesús-Hostia alimenta sus 
ovejas con su propio cuerpo y su propia sangre.

La Eucaristía, como sacrificio, espera de vosotras un 
apostolado acaso miís trascendental. El Papa de la A c­
ción Católica, cuya efigie preside este primer congreso, 
quiere que la Liturgia,.en todas las partes del mundo, re­
cobre su valor doctrinal y  místico. San Agustín obser­
vaba sabiamente para los cristianos de su tiempo que !u 
oración litúrgica de iu Misa ,V el Breviario se adelanta­
ba,; por el sentimiento n las verdades de la fe. En la Misa 
dialogada, en el canto llano, en las ceremonias eclesiásti­
cas es donde la corriente de Iu tradición «¡« perpetúa y 
llega hasta nosotros esa agua límpida de doctrina pura y 
sentimiento religioso que brotan del corazón de Cristo y 
sp nos transmiten ni través de los apóstoles y los Padres 
y Doctores de Iu Iglesia. Velad porque In fe sencilla y 
un poco rudimentaria de nuestro pueblo se respalde en el 
conocimiento de Jns verdades que In Teología católica fil­
tra, por medio de la liturgia, para alimento do los fieles 
A sí cumpliréis vuestra misión de apóstoles y  mereceréis* 
las bendiciones do Jesús, do su Iglesia y do Iu Patria . . .

Fray José María Vargas 
Je. la Otdtn Je PicdlcaJoui.-Aititenie Je la J. E. C. F.
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L A  M O D E R N ID A D  D E  J E S U C R IS T O

Invitado bondadosamente por el doctor Gabriel P<?i pz 
para dirigiros la palabra esta matlnna, no puedo menos de 
manifestaros el tem or con que me acerco a tan respetable 
asamblea.

No solamente la palmaria incapacidad del disertante 
sino la falta dp proparación que exigía la solidez do los tra­
bajos que se vi *n n |o<arrollando en el Congreso, me hicie­
ron dudar si admitiría tan galann invitación; pero por otra 
parte me alentaba el sincero espíritu que a todos os anima, 
que sabrá disimular las deficiencias y  recoger con simpatía 
Ins humildes reflexiones que me permito dirigiros.

Su Santidad Pío X I  en una alocución a los jóvenes do 
Acción Católica de Escocia en 1984, comentando las pala­
bras del Evangelio de San Juan; «Estaos la vida eterna 
que te conozcan u Ti, Dios Verdadero, y al que enviaste, 
Jesucristo», les decía: *S¡ Jesucristo y sus criterios han lle­
gado a fecundar vuestro entendimiento y  a llenar las aspi­
raciones de vuestro corazón, no dudéis que el mundo todo 
que os circunda se dejará contagiar del fuego que os devo­
ra; pero, si os lanzáis n la brecha con el nlmn vacía de Je­
sucristo, os encontraréis al fin de la jornada con la hiel del 
desenRMfio en el corazón y  frente a la burlona carcajada de 
vuestro fracasado egoísmo».

Es pues indispensable que, ni tratar de -prepararnos 
paTn In A cción  Católica consagremos unos momentos a lo 
que, segán el Papa, es esencial en ella. Ved allí por qué 
solicito vuestra benevolencia para el tema que pretendo 
desarrollar:

.La nctunlidnd de Jesucristo }  bus criterios en nuestra 
vídh de apostolado.
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Tem a os é-.te fie suinn importancia, cuando consi Im i- 
rao-í qnn el mundo todo piirece Imcerse eco de nn»**l gHi«» 
lanzado un día, en el pretorio de Plintos: “ Nolüirrs hunc rei­
nare super nos". N o querem os que éste reine si bre nosu- 
tro?.

Se nos dice, n cada paso, que Jesucristo no es mndcr- 
no. Que la religión por El fiindudii ha pasudo a la histo- 
rin. Cristianismo es lina antigualla. fuera «le su sitio en 
ol mundo m oderno com o lo e s , por ejemplo', la-’adoración 
del sol por Ion Persas, o  la civilización de los Azteca* o  de 
loa Incas! T odo aquello es producto de otro Mglo, estrella 
d «  o tro  hem isferio: interesante, sorprendente pero liarla 
más. No encuja ni puede encajar en la vida en que viv i­
mos. Jesucristo, sin duda, es el hombre más grande de la 
historia, pero hombre, no más. Iniciador de una nu ‘ va re­
ligión, com o Maliuma, com o Confuido, y  en cierto a -ntido 
com o Platón.

Rus palabras cayeron en nn pueblo prim itivo do fe 
simple y , relativamente, de un cód igo  moral nada cm npli- 
cario. D ictó leyes a nómadas y  su cátedra nunca sorpren­
dió a los que entonces podían contarse entre los cultos v le­
trados sino más bien a gente simple e ignorante de villas 
y  caseríos. La admiración do Natanael recoge el ambiénte 
cultural de entonces: * Puede salir cosa buena do Nitzarot?» 
Jesucristo no tuvo ni la más remota idea do nuestra com ­
plicada civilización con sus exigencias y progresos y  m o­
dos de vivir.

Ignoró en absoluto la necesidad apremiante dol d ivor: 
ció, condenó el amor a las riquezas que es —so puedo dó­
cil—  el suprem o latido del corazón de la moderna socie­
dad; ahogó los alientos do la razón y  entenebreció sus 
o jos con el m isterioso velo do la fe. Q uó cusa más en pug­
na con ius elucubraciones de la ciencia de nuestros díus!

Sus leyes fueron sin duda lo que su tiem po, su puóblu 
y Palestiua entonces demandaban. Bajo estas circunstan­
cias era lo m ejor que el mundo había conocido. Poro las 
circunstancias han cam biado. El com piojo todo de la vida 
es diferente. Q uerer que cstus leyes im peren en el siglo 
X X  es algo así com o pedirnos que usemos carros de bue­
yes romanos en las principales avenidas do. las metrópolis
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modernas, o  que nos embarquemos en triiem es con 
rumbo til viejo mundo.

Q uerer que Cristo mío conserve Iu fresen viliilidut] do 
lince 20 siglos, que uún.-igi rUiemln el destino de las na­
ciones, y  cautivando, con irresistible fuerza, las almas; se- 
'ría. en otros térm inos sugerir, por ejemplo, que César po­
día ser un excelente je fe  de aviadores, o  Arquítnedes al­
go  a«í com o un ingeniero director .le rascacielos v torres 
Eiffel.

No, .es supina locura querer resucitar a Cristo y  su 
Iglesia en lu moderna sociedad Esta se complacerá en es­
tudiarse fisonomía m orul.su influencia, su mngníHea obra, 
Itt Iglesia; pero no para cop iar sus criterios, o  dejarse sub­
yugar de su'inuni vil losó influjo, ni menos para alistarse en 
las filas de sus admiradoras. El cristianismo va declinan­
do a la sección de arqueología y  ante su paluda gloria nos 
detenemos com o mito el apogeo de las civilizaciones muer­
tas de Persia, Egipto, (»recia, Jesucristo tuvo su pantalla 
poro ya no escuchan los aplausos y  aclamaciones de lu mu­
chedum bre.

Adm irém osle, pero allá en un M useo...........
Esta parece ser la voz de algunos librepensadores mo­

dernos. Y tuntas veces la repiten tun decididamente, la 
jimpugun por la prensa y  por la cátedra que no parece si­
no olio nos hallamos al amanecer de una Uedención: "No* 
m  ib Integra sieculorum nisdtur ardo” .

Sin em bargo al corazón noble y  desapasionado no se 
oculta la verdad de la ¡nmorlal frase de San l ’ablo; «Jesu- 
urislo, siem pre es el mismo, ayer, lio.v y uniflaim». Aún 
uo.se ha cansado.lu humanidad del resplandor del sol, ni los 
triunfos de la electricidad tun relegando a las oscuiidudus 
de. un.M useo la perenne uctuulidud de su luz.

Aún hay.almas que aspiran el frescor de primavera 
en.las páginas del Evangelio y  sienten arder el fuego del 
Htnor com o lo sentían los dichosos viajeros de Emana. al re­
cuerdo del Maestro. Más aún, pioguua sociedad como la 
nuestra se ve necesitada del influjo regenerador de unsto 
si no ha de descender precipitadamente al abismo de su 
ruina.
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No hay, n¡ ha ha bido m o lernidu I más tnodm na »mi 
que m ejor encujen las máximas del KwtngiJin e o m o ‘ 1» m o­
dernidad del siglo X X -

Antes de desarrollar este pensamiento v oy  a deshacer 
un postulado de la critica moderna.

Se afirma que el inf-ujo de (*risto en la vida moderna 
es muy limitado» casi nulo. ¡H ipótesis gratuita! 1.a or­
ganización de In Iglesia católica es la m ayor maravilla del 
mundo y  en razón do sociedad perfecta no hay ninguna 
que se ¡a p mde com parar, i Cor unum et anima lina en 403 m i­
llones de hom bres! Y la vitalidad de eso corazón y de esa 
alma Jesucristo.

El Protestantismo, en su infinita variedad de ramas, 
Anglicunisino, Luleninismo, Presbiterian>sino y  otras se 
reduce sin em barco a un común denominador al llegara  
Cristo. 32Ü millones de musulmanes, m bien se niegan a 
adorar la diviuidud encarnada, no por eso rechazan el in­
flujo regenerador y  civilizador del Profeta de Israel. Y 
nun muchos de los que afirman la caducidad de Cristo y  de 
su doctrina, en varias ocasiones, ajustan su vida a la moral 
del Evangelio. Predican guerra a Cristo .y a sil Iglesia y 
por otra parte, inconscientemente copian las virtudes de 
los Santos. No, no hemos logrado aún sacudir com pleta­
mente el influjo de Jesucristo. Sin em bargo digam os que 
el mundo contemporáneo que rechaza el cristianism o está 
poniendo en juego toda su actividad pnru lim itar su ¡ ir  
fluencia y  pura desacreditar sus leyes.

Quizá podíamos conceder esto al adversario.

Los millonarios del siglo so ven algo desconcertados 
al o ír de los labios dol Maestro: ‘ Bienaventurados los po­
bres de espíritu*, SI quieres venir en pos do M í vende 
cuanto tienes y  dáselo u los pobres. A quello do quo ‘ bien­
aventurados son lus limpios do corazón», olaro está, que­
dará un enigma para los panegiristas del am or libre, 
del divorcio, y  de todas esus obscuridades que • con cufn- 
m ism ocristiuno llama Sun Pablo: ‘ 'concupiscencia carnis'*, c lu 
concupiscencia de la carne». La insistencia en los dere­
chos del individuo, su importancia y valor en frente del ab­
solutism o y  supromucíu del estado es com pletam ente in­
concebible.
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|»pm insistamos desde ahora: E¡ ultramoderno del sí- 
/rl«» X X  que asi encuclilla la doctrina de Jesucristo tan ex- 
tniD", tan fuera del medio ambiente, tan arcaica, abando­
nada y  desacreditada, en lo esencial, n.. se diferencia un 
ápice liel ultramoderno que ovó  por primera vez de labios 
del Nazareno: Ego sum fia , veritas et v ila " .

La dificultad con la doctrina de Jesucristo no está en 
que no sea moderna sino en los sacrilicios, heroísmos a ve­
ces, que su observancia exige del individuo ahora, com o 
del judío y  romano hace dos mil aflús.

De grado admitimos que un número consi'lera ble de 
la sociedad contemporánea se mantiene aislada de Jesu­
cristo por encontrar su doctrina austera y muy difícil en 
la práctica* P> r<> una cosa es que sea a usier« y  difícil 
y otra, pero m uy diversa, que no sea moderna.

Concedem os así mismo que algunas circunstancias se 
hnn modificado. El mocar,Niño de boy fue desconocido a 
judíos y  romanos de lu era salvadora. Jesucristo, es ver­
dad, no radió al inundo el sermón de la mnntufln, ni cruzó 
el Mar do Galilea en una motora. Pero ni mecanismo ni 
maqumismo cambian lo que es esencial en el hombre. V se 
impone la necesidad, Imy más que minen, de recordar al 
mundo que lo que diferencia a las naciones no es el hecho 
Je que una arrastre carros de bu ■•yes y  otra taxis y locomo­
toras, de que ésta levante obeliscos y  aquélla edifique ras­
cacielos, sino lo que logran realizar con sus carros de bue­
yes, taxis, obeliscos y  rascacielos. El ina mutismo no fun­
da las civilizaciones. E-tas so apoyan en el pensatnjento y  
corazón «lo lu humanidad, y  el pensamiento y  corazón sólo 
funcionan a la luz do la verdad y  la justicia. Si pues en la 
Iglesia y  doctrina de Jesucristo, si en sus leyes, en su po­
lítica, en su cód igo moral imperan la verdad y la justicia 
es evidente que tal institución ha do gozar el patrimonio 
do la inmortalidad, a despecho do cualquier evolución 
Suclal, y  que toda sociedad quo quiera substraerse ti tan 
imprescindible influjo caminará irremediablemente a su 
ruina.

Sí repitámoslo de nuevo: La doctrina del Evangelio 
es la que hace quo Jesucristo sen el más moderno de los 
m odernos, precisamente porque el mundo quo ahora eseu 
cha esa doctrina no se diferencia cu ubsuluto prim ero q u
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<lel mundo lo escucharn. Si nos fuese dado hacer resurgir 
el mundo incsinnino y  situarlo frente a frente al mundo 
q u e  vivim os con lam ióm e facilidad o  dificultad colocaría­
mos n Cristo en uno que en otro.

Detengámonos en este pensamiento':

El mundo que prim ero recogió la doctrina de Jesu­
cristo no era un mundo prim itivo, simple, crédulo o  de 
virtud nutural muy levantada. Com o el nuestro junto d<ij 
el avance político, científico y militar alardeaba de cierta 
inmoralidad civilizada en que hacía consistir tuda su feli­
cidad.

Bom a después de cuatro siglos de lento*, pero seguro a- 
vanee« se había alzado do los caseríos del Lucio a ser capital 
de un imperio-magníficamente organizado en lo político y
militar aunque ocultamente minado por la corrupción du 
costum bres y  el soberano despotismo de sus gobernante»«

La estatua del Em perador se colocaba en el tem plo de 
Júpiter no porque ol Senado y  los patricios creyesen que 
Augusto era Dios, sino porque veían en él el sím bolo de «ni 
imperio y  éste había alcanzado ya lu cum bre de la absolu­
ta supremacía.

Era, en verdad, una nación suficientemente elaborada 
.V progresista. Respetaba la reliuión del pueblo y  con tro­
laba las sectas de sus colonos. El com ercio se abría paso 
a los dominios y  volvíu a Roma a vestir de púrpura a sus 
ciudadnnus. Escogía lo mas culto fio G recia para adelan­
tar la educación de la juventud. El deporte era la moda 
del día, y  sus teatros, y  sus termas y  sus circos podían 
abrir sus puertas a nuestra sociedad.

Con minuciosa escrupulosidad se hacía o) censo do los 
súbditos todos del im perio, y  por medio de oficiales subal­
ternos se les exigía  el tributo que las leyes demandaban. 
Las estadísticas de nacimientos y  matrimonios se conser­
vaban én los archivos de Roma y  en algunos casos so des­
cendía a detalles que no poco asombrarían a nuestros g o ­
bernantes com o a contar las ovejas en los rediles y n los 
nifios en la casa ounn.

Se podía decir que él gobierno del im perio (rom ano) 
era todo un sistema científico ol más equilibrado dé su si-
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jrlo. Ln adoración del estado era más que teoría Era la 
vfirdnderu > única religión del "elm  romanus” .

Civilización es ésta mn.v distinta de la civilización pri­
mitiva i|ue, falseando la historia, nos (»Frecen cuantos so 
níiman por desacreditar el influjo regenerador del Evan­
gelio.

¿Y  qué decir de Palestina? luden era sin disputa 
la provincia in&s civilizada del Imperio. A la cultura 
de Roma se sumaba la cultura-del pueblo teocrático 
cim su tradición, « i »  leyes, su gobierno. Ln altivez racial 
de los lujos de Israel y  su conciencia de superioridad nue 
les poníji por encima do sus mismos gobernantes se refle- 
ja aquí y allí en las páginas dol Evangelio.

Acertadamente observa Sun Juan que, ul nrrustrqr ni 
reo unto el tribunal do Pilatos, los Santos sacerdotes no 
eiitruráii en el pretorio: **ne conlaminerenlur".

¿Y  qué decir de las costumbres? El escenario moral 
quo nos ofrecen los contemporáneos de Jesucristo no ora 
ciertamente prim itivo. Como en nuestros días bajo fór- 
mus y  convencionalism os de exquisita cultura so escondía 
la más repugnante podredumbre. Las sólidas y  austeras 
virtudes de la Roma republicana sonaban a epopeyas de 
otro siglo . El divorcio  invadía todas las provincias del 
imperio* Las matronas romanas contaban su edad no 
por el número de nños sino por el númerki de maridos. Los 
rabinos judíos encontraban cada día nuevos privilegios a 
la legislación del deuteronomio.

‘El amor libre no necesitaba sistemas filosóficos que 
lo apoyasen, para abrirse paso en la sociedad de Rtunu. 
Patricios y no patricios, cuantos podían hacer sonar cin­
co decurias en sus manos, Imitaban las esclavas que que­
rían on ol foro y mercados de la capital* La corrupción 
de costumbres rayaba en lo inverosímil. Los excesos li­
bidinosos de Catiliua inagÍBtralineute descritas por Salus- 
tio, y los no menos repugnantes de Aiitoiio, elocuente­
mente estigmatizados por Cicerón, en la inmortal Filípica 
segunda, se podrían haber aplicado a un sinnúmero do 
ciudadanos de ln corte de Augusto.
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Nuestros modernos filósofos jnstifionn Ins tendencias 
bajas de lii miturulezn y razonan sobre su lieeitud poro los 
romanos de ln dm redentora fueron m¡ís itllif rindiondo 
enlto a la pasión. Ilieieron de la impureza an religión; 
Venus. Apolo. Las Musas. Las Gracias eran adoradas eti 
riquísimos templos, y sus sacerdotisas, prostitutas en len­
guaje moderno, con los ritos obscenos ele su culto no po­
dían menos de encontrar admiradores.

Sí de este cuadro repugnante pasamos ul alma mi*- 
mn del romano y judío de entonces nos persuadiremos una 
vez mtfs que Jesucristo no hablaba a inteligencias primi­
tivas, ingenuas, crédulas, dispuestas a seguir su evangelio 
sin unís discusión.

Ln fe, principalmente entre !n aristocracia. la clasn 
militar .V la política estaba muerta. Las inteligencias se sen­
tían sofocadas por el escepticismo unís ateo y fatalista qim 
lian visto los siglos. Cuando Pilotos irónicamente p e ­
guntaba n Jesucristo, ' ‘ quid esl verllas", no hacía unís qnv 
cristalizar en tres palabras el pensamiento popular que 
negaba la existencia de la verdad.

El gobierno romano toleraba y aun apoyaba el culto 
do los dioses precisamente porque no creía en ninguno do 
ellos. Ln religión no era sino una ceremonia, un cuín* 
plimiento cívico oficial desprovisto de verdadera fe.

Nndn delcitnbn miís ni pueblo qtte las nsquerosna co­
modína donde los dioses y las diosas eran objeto do ri­
dicula > obscena cnrcnjndn.

Pero dird alguno que al monos Isrnol cntiservabn 
fresca ln fe do sus patriarcas y  profetas.— Do ningún 
modo.

Ln fe entre los judíos estaba casi a punto do extin­
guirse: Los snduceos, tan poderosos en Jcrusntdn, iban 
inoculando lentamente en el pueblo loa gérmenes del más 
crudo materialismo ni negnr, como negaban, la creonoln en 
la vldn futura y consiguientemente en la inmortalidad del 
alma. L 03 fariseos exngcrnbnn la letrni pero desconocían 
por completo el espíritu do ln ley. Un formulismo mi-
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„„c in .n  y rfui.1.. «in r»fnroiie¡„ nlitunn i  lo snbrdiuturnl 
¡bix BiHtitnji'iiilo la fe de Abmhitu, Lime y Jneab.

Las milmrrns (leí cnrpinlem no ¡mprMiniiaban mifs a 
los illteleotílales da la Sinngnxn que „  |„s ruuimuiILtns de 
nuestros "(líos las nnravillosaa eumelones do Lourdes.

Cua((d(( en el eapludo V I de San Juan les pnunetfa 
el St'ílor el sucrmuciito bendito do su cuerpo y de kii Bañ­
are, muchos, imn do kii» mismos discípulos le volvieron 
las espaldas “ e t  Iam c u m  eo non am b D lib a n t”  ‘ y ya no nmjnbnn 
en hii compitfim” , mw dice el «•v̂ uiî clintii con trágica pre- 
cM óii. Y  cuando lu noche (le su pasión deeliirnbn sin 
toboso unto el Sanedrín judío sor R| p| hijo de Dios j0t 
jos du pstullnr en Iiomiiiiihs de júbilo le enclavaron en una 
ornas. . . .

iQilé nnalojííaB y contrastes, qué semejanza tan mar­
cada ontre l*i*. fostumhrp.s y criterios de entonces y loa 
que hoy impenui en el mundo!

Pero mín hny imite. Se hnbla mucho en nuestros días 
de lu desijíiinldud do clases y se nos quiere hacer orcer 
que la dootriim do! Evnii|;nt¡n es inca par, do resolver In. 
crisis Bocinl principalmente la del prnlotnriado auto el 
triunfo aiempre creciente del capitalismo.

Pura desmentir tannifla eahimoin Hería menester bos­
quejar el éiindrn social que nos ofrecía Irt Ruma de 'los 
Césares y lli -Oiililen de Heroden. Colocar do un Indo el 
"tlláS romanas" y  el Epulón del Evangelio. con torios sus 
•privilegios, con su púrpura, con su oro; y de n|ro el es­
clavo de las colonias y el Iifwiro de la parábola.

TC1 esclavo — hos lo dice un escritor cmttéiupoñírtéo—  
no ora hombro sino cosa y como cosa objeto de comer­
cio. Para él no habló matrimonio, ni familia, ni hijos, ni 
hermanos. Ln voluntad o capricho dol dueño ern M ley. 
Si esto decrotnba su muerto nadie podía impedirle.

‘Pólldn porque ton esélnVo‘Ib hilbín roto un vnflo, de 
hizo arrojar a las lampreas. En*el «Do 10 do Jesucristo 

-ttii Sormdo.commlto decidió a pesor de. Ja opas.cíón del 
pueblo que cuntido Un eficlavo quitase la Y W  n un qiu-
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dudan», todos los compañeros que vivían bajo el mi-mo 
techo fuesen condenados, u perderla. N o fue letra .muer 
tu Habiendo nido ,Ped<mino Seimmlus prefecto de Rmnn 
asesinado por un esclavo 400 inocentes pagaron con la 
cabezo e|. crimi'ii qno no hnbíail cometido. Los anuís, 
oni introducían veneno en lus venas de los esclavos, ora 
los ahorcaban; y« los qiieinabun n fuego lento, ya-los d es­
cuartizaban. Antonio y Cleoputm prnbumn en Sus* escla­
vos los venenos. Las inutrouas id servirse de las es­
clavas para que les aliño*,en el tricado, las hacían estar me­
dio desmidas tiara castigar con un punzón .de hierro que 
les clavaban en los brazos o en el pechd cualquiera falta 
en o) aliño.-

No era menos degradante /a condición (1**1 publicmio 
y lepioso en Israel. Hasta se llegaba a señalar con pre­
cisión matemática la distancia que debía mediar entre un 
publicnno y un doctor de la ley.

Ante este mundo singularmente moderno se presentó 
Jesucristo y  su doctrina que nuestros modernos critican 
de nnticnada e incompatible con tos adelantos sociales de) 

• siglo X X . sonaba ñ verdndern docurli lo1 mismo- en el Ca­
pitolio de Roma que en el Aredpugo de Atenas y en la 
Sinagoga de Jerusitléu.'

('liando el Nazareno nos dedil desde la montaña: 
‘ IBicnaventiifadoH los pobres de espíritu!*, €lA y de vos­
otros los nbustndorcs'porque tendréis hambre!* nnsi dic» 
San Mateo' que los fariseos,'‘ limadores com o eran'(leí d i­
nero le vejaban* ni más ni menos que los capitalistas de 
nuestros días cumulo se les repiten, en • las encíclicas in­
mortales de.,León X III  y Pío X f ,  las enseñanzas del Maes­
tro.

«IBiennventurndos los pobres dé • espfritul» Es hoy nn 
absurdo en 1'ob" oídos dél 'empresario y comerciante mo­
derno; pero' ¿t}ué sería en los oídos del rbmauo que con­
templaba en la, .vasta riqueza doj iinperip las ,ilip|itndus 
posibilidades de comen io?-

Un joveucito judío rico, de snnns costurabres que de­
seaba seguir a Jesucristo más de uerca encontró sus pq-
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|„J.ni»: ''V lie , «ende quie hlbilis el de paupeilbus" tnn ¡iienmpren- 
« l i l™  <1111- I « I»  bu nll'jií' y* iibiiiiUnmi „1 Mn.-Hlri. pnm 
siempre.

* . Ki se tliir« que ln dwtriiin do Jesucristo un encierro
solución sil ti*factoría i*l problema Bocitil moderno.
. .  , Coilin. iipuntiíbmnos i i i i (b arriba la disparidad do c\¡¿ 
«os..no OB p«a pronunciad^ hay catan .I» qijp existí», cnan,- 
dn por voz primor» lirotarpii de los labio« del Señor »que»' 
llns p»labras! ‘ A pobres se amiueiu I» buen» nueva» 
•lbic» 7 22; «H e venido s salvar lo que"lmbta parecido».

Cuando sus discípulos cavilaban sobre quien sería 
uiHvor en el .reino de los cielos suavemente les decía: «Sa­
ltéis que los príncipes de las trente» se enseñorean de 
ellas y los trnindes se posesionan de ellas. No seré así 
entre vosotros, antes quien quisiere hacerse grande seré 
vpestro servidor y quien quisiere ser pequero se^é vues­
tro siervo: et uto el H ijo del hombre no vino n ser 
eervido* sino a servir y a dar en vida ea rescato por mu-
chnri L» 18, 14. i:

Interpretando este pensamiento del Señor ron conci­
sión verdadeiuniente sublime repetía Sun l*ablo: «N o sub­
siste judío ni griego, no subsiste esclavo ni libre, no snbL 
siste varón y ln mitra porque todos vosotros, sois mío en 
Cristo Jénús G al. 3. 28.

Qloria, honra y .paz.para todo el que obra lo bnetjo 
para el judío, en primer lugar y tiara el griego |iorquo 
lio hay .en Dios acepeión. de personas», Rom. 2. 10-11.

Cada cual el bien cualquier» que hiciere, ese cobra­
ré del Señor, sea esclavo, se» libre A vosotros los amos 

jp.eed otro tanto con ellos (los esclavos) remitiendo Jas 
amenazas sabiendo que el Señor de ellos y de vosotros 
esté en los cielos y quo en él lio hay acepción do por* 

¡(trinas»• ¡Eph. 0, 8-9.
EstoB criterios sobrenaturales, lo labeinos’,' escnndali- 

,rmi a iiuestrns sociólogos modernos pero no escnndnlizn- 
. ron,,menos n los coetitnons de Jesucristo, aunque nn por 
oso onrcccn de fnorzn redentora y regen erad or» :-Item «-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



den lns ultramodernos, los socialistas y nazistas, manto«», 
minin de soslayo »1 evangelio y lo censuran de nntimindu 
las ii mortales palabras de Sun Lucas, al  ̂ hablar de lns 
primeros cristianos, es decir de esos patricios y epi-lnv.is 
del paganismo cuando se decidieron a ser cristianos* «Te­
nían, dice un solo corazón y  una alma sola*. Amos y 
criados, libres y esclavos, ricos y pobres, nobles y plebe­
yos fundidos todos en mi corazón, en una alma, es decir 
en Jesús Nazareno y su evangelio.

Nada mtÍH  moderno en la constitución interna de 
nuestras tuiciones que el absolutismo del estado. Pues ¿y 
qué prevalecía en la imperial totalitaria Knirm cunado Je­
sucristo fundaba su Iglesia en Cesárea de Filipo? frente 
al Dios-estado levantaba Jesús un templo al dios-indivi­
duo, con sus prerrogativas y  derechos — un ciertamente ili­
mitados— sino suavemente sometidos al iniperio de su ley. 
¡Ideal Completamente desconocido en el mundo pagano!

Para Jesucristo ol alma humana do un hombro era 
más importante que todo el mundo y  ni ésto ni nada ima­
ginable podía recompensar su perdición eterna.

Para acabar non el totalitarismo dividió la autoridad. 
César tenía sus derechos pero tmnbién los tenía Dios.

Cuando la Iglesia so presentó en ol foro romano con 
sus leyes, su autoridad y su misión sobrenatural iiizo tem­
blar n los Monarcas do la humanidad y  desde entonces 
I ob estadistas la lian mirado cóu reCelo cuando no han 
visto en ella una amenaza al absolutismo qué propugnan.

Al nacer la Iglesia, los derechos del alma y los dere­
chos do !n familia so independizaban do los deí estndo. 
‘ Dad ni César lo que es del Céaut y  n Dios lo que es do 
D losi . . . .  f

IInaudita novedad! Filosofía nunoa discutida en lns 
universidades del imperiol

Las unciones modernas, decíamos, van entrando en un 
totalitarismo muy semejante ni que existía en la liorna de 
San Pedro y de los mártires.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



El sovieuiiino ruso es un ejemplo, y B¡ Hitlec erigiese 
iiim e*UtiiH a «Uuruinnin Viutriz* y exigiese su culto y  ado­
ración no haría en realidad más de io que nctimlmeote se 
deiimiuln h lus entusiastas Uel nazismo en Alem ania.

Se niegan loa derechos que el padre tiene sobre pu 
hijo, que el Muestro tiene sobre su discípulo, que el loco 
tiene «obre su vida, qué yo tengo para seguir los impul­
sos de mi atina.

Si Jesucristo viniese hoy ni mando y lo hablase so­
bre loa derechos del individuo sobre la doblo lealtad a 
Dios y ul César;, no encontraría ciertamente mayores n- 
pluu-ms que los que lo prodigaron sus contemporáneos.

El entendió como nadie las tristes consecuencias del 
estío lisian, lo aborreció y condenó Y  si Méjico y Fran­
cia ) Ahununin y Rusia pasan levos contra la libertad de 
culto, contra los derechos <ie su Iglesia y aun contra los 
dictámenes de la ley imtural; a Jesucristo no le queda 
otra cosa que exhortar n sus seguidores a morir como 
murieron los mártires, como murió El con el consuelo del 
deber cumplido "Consutnalura flSl”  y con mm plegaria por 
sus enemigos: “ DlmllB lilis".

L » doctrina de Nuestro Svfinr en lo qqp so refiere a la 
pureza parece demasiado austera u la ^Qqsunljdqd r^miii* 
te. iCómo la recibiría ese mipidq libertino quq más arri­
ba describíamos!

L ob pocos rasgos que nos suministra el evangelio 
bastan para reconstruirnos el cuadro de degradación mo­
ral on el que «o revoleaba el mundo a la venida de Je­
sucristo.

Defendía al {raen Señor a la tnujor nrrenpentida de 
de su adulterio de los hombrea que la habían ensenado n 
pecar; aneaba de Ina porquerías de un íppaimr n María 
Magdalena para purificarla con ?u sanare redentora en <?l 
frbol de la orqe; m ' M w  «  l * nf K  V P IT O  W  " l* 
«os y  era el primer hombro que prefutaba a! ipiuiqp bu 
vida virginal para imitación do las futuras gencpicjpppp.

Si Jesucristo so poseuso por los tnofrópolis raoderuos 
y Be entrase par los cines» teatros y clubs di? nuestras
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dudes y  se paVuse aescnchnr la filcisofíu que ensena que p| 
hom bre no puede ser puro-y la mujer no puede ser custii,) 
no vería más que el reverso de lo que vió  en .el inundo par 
gano de entonces.
,, Cuando El decía: «Bienuventurados los Ijm pios de co ­
razón» el,,Jujuriosq soldado en 1« s cuarteles de Rnm u.rl 
iIfl puro .patricio en su palacio; el deseanulo actor i»ii i*l itV- 
tro y  en el circo ; el sacerdote y  la sacprJotiza de V p ih i«¡ 
los que resolvían silogismos en medio de la corrom pida at­
mósfera-de los baños, Ir matrona romana con su •sóptinm 
marido-y el-comerciante judío eon.su tercera m ujer. todo* 
le tuvieron por loco y  cerrado de ju ic io  .p or oscurantista 
y  soñador y  com o el adúltero Herode.s se, hurlaron de E l.., 
i • Cuando salía, por. la indisolubilidad del matrim onio, y 
condenaba el d ivorcio llamándole simplemente aihiiLerio, 
sps mistaos discípulos ta p ióse  turbaron qu e,sorp r-n  lutos 
dijeron: «rii así es la condición del hombre con respecto a 
íî  mujer, no tiene cuenta eJ casarse».
. No se le escondía al Sefíot¡,eI .espido,do abyección e,u 
que se hallaba *d mundo por causa del djvprcio, pero pni¡i 
curar esa llaga no encontró1 y tro rem edio que su completa 
a b o lic ión .

Porgue ‘ cualquiera que despidiere a su mujer y  se cn- 
fenre con otra, este tal com ete ndulttfrin .V quien se casare 
con la divorciada también lo com eto». Por eso lós que hoy 
drgen el divorcio y l o  multiplican en la'sociedad no hacen 
más que urgir la vuelta al corrom pido fanljo de donde .Jo*- 
•sil cristo sacó el genero humano.,.

Nuestro siglo es el siglo del placer, de la .diversión-, 
di4! ‘ Confort»» pero también lo fue el.de C risto : Kumu edi­
fica bu sitios de recreo con mas lujo y  arte que los arqui* 

.t¡ectqs (|q nuestros días.  ̂ Teatros, circos, bufios, templos 
fru taban ,en_las provincias las mas apiirtadns de Italia. No 
rpis^odemos form ar idéíi de los festejos que nconVpunnbhn 
Ja entradn'triunfal de los geh’oráles en el' capitolio. L'os 
'tem plos sé cónvertfnn éti cü litros de'placer, (nilllt'rcs acu­
dían til circo y  fil hipódrom o m ielitrasol vino y  fll miís cru- 
!do desenfreno invadían el palacio del César y  aun el tugu­
rio del esclavo. ■ • .

A  esa Sociedad'tan1 sem ejante-a1 la nuestra so volvía 
"J,ésucfriéto"y in invitaba "ainorosumente a em prender el
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camino de la cruz: Si alguno quiere venir en pos de mí 
n¡éj?ne*e a hí mismo, tome su chuz y  sígame».. . - ’

Y  aunque El hablaba ríe cruz, de abnegación* y  vencí* 
míente propio, sin em bargn nó buscaba con esto iu iru 
feiícidiñl lie este muíalo pues i n medí utilmente añadía: «.Vil 
y u g a  os suave y  mi uurga ligera».

I Qué pocos llegiirot) n entender el alcance de estas taá- 
ztinasl A  bis paganos.ile entonces y  a los paganos.de hoy 
se dirigía San Pablo cuando decía: «Predicamos a Cristo 
cniulfiuadli, para* los iu líos m otivo de escándalo, páralos 
gentiles una locura, si bien jaira los que.han sido,llamados, 
Cristo la virtud de Dios y  la subiJuria da Dios».

No podem os detenernos más. Lo dicho baste para 
jirob ir que, aunque distanciados 20 siglos de los primeros 
ti,•.•»tul Ios-de la redención, nuestra sociedad apenas si se <lir 
ferencia en sus notas esenciales do sociedad del Nazareno.

Si pues éste S6 regeneró Ul cnntnbto del Evangelio 
¿jinr qué negar al Evangelio su fecundidad ' regeneradora 
Un el siglo X X ?  Si a la voz do Jesucristo de civilización 
carnal despertó a una civilización más noble, más pura, 
más sobrenatural, es decir a la tínica, verdadera civilización 
¿por qué rechuzar a Jesucristo cuando más el mundo ne­
cesita entender los rudimentos do la verdadera civiliza­
ción ? ' '

Decía el modernista Hnrnnck que « ’ ti aparición fié 
Cristo queda com o el fundamento único do^ toda civiliza­
ción m oral, y  en la-medida qno esta aparición se acrecienr 
te o disminuya la-civilización moral en. nuestras naciones 
subirá o  bajará», (Das Wesen des Chrlslenlums edil. 19D p. p. I
II, 78).

Jesucristo, a la verdad, no ha sido aún suplantado, 
aún nos habla en longunje familiar que todos entendemos 
o podemos, si queremos, entender. Loa pseudoprnfotas 
que después do El han tratado de usurparlo sus derechos 
sobre la conciencia y  corazón de la humanidad han pereci­
do o van pereciendo en el recuerdo de los hombres.

Aun los astros de la época moderna van descendiendo 
al ocaso. En la Rusia soviética do 1938 apenas si se ven­
do un ejemplar del libro «El Capital» de Kan Marx por 
mil ejemplares de los libros de Lenín. Poquísimos biólogos
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mantienen en nuestros días la teoríu de la selección nata- 
ral. El socialismo aún alienta, pero no el socialism o ut? 
M arx. El evolucionism o com o teoríu pún parece fuerte, 
pero Darwin su profeta ha sido eclipsado por otros pro­
fetas, sino tan inspirados, no por eso menos persuasivos.

Cristo sólo  permanece inmutable, siem pre antiguo y 
siempre nuevo sin necesidad de cam bio o  sucesor.

Después do 20 siglos sus principios de vida se couw>r- 
van frescos, vigorosos, adaptables a las exigencias mudar 
mis de nuestra sociedad. Sus palabras "verba vílie aeterna" 
aún encantan y  fascinan, com o encantaron ,v fasciinuun 
a los que un día le oyeron predicar en la montaña.
• Sí, Jesucristo es él mas m oderno entre todos |i»s m o­
dernos con modernidad une nunca muere. €Mil veces u:ás 
viviente, escribík el im pío Renán, mil veces más amado 
después de su muerte que durante los días de su vida aquí 
abajo Jesús lia llegado a ser basta tal punto la piedra an­
gular de la humanidad que arrancar su nom bre en es­
to mundo sei;ía sacudirle en sus fundamentos». (Renán 
Víe de Jesús p. 440).

Y Loisy el apóstata modernista confesaba que «el cris* 
tinnismo representa incontestablemente el inayor y  más 
feliz esfuerzo que ha sido realizado hasta el presente para 
elevar moralmente a la humanidad (La Morale Hütnalne C£S- 
1B5, 136).

¿N o es prueba la más palmhria de la eterna moderni­
dad de Jesucristo que después de dos mil altos aún se lo 
discuta con 6ümo interés ya sen para encom iar sus criterios 
¡ya para impugnnYlos, ora paro confesar con  Redro su di vi- 
nidad.ora para acusarle de blasfemo con Caifas?

Jesucristo, repitamos con San Pabló, nunca m uere. El 
mismo hoy que aj-er V mnfinna.

Jorge Chacón S. J.
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L A  J  E .  C .  E S  U N  A P O S T O L A D O

1. —  Lo que es un apostolado

En nuestros tiempos modernos, el catolicismo v»ene a 
ser sinónimo de apostolado: cada católico ha de ser un a- 
póstol

'Li Acción Católica, decía Pía X I  a la peregrinación de 
la Francia del Trabaio, es inseparable de la vida católica, 
porgue no puede haber vida sin acción y que ¡a acción és la 
cxprtsión más natural y más espontánea de la vida (20-5-29)

El apóstol es un envíalo que pone toda su act¡vidod al 
servicio de aquel que lo  envía. L 0 3  primeros apóstoles 
recibieron de Cristo el mandato oficial de ir por el mundo 
a establecer el reino de Dios en las almas: “ Como mi Pa­
dre me envió así yo os envío a vosotros. Id por el mundo y 
predicad el Evangelio a todas las gentes.. (M arc. 16, 15)

Cuanto hicieron los apóstoles para-dar cumplimiento 
a esta misión» constituye esencialmente el apostolado.
“ por lo cual nosotros hemos recibido la gracia y el Aposto­
lado para someter a ta fe, por la virtud de su Nombre a to­
das las naciones” , repetía San Pablo a los Romanos- (1, 5).

El apostolado no tiene pues otro fin. ‘ ‘gue el procu­
rar el verdadero bien a las almas, dilatando Asumía sea po­
sible el reino de Nuestro Señor Jesucristfpóffioxi^iwduos, 
en las familias, en la sociedad”  (Pío X l/a  PE a rd e n al'ük Li a - 
b o a , 10-11 -3 3 1. r  ^

Para la consecución de este iin Jl^po^slpladb sacerdo­
tal es insuficiente. Así lo constató e\&n^órtal Pío Xp. de 
santa memoria, y  P ío X I I , en su primera Enciclicft^oDrnnii , 
Ponlllicalns”  nos hace el mismo reparoNJ^uQSfippí» de la 
Iglesia al Señor de la mies pata que cnvíeaperarios a su
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viña. (M t. 9. 38; Luc.. 10, 2) ha sido oída de la manera 
que convenía a las necesidades de la hora actual, supticnao 
felizmente y completando las energías, muchas veces impe. 
didas e ineficientes , dil apostolado sacerdotal

Pero el reinado social de Jesucristo tiene que ser com ­
pleto y  en lo  posible perfrc 'o . Ahora b ien , para suplir 
les deficiencias del apostolado-sacerdotal viene el aposto­
lado de los sedares católicos, quienes han de establece el 
reinado de Cristo en donde el celo del clero no tiene cabida 
o la tiene m uy difícilmente.

M as, para que, esta magna obra se realice, es necesario 
que el seglar se transforipe'en apóstol y  que su misión es­
té perfectam ente organizada j ambas rcosas recubren  tiem­
p o  y  acción profunda d é la  Kracia. E l apostolado no se 
improvisa ni aparece al principio.en las grandes maniles- 
taciones que impresionan pg' ¿dablem ente a  los sentidos, 
pero que están vacías de realidad sobrenatural.

' fentíe nosotros, la Acción Católica nos ha desenga­
ñado de.muchas ilusiones, y nos ha hecho meditar en el 
silencio de nuestra conciencia sobre estej refrán popular: 
No to(fo lo que brilla es oro NecesitajmQs1 ú¡n apostolado 
qon.fondo sobrenatural y  para ello se requiere .apóstoles 
saturados de la gracia.

El apostolado contem pla d03 fases, diré !Mons. Civardi:
La Preparatoria oisea la form ación persona^(A ctivi- 

dad interna). . n • i -
La Ejecutiva o sean las form as'variadas del aposto- 

.lado'tActividad externa). *’
Que el apostolado requiera la form ación personal, es 

cósa evidente. La A . C es por este m otivo una escuela de 
apotolado:

El D ivino M aestro no trocó^ precipitadam ente' el an­
zuelo portel' cayado pastoral. Las manos „'de sus prime­
ros discípulos y  sobre todo sus almas debieron pasar por 
un perítído de form ación y  de, entrenamiento. ,• Jesucristo 
no im provisó & sus apóstoles: los escogió y los preparó 
junto a sí.

P ío X I  siguiendo la escuela de Cristo, advertía al 
Card. Segura y  Sáenz: “ Para hacer a los laicos capaces de
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varticiDar de un apostolado tan f levado, cojno es el aposto- 
lodo jerárquico de la Iglesia de institución divina'y salida1' 
de los manos y del corazón Je ,Jesucrislo; es necesario ante* 
todo Jormur. apóstoles y coapóstoles a ejemplo del mismo1 
Jcsucnsto, qfie ftymó sus primeros bpóstoUs, los colabora- 
dores.de su misión divina" 0̂ 4-31)  *' '• * ■

.  Las deficiencias; en el apcstolado externo, las desilu­
siones en las obras de celo, deben ensegüida acusar defi^ 
ciénci&s en la form ación personal-de los apóstoles 1

Por lo  que_ hace a la parte ejecutiva, siendo’ el após^ 
tójado una fnisión para la salvación espiritual del. prójimo 
Inactividad externaJ viene a ser com o él brdte espontáneo, 
que í^one al apóstol en contacto cón la sociedad en la que. 
ba de in fluíh  H ablando del confirm ado, Santo'-Tomás* 
dice "que ya no tive para si mismo, sino que obra en bañe-: 
ficto del prójimo” ,

t, ‘ ‘ Cuando preparamos un misionero', dipe Pío X I , te 
damos ante todo formación interior. Pero'si el misionera,, 
guardara para sí csíu vida interior, el'inundo no secomu'r- 
liera‘ ;EI apostolado se completa, pues con el ejercicio’ 
externó^ -Si cada hom bre tiene que salvar, su.alme, el.a - 
póstol debe salvar la suya salvando a" las dé los demás;

ia t  es la naturaleza y  tales son los elementos consti­
tutivos del aposto lad o .

2.— La J . E. C. F. es un apostolado
Para,Ja reconstrucción de la Ciudpd cristiana, ppra 

el establecimiento del reinado social de Cristo, la Aj C. 
distribuye ordenadamente el apostolado en tantas formas 
especializadas, cuantas son las necesidades del medio. La 
J. E. C , es un m ovim iento especializado de la A. C. J. F, 
y tiene la m isión , de cristianizar o  recristianizar el alum ­
nado de nuestros liceos» colegios, nprmales. y  universida­
des, en una palabra toda la juventud que estudia. V

A pesar de los heroicos esfuerzos de nuestros institu­
tos docentes, el laicismo ha causado terribles detecciones 
en el medio estudiantil. Añte el apostolado 'jecista , se 
extiende un inmenso horizonte de conquista. Poif es­
to. hdraos1 saludado entusiastas a este Primer Congreso
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que llevará a todas las diócesis, en él representadas, la 
sagrada consigna de hacer volver a la clase cultivada le- 
menina a los pies dé Jesucristo.

La J. E. C. F . es un apostolado porque es un m ovi­
miento de A. C y  un movim iento de conquista

Pío X I , dirigiéndose a los estudiantes universitarios 
de Ib A . C. Italiana pronunciaba la más grande apología 
del jecism o: .focos irrudianícs de actividad y de acción
benéficas; centres animados de la más bella y de la más su. 
blimv radio.ac.ividad” .

La J. E . C F. ecuatoriana quiere cum plir, con la 
gracia de Jesús este sublime programa trazado por la 
mano maestra del Pontítice. E l Jecismo femenino se ha 
propuesto transformar este Balón en otro cenácu lo desde 
donde los apóstoles del estudiantado saldrán ardiendo en 
la caridad de Jesucristo, a dilundir el cristianismo, no 
con vanos discursos sino con el ejem plo de una vida ca l­
cada en aquellas enseñanzas dé San C ipriano: “ Non 
multa loquimur, sed ominus'’. Así comprende el Jecismo 
su apostolado en el mundo.

Nuestro Señor y  su Iglesia habrán de repetir lo que 
el Espíritu Santo decía en otro tiempo del gran San Pa­
b lo : " Este hombre es un instrumento que yo lie escogido 
para llevar mi nombre q todas las naciones, ante lodos los 
reyes y ante los hijos de Israel’\

Saben las jecistas toda la verdad de aquella consta­
tación hecha en sus personas* lün el almu de toda mujer, 
late un apóstol. Y  para despertar a este apóstol que ha­
ce poco dormía, viene este Primer Congreso de casi un 
centenar de jóvenes, enviadas por las diócesis en donde 
las almas han respondido generosas al llam am iento del 
Papa.

En este Primer Congreso queremos cristalizar la ins­
pirada doctrina de la Santa Sede para el apostolado estu­
diantil, y  por esto, permitidme señalaros las condiciones 
del apostolado jecista.

3 .-Condiciones de! apostolado de la J. E. C. F .
1. Conciencia de la responsabilidad
Una militante jecista ha de ser esencialmente una- 

responsable, que lucha contra aquello que el Cardenal
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Verdicr suele llamar el octavo pecado capital: el egoísmo. 
Dentro de las filas jecis-as no se oye la respuesta del Caín' 
¿Acaso yo soy guurdu de mt hermano? La jecista sabe 
que sí es responsable del alma de sus hermanas.

Com o m iem bro del Cuerpo místico del Salvador, la 
mi.itante iecista sabe que es testigo de Jesucrito en el 
plantel y que sobre ella pesan tantas compañeras indife­
rentes o  ya descreídas. Para la conquista de estas almas 
la jecista acude a Aquel que le dio tan divina voca­
ción. expone et caso en el círculo de estudio para resol­
ver, con la experiencia del grupo, la mejor manera de 
acertar en la empresa.

2. — Vida cristiana da todos los instantes
El jecism o debe com batir con todas sus energías ese 

escandaloso d ivorcio  entre la 'id a  privada y  vida cole­
gia . La vida jecista  debe ser e i  todos los instantes un apos 
tolsdo, o com o diría el Canónigo Cardyn, hablando de la 
J O. C . ha de ser una vida 100% cristiana. La jecista 
r.o abrirá un consultorio de cristianismo:
De 6 a 7 a. m. se es cristiana foración de lo mañana y misa) 
D e 6 a 7 p .m . se es nuevamente cristiana (oración d é lo  
noche) Una jecista qtie comprende su misión vive cada 
día 24 horas de cristianism o: será jecista cuando oye mísfl 
y cuando estudia; en los bancos de clase y en el recreo; en 
la calle y  en fam ilia ; en e l círculo de estudio y en aquella 
reunión socia l; en el m odo de pensar y de juzgar; en fin, 
en todas partes y  en todos sus actos.

3 .  — Carldid c ris t i io i  i  toda prueba
Cuando el Cardenal Verdier publicaba hace dos años 

su lamoso m ensaje de Navidad, transmitía el pensamien* 
to del Papa en esta sola palabra: Caridad. La jecista no 
cree en el apostolado del luego com o los hijos del Zebe- 
deo, porque el fuego com o la fuerza destruye pero no edi­
fica las almas. El apostolado jecista cree firmemente en 
la caridad de Jesucristo, arma invencible de la A. C.

Angel Gabriel Pérez
Sicrt. Gral. de la A. C. E. y Amiente Ncnal. de la Junta
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E A ;  E S T U D ' A N T E  
y ' e l ' ' r e s p e t o ' h u m a ’N o

Mientras en este ambiente de familiaridad, de fratef-* 
nidnd- discutimos juntosIbs problemas de-la; jiivetiitml os* 
tudinute¿y bucemofi _mi estros jilanes ,v nuestros propósitos 
para el porvenir (esp potito ni)* que ya «  eiiinenfcur e'l lunes 
dn 1»  próxima .semipiji), allá afuera, en esta ciudad y  en lite' 
provincias, cjimimin -por las calles y.sengitiui tantas eStn- * 
dientes qpe tienen ep. realidad esjos mismo.«} problem as q u e ’ 
disentimos nosotros-«¿Por qué aellas po les i‘ntorosa.esto?• 
¿P or qué a .m uchas,de el)asN no están siquiera represen-T 
tildas a(píí?‘ ’ * 1 - ■ I
1 • i • .. . , •
. .  A muchas do ollas-no ha llegado todavía la revelación' 

du la  J E C F : pero ¿quién Im tapado la. Coca a aquuHiis] 
que pudieron hacer osa r<? vejación? Y  los que han recibí* 
do la invitación y  la insinuación jeeistn, ¿por qué nó han, 
ven ida?.

H ablé lince poco Je la razón, dé la causa 'interior; la' 
frivolidad, el vncío espiritual1 de uha ¡hitan# fiarte-de nues­
tras jóvenes.'’Pero Uds. mismas lian señalado seguramen­
te en su interior lu otra grande razón i el respeto hujhnno. 
c
_r ;i Sis una palabrita éijtn qup. li> (.conocemos m uy bien: 
lounntns veces liemos oído tronar p, conferencistas y  predi­
cado res(Cop.trn el .respetó. hiin^anoj Quién Sabe' cuántaé 
veces pos habrán dicjto, qiiq la.causa principal db la- dccii*- 
doncia y de la apatía de la juventud es eí respeto humano. 
Pero me atrevería a apostar que ninguna de Uds. ha do lia- 
b e rr id o  o  leído hasta ahora algo más con&rQto en que se 
converse de una manera sencilla y  práctica en qué consis­
te, cóm o se manifiesta, de-dónde naco, cóm o so com bato el 
respeto humano.
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Eso os lo que vamos a haceri r ,  • - i  ' ti i ¡ — - /  Jui)to^ ahora: yo  les ex-
......... '.nls !lle,,s’ y U''|H' lus. ,<l.>sci.t.,-;ín Iiis co,p¡(letiiran,
las precisaran m ejor con sus experiencias. • 1

En qué consist? el respeto lampino.
■ T  «tito tocio, ¿p o r  ciUd-SG llntmi respeto himmno? Ros- 
pito es el sentimiento que uno experim enta-y manifiesta 
‘dela'nte d e ’una cosa o  personaia quien* reconoce superior. 
'En el res fleto por tanto hay el reconocimiento de la infe­
rioridad de uno minino, y  el de* la superioridad de la per­
sona o  cosa respetada: y com o consecuencia de eso reco­
nocimiento, la tendencia a aceptar el ¡nfliijó’ ’de aquel a 

‘quien se respeta. . ' "  '
.Eso esiel respeto. Pero, ¿u.qué es. a lo que se llama 

, lespQlo humano?— Oreo que cuulquíem de Uds. me podría res* 
..ponder que respeto humano es l»y tem|p||cia a h a pr o  de­
jar de hacer una uceióu determinad^, por temor a una 
crítica ^

, Esa crítica puede hacerse de muchas maneras: a ve­
ces,, con una sim ple mirada o  sonrisa burlona, con una pa­
labrita sarcásl ira. con un codazo a unafcompanera; a vecbs, 
aislando un poco a la persona criticada: 'corriéndole, Co­
mo diríamos más claro.

Cóm o se manifiesta el respeto humano.
Par^i este punto sobre tqdo ya,les .voy a Pedir el auxi­

lio de sus experiencias — propias y  ajenas— :jcuántas cosas 
pueden contar U»Js. acerca de. estol Jfero también ,vn ino 
voy a esforzar en presentjiríes nlgunjisjlo esas inunifesta- 
oiones: una $ofioritn> invitada a un retiro nj cual tiene ver­
dadero deseo de asistir: se encuentra con un grupo do ami­
gas: mnfiaría tenemos un té eh casa de la fulanita.'.v hemos 
de bailar un poco : tienes qun,venir con nosotras. Franca­
mente, antro-el té y  el retiro, lo hace muchísima más gra­
cia el retiro; pero, ¿qué van nalecir las amigas? i Ir a sa­
lir con retiro delante de esa-invitación! •Y1no se qui­
ma r mentar siquiera ol retiro, y  acepta la invitación.

Una chica, vestida modestamente en tiempo de .-moda 
altn: dns amigas conversan ahí cerca: una do ellas dice en 
voz bnja, poro lo  bastante alto para que oiga la interesada: 
fte lias fijado en la fulana con eso traje de m on ja? ... La in_
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teresnda coloren, y  ni din sumiente yn no esta con el trujo 
de monja, y procura encontrarse con las nmiguitas del día 
a n terior .. . .

Un grupo de chicas Ln conversación resbala y  cae 
en cosas inconvenientes: una que esta sufriendo interior* 
mente, violenta por retirarse: pero . .  «¿cóm o me juzga- 
rán? ¿Y  lo que no han de querer conversar ojos com m gu?» 
Y  sigue resignada a espera i que a las compañeras se les 
ocurra acabar con ese tema.

So susurra que una chica. Humémosle Muría, quiere 
hacerse monja. Dos nmiguitm-, tul vez híii imilu inti neióii 
le colocan en el escritorio un retrato de monjiin. emi e*. 
tas palabras: «Sor Maruja». María, al leer hi inscripción 
coloren, rompe el retrato, protesta, que un es eierio qm> 
quiere hacerse monja. que no riene que ver nada n las 
monjas: y . . . . quién sabe si donde ese momento \» no 
tenga que ver nada de ven s.

No les voy n causar couliíndoles unís «caobos» que 
ustedes pueden multipliear mucho mejor que yo. Vamos 
n pasar miía bien a examinar Ina raicea de eae re«peto 
humano.

¿De dónde nace el respeto humano?
Comenzaré por hacer unn distinción: yo pienso que 

hay dos respetos humanos: el de la cobardía y  el del orgu­
llo : el primero se manifiesta ante nuestros lierninnns que ca­
tó i lejos (es decir los que no comulgan todavía «t u nosotros 
en ideas y  sentimientos); el segundo — el del orgullo—  so 
manifiesta entre los propios.

El prim er respeto humano — el que he llamndo de la 
cobardía— nnce de dos m iedos: el miedo de la Inferioridad 
y  el miedo del aislamiento. Consideremos, para com pro­
barlo, algunos de los ejem plos anteriores:

— ¿P o rq u é  la chica primera aceptó la invitación del té 
y  renunció a su retiro? — Ciertamente, porque tuvo mie­
do do aparecer in ferior ante las com petieras, atrasada, os* 
curuntistary temió también que aquellas amigas uo la vol­
vieran a invitar més por rezadora.
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íP or qué lu d licii que o y ó  .iquclla conversación ¡n- 
C íiv e n ic n te  no se retírfi? — Porque luvu miedo do n,»,- 
rPCer mito les oompuneras com o demnsindo timorata, de 
criterio estrecho, rnoiiqiitn . . . .  y  que, como u tal la fue- 
r„n después u evitar las compañeras-

Y  pienso que esos dos miedos se pueden encontrar en 
cualquier e jem plo de este respeto humuno de la cobardía.

El respeto humano del orgullo decía que se manifiesta 
Piltre los propios: ¿p o r  qué algunas de ustedes no han ha­
blado todavía en este  C ongreso?: por miedo de «pelarse»: 
do no poder aparecer lucidamente. Y  ésa es la raíz del 
segundo respeto hum ano; el utnor propio excesivo o  mal 
entendido, el orgullo .

A veces puede ser el sim ple miedo del fracaso: me 
contaba una jecista — cu yo nom bre va a permanecer en el 
tintero por voluntad de su dueña—  que en su Colegio Ita­
lia emprendido una entusiasta y  decidida campaDa para 
llevar a algunas com pañeras a las reuniones jeeistas: ellas 
le prometían siempre, pero nunca cumplían: pero ella con­
tinuaba...........hasta que comenzaron a ‘ correrle»: y , por
temor de volvprso antipática dejó por algún tiempo la 
campana. ¿H abía razón para abandonar el campo? — Nó: 
había que cam biar los m étodos por otros más indirectos, 
pero seguir.

Cuando tratam os con los nuestros, con aquéllos que 
.va piensan y  sienten igual que. nosotros, no podemos te­
mer el ataque o  la hurla a nuestras creencias, o el que se 
considere in feriores por profesarlas. Entonces ¿qué es lo 
que podemos tem er? — El no expresarnos bien, el decir 
algún disparate, el no lucirnos, en una palabra. Y  eso es 
lo que no quiore nuestro amor propio mal ordenado, nues­
tro pequeño o  grande, pero siempre mezquino orgullo.

Y  ahornt y a  que hem os estudiado las manifestaciones 
y las causas, pensemos en los remedios.
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Y  cnmn a distintas anisas hny que uplicnr distintos 
remedios, com encem os por el respeto hmniino de la c o ­
bardía.

Contra di, les voy n propofieí los siguientes remedios!
i )—-Conocimiento del ambiente real, de las causas de 

qué nnce la crítica. D igo esto, porque lln.V personas que 
critican por pura ignorancia, y  personas que critican por 
respeto humano.

Por ignorancia t Por lo que se refiere a instrucción re* 
Ügiosa, y o  creo poder asegurarles con toda convicción que 
ustedesi jeclstns (si son fieles a sus circuios de estudios, y 
participan activamente en ellos), no tienen por qué temer 
la discusión en materia religiosa: en la m ayor parte de los 
casos, en los que nos atacan hny una enorm e ignorancia 
religiosa. Les he contado ya  a algunas de ustedes como 
una ocasión un joven (abogado y diputado a uno de nues­
tros congresos) me hablaba do los absurdos de la Religión. 
Le roguc que precisara uno. La infalibilidad del Papa, 
me dijo. —Q u é entiende usted por eso? —‘Lo que líate* 
des! que el Papa no se equivoca nunca, diga lo que diga. 
Lo que croemos nosotros os que el Papa, cuando ensella al­
go referente ni dogma o a la moral, com o Maestro univer* 
sal de la Iglesia, tiene una asistencia especial de D ios pnrn 
no enseñar nunca un error, porque Dios ha prom etido la 
estabilidad perenne a su Iglesia, fundada en el P a p a .. . .  
— Bueno, eso sí es racional, yo también lo creo, porque si 
lió, no podría subsistir la Iglesia.— Yn ve, concluí, cómo 
hemos estado creyendo lo mismo?

Si un abogado y  diputado estaba a esa altura en mate* 
rin religiosa, creo que tenemos derecho de concluir por lo 
moDos que una gran parto de los que están todavía lejo9 
do nosotros en ideas, estarán a igual altura.

L os que critican por respeto hum ano:
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¿ N o  creen ustedes que n v iíc o b  sucedo esto fenómeno 
curioso? — Puniremos un ejem plo: une chica se acerca a un 
„milito do aminas a proponerles dar lo que ¡han a g „ 3 l,„ . 

en el matinée, a una organización católica— por ejemplo 
|, JEüF—  que está m uy pobre: a una de ellas lo gusta la 
¡dea, pero sabe que sus compañeras son un poco burlonas 
J sahen que ella simpatiza con la JECF: y  le parece ya ver 
c e ñ ir la  burla: para conjurar el peligro, so adelanta ella: 
qué es, pues, hija, ¿también vos andas con esos disparates?

¿No creen ustedes que muchas críticas que lian encon- 
irado o pueden encontrar, tengan esa raíz oculta?

Por eso me parece útilísimo tener en cuenta estos dos 
afectos de lu realidad: los que critican por ignorancia y 
\o* que critican por respeto humano.

Teniendo esto en cuenta, el remedio fundamental con- 
Irn el respeto hum ano do qué hablamos, es la convicción.

La convicción es la persuasión fiimísimn de una ver­
dad — persuasión iluminada, logrndu por la razón— . Sólo 
cuando estamos persuadidos de una cosa la defendemos 
con ardor y  constancia.

¿Por qué los mártires supieron arrostrar — no una 
sonrisita burlona o una palabrita sarcástica, sino el desga­
rramiento de sus m iem bros en ol potro y  la misma muer­
te? —Porque estaban convencidos. Santa Inés, ni D ado 
lónflos: so ha negado a o frecer su mano a un idólatra. So 
hn preparado el fuego para su cuerpo virgen: con qué se­
renidad y qué seguridad, sin sombra de vacilación o do du­
da habla del Esposo celeste y  dice su felicidad de padecer 
por El! Hace dos años, no más, en Méjico: una jovencita 
de la Acción Católica es sorprendida en plena actividad 
catequística. So la lleva a la P olicía : hay que dar con los 
organizadores de esas actividades! «¿Quién le ha mandado 
a usted ensoñar eso? — Y  ella, con una firmeza y  sonci-
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Hez encnntndora: «Nuestro Sefíor Jesucristo*. Km uim 
convencida.

Convicción que es preciso alimentar con In mendita- 
ción. el estudio, y  lu discusión entro hermanas: Vuelvo u 
recordar los circuios de estudios, n los que las militantes 
lleven las experiencias de sus discusiones, de sus conversa* 
don es en materia re!idiosa, de las dificultades que han re* 
suelto y  de las que no lian podido todavía resolver.

Junto.n la convicción! nacida de lu convicción y  ali* 
mentada de generosidad, la decisión.

Sólo el carácter francamente decidido puede imponer* 
se : y  y o  les quiero recordar a ustedes una gran verdad que 
muchas veces olvidam os: a quien so manifiesta desde el 
primer principio, francamente, tal com o es, sin avergon­
zarse, nntes con un noble y  sano orgullo de sus creencias, 
todos le respetan. Aquí van dos ejem plos:

En un Liceo italiano. El profesor, ante sus alumin a 
atentos (muchachos de 12 y  13 ufin.Oi comienza su clase 
con estas palabras: «E l que cree en la existencia do Dios 
es un cretino: esto es lo que Ies voy  n dnmostrnr a ustedes 
durante esta clase». Un momento do silencio. De pronto, 
una voz fresca y  límpida de muchacho se a 'za : «Señor pro­
fesor: puede estar seguro desde ahora quo ese cretino sere 
y o » ;  era Ferrerò, más tarde precursor de la A cción Cató­
lica en su Patria.

Un día, en un taller de Bélgica. I lay  un so lo  mucha* 
cho jociata. Dos com pañeros quieren probarlo : sobre el 
banco del muchacho colocan un crucifijo, y  esperan con* 
gregados en torno. Llega el jocistu, y  (lo unii ojenda soda 
cuenta de todo. Tranquilamente saca un clavo y  un mar­
tillo do su cajón, se sube en ésto, sujeta en la pared del ta­
ller el crucifijo, y  lo besa respetuosamente. L os compafie* 
ros quo esperaban con ojeadas y  codeos maliciosos, se ale* 
jaron admirados.

Y  finalmente, espíritu conquistador:

El espíritu conquistador supone una firm e convicción# 
y  sólo puedo nacer de un grande am or: el que conquista
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debí i'st'U' c o n . en -ulu el ■ que lo qun pnw e os un ver- 
ilmlei'o y  n e u e s iin o : y  il+ sen tir  d  nnsin tío cuim inlcur es„ 
Ilion n los q u e  no lo  posnen, y com unicárselo  pom uc los 
niDiii y  siente com pasión ue ello«, porque están necesita­
dos, tantas veces sin sallarlo ellos mismos (Pupini — en su 
tnnnnillnsn oración a Cristo-** habla de aquellos que lo ne­
cesitan, .v no sallen que lo necesitan, y  por eso son mas in­
digentes). Y  los trata com o se trata a un enfermo, que 
tintas veces es terco e injusto con quien lo atiende, y  re­
cluí»« » veces con mulos modos a su enfermera: ¿qué sería 
del enfermo, si la enfermera tuviera miedo o  vergüenza 
de él?

Quien va con el ánim o y  la decisión de influir, está in­
munizado contra toda influencia contraria, porque va con 
e) convencimiento de que esa influencia contraria no es 
m4s que una pobre llaga en la que va a derramar la medí* 
ujniide su ejem plo y de su palabra.

Me contaba un día la presidenta de la J O  C F do 
Bélgica, del m ann ¡lioso espíritu conquistador do sus jocis- 
tas. Uuántas veces, me decía, en nuestros Círculos de Es­
tudios estas pequeñas obre ritas (chicos ti veces de 14, lfi 
nDos), cuentan los horrores que lian oído en la fábrica du­
rante el trabajo: palabras brutales, conversaciones infames, 
ejemplos innobles: y  preguntan la manera do reaccionar, 
de remediar: y  In ingenuidad de sus palabras- el limpio 
brillo de sus o jos puros y  serenos, la tranquilidad de sus 
exposiciones me lian hecho convencerme íntimamente que 
todo eso que ellas venían n contar había pasado tan sólo 
nnte sus ojos y  sus oidos, pero no había rozado siquiera 
sus corazones y  sus almas, inmunizados contra todo eso 
oleaje do mal, de podredum bre, por la preocupación lija y 
constante de influir, en todas las maneras posibles para 
ellos, pnrn transform ar ese ambiente.

Es que esas almas ven la imagen de Jesús en todos 
*-en los buenos y  en los mulos-*: en los buenos para copiar­
la mejor en sí mismas; en los malos para limpiarla do las 
telnraflas del descuido y de las mundhus de los vicios. Es­
ta compañera tiene sus ideas torcidas, es indiferente, se 
burla de la religión. ¿H e  do tener miedo o  vergüenza do 
acercarme a ella con ánim o de influir, poco a poco (por
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medio de lii amistad) para volverla a l 'ios?— N o : es tan só- 
lo una imagen de Jesús descolorida y  em polvada: con un 
poco de delicadeza y bondad t no bruscamente, para no 
romperla para siem pre), puede irla limpiando basta (pío 
aparezca clara y  hermosa. ¿Se burlará de mí?— íPubreci- 
tn! Lo hace, porque no sabe: cuando vea claro, com pren­
derá que su misma burla merecía com pasión.

Unión.
Al poner aquellos ejem plos de respeto humano, por 

una necesidad psicológica hablaba siem pre de una joven un­
te un grupo de compañeras o  am igas:

¿Es que se puedo dar respeto humano de un gru p o an­
te otro grupo? — Y o  creo que nunca, a no ser que ese gru 
po no sen un verdadero grupo, es decir que sus m iem bros no 
están verdadera, sincera y  estrechamente unidos entre sí, 
Hun visto Uds. a no grupo entero colorear ante las sáti­
ras de otro grupo?— ¿N o es cierto que en esos instantes las 
compañeras intuitivamente se buscan con los ojos, al mi­
rarse sienten que están unidas, y  se sienten animadas a 
desafiar el peligro?

Por eso, he ahí un medio precioso, necesario ahora, 
contra el respeto humano: la unión, la organización: de 
ahí que. le JE CE sea el rem edio ideal contra el respeto hu­
mano, por una doble razón: porque forma u sus militanLcs 
en la convicción, en la decisión, en el espíritu do conquis­
ta; y  porque les une, los estrecha en una sola falan­
ge , les hace ser y sentirse unidas, para ser y  sentirse 
fuertes.

T ener el santo orgullo do su insignia: ningún militar 
se avergüenza de su uniform e, porque sabe quo si lo hi­
ciera, lo despreciaría todo el mundo. Por eso muchas ve- 
zer nos desprecian, y  nos tienen por nuda, porque noso­
tros mismos no sabemos estimar, defender» enorgullecer- 
nos de nuestra insignia. Es indispensable que la jecista 
tenga y  amo su insignia y  su uniform e: y  gusto de llevar­
los a los ojos de todo el mundo.

Una breve palabra ahora sobre los remedios contra el 
segundo respeto humano.
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Hamos encontrado su míe en ol tem o, d0 presen­
tarnos con lucim iento, es decir, en el fondo, en el amor 
propio, en ese nuestro orgullo tan natural y desgraciada- 
mente tun tenaz,

¿El 1‘eitiedio?. t ,N o  hay itías qüe Uno, que se encierra 
en una palabrita cu y o  significado profundo quisiera tener 
liempü de desentraña r l humildad. Ser humilde no siguí­
e s  negar lo qu e  uno tiene o  lo que puede en realidad, si* 
no reconocer que todo lo que tiene — puco mucho—  lo tie* 
ne porque Dios se !o Im dado, y que por esa razón es 
un disparate el gloria ríe  de éso como si fuera mérito 
propio. Y  reconocer que uno puede equivocnr.se, pero 
que el qüe se equivoca no hace nada mulo! cuando ve 
que ha errado, si reconoce Icaimente su ertor, merece 
lu estimación de todos; si trata de ocultarlo monosameute, 
falta a la lealtad y por eso no merece ser estimado-

La humildad que necesitamos para combatir el res* 
peto humano cutre nosotros, se ha de manifestar prácti­
camente en Uua actitud; acercarse a colaborar entre lier* 
nlaims, pensando cada una que va, no a ensenar ni n lu­
cir ni a ostentar linda, sino Im buscar entro todas la ver­
dad, aprendiendo todna las unas de las otrns.

Junto a la humildad, la confianza! neerenrso con es­
pirito fraternal* Ser hermanas! juzgar siempre benévo­
lamente! saber disimular ciertas peqnefíus inconveniencias! 
abrir, endn una, con la bondad, las puertas a In con­
fianza,

Y  snber confiar eti las compañeras! convencerse de 
que se eBtá entre hermanas! y cuando hay alguna incom­
prensión, o  falsa inteligencia, hacer la hermosa y apostó­
lica lnbor dB disipnrlns.

Antes de terminar, voy a resumir las sugerencias 
qtle presento com o medios de combatir el respeto humn- 
no:
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Ante los ajeno.':

1 ) cuuvicciói — alimeiitmln con la meditación, el o*.- 
tmlin, la discusión cutre hermanas, sobretodo en los oír- 
culos do Estudios.

2) Decisión upiicrtiH», uuoidii do la convicción.

3) Espíritu conquistador, que pretenda influir en 
cualquier ambiente que sea.

•}) Unión: en |n »1 EOF y por la JECP.

ñ) Amor y orgullo de su insignia

Entre los propios:

1 ) Humildad: tratar, no de lucir, sino de buscar 
juntas la verdad-

2) Confianza: convencerse de que se estií entre ver­
daderas lierinanas y obrar conforme a esa conviceión.

La tarde del Viernes Santo, los apóstoles habían de­
saparecido: el mi(s tremendo de los respetos Imumuos los 
había escondido. Uno sólo Imbía sabido desafiarlo todo 
por el Maestri • .V al ver a eso nozo pescador, en cuyo 
cuerpo joven y fuerte habían dejado sus huellas morenas 
las aguas y los soles del Lago; al verlo avanzar junto al 
Muestro divino condenado a muerte, sin esconder su do­
lor y  su amistad con E l; y  al verlo quedarse de pió jun­
to n la Cruz, com o el centinela de la unís absoluta fide­
lidad, midió se atrevió a murmurar: y di pudo permane­
cer eoii los oídos atormeatadoB por ol vionto de burlas 
y de insultos, y los cabellos nielados por ol vionto de la 
tarde, sólo con su fidelidad y su amor.

Porque era unn iiiiun auténticamente joven* Por eso 
creo que quizó pudiera terminar diciendo que pnrn no
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tener respeto humano es necesario ser joven: y ser joven  
significa: tener entusiasmo, y tener una mente que calcu­
la ymn corazón que no calcula: y alimentar esa juventud del 
alma en la única fuente: en la unión con el amigo nuestro. 
]s  persona: D ivina y  Humana de nuestro Señor Jesucristo 
para que al ofrecer cada mañana ju n to  a ia Hostia gran­
de del grande Sacrificio las hostias pequeñas de todos 
nuestros pequeños sacrificios, le podamos' decir desde el 
fondo del corazón: me acercaré al Altar de Dios, del Dios 
que alegra mi juventud .

Carlos Suárez Vcinltmtfla
Sacerdote

Aiitltnle Je l a ] ,  E. C . F .  Je ¡barra

LA J . E. C. Y  L^S  RELIGIOSAS.

Ponencia d?I P rim er Congreso do la J .  É. C . 
Ecuatoriana.
P o r ol D r. S IL V IO  L U IS  H A R O ; Asistente Ecle­
siástico de lá A. C . J .  F. y do la J , É . C. de la D ió­
cesis de B o líva r.

Distinguidas religiosas y hermanas .locistas:
Invitado u terciar hoy en el Programa, do este mo- 

tnorablo CotigrpRO en utilidad de Asistente, siéntomc a 
la verdad altamente honrado ni dirigiros mi BOtiuilja pn- 
lnbrn, con el siguiente toma: "La «I. 15. C. y las Religiosas ’.

Sin mayor Dreéihbulo y ya que el tiempo es muy li­
mitado, benemérito auditorio, quiero concretar mis ideas 
en loa siguientes pinitos* que serviré» a demostrar sufi­
cientemente mis ponencias:

I  Naturaleza del estado religioso: la perfcceióa 
religiosa.

II  El npoBtalndo, medio do perfección según Pío XI.
I II  Ln A cción Cntólicn do lus religioso.
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I.— Naturaleza del estado Religioso: la perfección Religiosa.
Al eátndo religioso defino el Código de Derecho 

Canónico como "un estado cu el cual, para tender n la 
perfección evangélica, Be emiten votos públicos de pobreza, 
castidad S obediencia en una sociedad aprobada pnr |„ 
Iglesia”  (Canon 488)-

A) Noción exacli de li  pirfectlón Cristiana.
La perfección cristiana, bnse de la perfección reli­

giosa y evangélica que tiende a la observancia de loa 
tres anteriores votos, es preciso que sea unte toda bien 
conocida y  puntualizada.

En sentido general, se entiende por perfección cris­
tiana la guarda estricta» constnnto y  a veces heroica de 
los mandamientos de Dios y de la Iglesia. En sentido 
estricto o teológico, según Santo Tomifs do Aquino, la 
perfección cristiana consiste principalmente 011 la caridad 
con Dios y secundnrinmente en In caridad para con el 
prójimo. (Summn Tlieol., Ha Ilae, o 184. a. 3 ) .  Ella 
supone , el sacrificio y armonizn el nmor n Dios y el nmnr 
al prójimo, dentro de los preceptos del Decrflogo y In 
consejos del Evangelio, y  Begún ciertos grndos y  límites9

Así pues, Amor y Sacrificio constituyen toda la 
perfección cristinnn, que todos los cristianos, y por for­
mal profesión los religiosos, estamos obligados a prncticnr-

Ahora bien, los medios pura eantificarmos todos son 
de dos clases:

n) Unos InlBtloraS, y  son:
1) El deseo do la perfecaión»
2)  El conocimiento de Dios y do sí mismo,'
3) La oonfornrídnd con In voluntad do Dloa llovndn 

nnBta oí sacrificio;

4) La oración a Dios por nosotros y. por nuestros 
prójimos.

b )  Otros medios son exteriores:
I ) La dirección espíritunl;
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2 ) Üji plan de vida;
3) fj'is lecturas n plóticns cspiritunlcs;
4) Lu santificación dtí las relaciones Rocíales de fn- 

roilia. amistad »  profesión. en» que se endereza» u Dios 
nuestros misinos ejercicios de piedad y nuestras obras 
exteriores « o »  el Cumplimiento do »»estros deberos de es­
tado. e» fin, nuestro celo y apostolado. Oigamos algunos 
textos entresacados de la Sagrada Escritura que lince» 

•al caso:
“ Sed perfectos como nuestro Padre celestial es per­

fecto”  (San Mateo I II , 4 S ). ’ ‘Camina c »  mi presencia y 
Hé perfecto”  (G en., X V II , I). “ La Sagrada Escritura ha 
sido divinamente inspirada p.rn que el hombre de Dios 
sen perfecto, instruido para toda (dirá buena”  (San Pa­
blo en su II Epístola a Timoteo. I II , 17).

“ Hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, 
que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio, vivo, santo, 
agrndnble n Dios, que es vuestro racional culto. Y  un 
os conforméis a cBte siglo; mas reforimíns, por la renova* 
cié» do vuestro entendimiento, para que experimentéis 
cuál sea la voluntad de Dios, agradable y perfecta”  (A  
los Romanos, X I I , 1-2 ). Texto importantísimo: Todo 
cristiano debe ofrecer su espíritu y su cuerpo en sacrifi­
cio al Seflor. Nuestra vida debo ser una prolongación 
d« la Santa Misa, una aplicación prifcticn y viviente. No 
(8  conforméis a este siglo: no hemos do seguir sus mrfxi- 
mna corruptoras; pero, si vivimos cu él, cada vea debe­
mos reformar nuestra ruta teniendo por norte el cielo, 
siguiendo la voluntad de Dios.

Pero In voluntad de Dios es, que nuestra fe en el 
cielo sen viva, nctivii, opernnte: ‘ La fe sin obras es 
muerta”  (Santiago, II, 17). Vida de fe debe ser la nues­
tra, pero vida activa, que respiro, que actúe al exterior, 
en derredor nuestro, para que’ sea un argumento  ̂ seme­
jante ni de J cbús: "Si no queréis creer a mi testimonio, 
creed n mis obras”  CSan Juan, X , 38).

Un joven quiso ser perfecto. Jesús le dice: Vé, 
vende lo que tienes' y dalo n los pobres, y  ven sígueme
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(Sun Marcos, X , 2J). Sígneme. . . ¿A  dónde? Al apos­
tolado, tras Jesús y  los Apóstoles. Pero el Joven prefirió 
santificarse a solas en su casa, en medio de riquezas, y 
y se condenó probablemente.. . I'A apostolado de la» 
buenas obras, cuando es una vocación, un llamamiento (je 
Dios, es obligatorio, necesario para, nuestra salvación.

Y Dios nos Ilamn por San Pablo ni apostolado activo 
en ]>os de Jesús, a todos, sin excepción, según el modo 
de vida que siguiéremos: "No nos cansemos« dice el Após­
tol San Pablo a los Giílntns, no nos cansemos de hacer 
biepj quo a su tiempo s.egnrflinns, si no jutbiófomos- des­
mayado. Así qqe, entre tanto que tenemos tiempo, hngq- 
¡inos bien n. todos, y mnyormbnte a. |os domésjbtnx do Ja 
fo. .Mirad en qijiín grandqs letrps os ,hfl escrito de ni¡ 
mano’’ (Gíílatns, VI. H ). No era por y.jojo ’que el Apój- 
tol modelo de apóstoles escribía esta sentencia cu tipo 
grueso; era pura que aún los miopes o présbitas pndie- 

<seu leer claramente la obligación do ser abnegados por 
nuestrbs hermanos. ♦.I ‘ ! 1

Resumo los conceptos-de estas citas: siu amor a* Dios 
y  a nuestro prójimo,..ytsiu mnor llevado . hasta la abne­
gación y el sacrificio, en las circunstancias., .y medio en 
que-viviremos y  mayormente llamados por- .nuestras rolnnío- 
nes socinles de amistad, medio-ambiento o profesión, no 

•cabe mm genuino porfecoión, ni .siquiera un .sincero nnhe- 
)o do aspirar a ella. PnsemoB ahora n examinar:

B) La Perfección Religiosa propfamsnle dirija.
1) Una claslIícaci5H.
Los Institutos religiosos so dividpn, por. razón de su 

.. jictividnd o  jipostojado, on . i i is t jt u t o ? d o 'v id a  cd n le m ji'la tlva , 
como las Ordenes do ]ña Cartujos q ’de los Carmelitas; 

.en Institutos do vida aclfoa, como jas ‘ Ordeños o Congré- 
gqciones que so dedicnn ni cuidado Corporal del prójimo 
como los Hermanos de Snn Jímn de Djqsj en fin. son »le 
tipo mixto, o sea de vida CpnlenipJalÍ¥a y  iC t ív a  a u n '  tiempo 
si se dedican a la oración y n in caridad sobrotodó esp- 
rttunl, como predicnr y onseDnr n lii JttveAtiiH y  n íit uiDe
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Eli esta Ultimi» categoría se clasifican cusí todas las Cou- 
’gregiieiones docentes modernas.

Ltnnyise ponlemplallva |IV vida de lu c ilo s  religiosos porque 
:pr|ncip;ilmei|t? se dedica a la contemplación do Djos y de 
•sus atributos; .flcllys, porque e| fin y ql modo peculiar suyo 
es la acción, las buenas obras, el apostolado de la cari­
dad para con el prójim o. inspirado -por el celo de la gloria 
de D ios y  de la salvación de las almas

2) • Principios de Sanio Tomás acerca do la vida religiosa.
Primer Principio: Aunqiie la vida contemplativa es supe­

rior a la' activa por razón de su objeto que es D io3 mismo 
(superior a las criaturas), com o también por la facultad 
que opera, o  sea el alma (superior al cüerpó); sin embargo 
nota Santo Tomás. la vida activa no es menos útil y  aun 
necesaria, "a  causa de la necesidad de la presente vida, y 
alguna vez debe elegirse más bien la vida activa” . N o­
temos aquella • res^rincción: ‘ .'alguna vez” . . . .  Notemos 
asimismo q u e ja  Edad M edia en que vivía Santo Tomás, 
fué la época de los grandes santos y  de la contemplación; 
en tanto que ahora es la época de materialismo y de un 
universal desprecio de toda religión. Así se explica otra 
sentencia del gran D octor:-D e  manera que. "cuando al­
guien es llam ado i de la vida comtcmplativa a la activa, 
np lo haga por m odo de substracción, pipo de.adición, a 
causa de alguna pecesidad de la presente vida” ... (Summa 
Theoí-, I I  a . JI ae, q . 182 as). Hay que observar qu<? aho­
ra las circunstancias de la ‘ 'presente vida”  han cambiado 
totalm ente o. con m ucho de las de aquella época del San­
to. Ya po.es posible poseer grandes convento? de con- 
itempíativ.os .corno en la Colonia nuestra por ejemplo, én 
donde.; lo s , religiosos llegaban hasta 20Q y más. Las 
necesidades corporales y  espirituales de nuestro medio hpn 
ca m b ad o  enter.amentev., Ahora padie puede entregarse 
por com pleto a la vida de loa primitivos contemplativos: 

•si hay iclaustr.os en donde se práctica lp vieja contem plati­
va, demos, gracias a P íos, por ellos; pero ellos, por una 
ley de la historia y  de los hechos, cada día son una más 
rara excepción* Es que p ip ilos religiosos quieren dedi­
carse además a ajguna actividad en favor de los hombres.

Segundo Principio: Aunque en general la vida contempla­
tiva es de m ayor mérito que la vida activa, pues aquélla
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pertenecí directamente al amor de Dios, según aquella 
frase de Cristo a la hermana de Mana de Bethania: 
“Marta, Marta, tú estés muy preocupada con múltiples 
cosas, cuando una sola es necesaria”  (San Lucas. X, 41); 
sin embargo, según el pensar del Doc'or -Angélico, como 
decíamos antes, seguida temporalmente por amor a Dios 
la vida activa es de mayor mérito, por los obstáculos y 
peligros que en su ejercicio debe vencer.

Tejter Principio: La vida activa, si bien impide en cierta 
manera el ej reicio de la contemplmiióu, por las o cu p a d n ­
o s  exteriores; siu embargo, en el fundo n.Vuda a la misma 
contemplación, y la perfecciona en cnanto com poné y  or­
dena las pasiones interiores; o , com o dice en otro lugar: 
“ La vida activa desnrrolla las lirtudcs morales y evita ln 
pereza y  otros peligros de la vida contemplativa, particu­
larmente lu soberbia”

Cüirtí Principio: Por consecuencia lógica .v psicológica,
es conveniente que se funden instituios religiosos dedica­
dos a las obras de la vida activa en favor del prójim o, en 
los cuales los religiosos podrán privarse del placer de la 
comteroplación, n trueque del placer más difícil de sacrifi­
carse por los demás! Ahora bien, continúa Santo Tomás, 
hay un triple escalón en la utilidad de tules instituios, en 
cuanto se ordenan a un fin superior: Vienen ptlunrimenlfl I s 
institutos de vida activa y  contemplativa y  particularmen­
te los docentes, pues se ordenan al m ayor bien de todos o 
tienen varios especies de bienes. Sun notables aquellas 
palabras de! santo que hacen a nuestro caso: “ Las religio­
nes que se dedican a la predicación, a la ensoHanza, si su 
actividad nace do la conlemplnción, estás son las más su 
blimes: tfloent sommani gridam. sicat majas est lliamlnira quam lacere: 
tienen el grado máximo, así com o es cosn m ayor el ilumi­
nar a otros que el lucir para sí solo’Y  - Vienen en segundo 
lagar, por razón do su utilidad, las religiones contemplati­
vas, y en tercer logar, las que se dedican a obras puramente 
de caridad corporal. Además, como el Santo observa al 
fin, no es mejor una orden religiosa on razón de sus estric­
tas y  mas rigorosas observancias o reglas, sino en cuanto 
llena su propio fin mas cumplidamente y cun m ayores obs- 
toculoB. En cuanto a la vida solitaria o de ermitaño, el 
oanto dicoque está llena de .peligros,y que debe ser so­
cial para ejercitar la perfección.
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¿Quién no verá en e s^  I«minasa doctrina una nntici- 
{meioa del g e ivo  social y  erainenteincnie apostólico de Su 
Santidad r ío  X I?  El gran Pupa «plica esa doctrina del 
Doctor Angélico u nuestros tiempos, aunque u veces lige* 
nimente reforma la interpretación de los teólogos o délos 
fieles y  religiosos, en cuunto a la obligación de dedicarnos 
a la vida activa y  apostólica todos los seglures y  religiosos 
(pie hacen profesión de ella.

II. — El apostolado raedlo de perfección para todos, según 
la doctrina de Pin XI.

A )  Un diagnostico-, el monde enlem o de apóstala.
^En la Encíclica “ Ubi Arcano” , el gran Papa notaba c ó ­

mo “ a los enemistades exteriores de los pueblos, las discor­
dias intestinas vienen a sutnurso poniendo en peligró ios 
regímenes políticos y  la sociedad misma” . Añádanse« 
esto el desorden social, la lucha de clases, ' ‘úlcera mortal 
que. devora el seno de las naciones” , las huelgas, la parali­
zación He la industrin, etc. El inal se infiltra hasta las 
raíces más profundas de la sociedad: la autoridad pater­
nal “ no tiene fuerza” , los lazo« del matrimonio”  están ro­
tos” , patronos y  obreros so tratan ''com o enemigos" la fi­
delidad conyugal "e s  violada” , los niños oduendos sin ideal 
y  sin Dios i .  , “ las almas se han vuelto inquietas, descon­
tentas, sombrías” ; “ la muchedumbre de miserables”  acre­
ce; aumenta “ oí ejército de la sedición” ; “ se multiplican 
las preocupaciones y  temores’ ’ ; cundo la ineroia y  la pere­
za; propásese doquier “ una turbación y  un caos univer­
sal” : so fomentan “ las intrigas (diplomáticas) y  una gue­
rra do exterm inio” . . . .  ¿N o os decía antes que los tiempos 
de hoy son m uy diversos que los de la Edad Media, edad 
de la mística y  do la contemolnción? En suma, com o lo 
recuerda en su Encíclica “ Dlvlnl Rfldemptotls” : "L os hombres 
tienden a  la universal apóstala y han caldo en un abismo de males, 
por haberse separado miserablemente do Dios y  do Jesu­
cristo!” - . . ... <

H e ftqtií el diagnóstico de! mundo actual, hecho por el 
célebre Pontífice que acaba de morir. ¿N o habrá un re­
medio para correr todos, desde nuestra vida nctivn o con­
templativa, a sarvarlo? Sí que lo hay, y nos lo señala el 
mismo D octor y  Guía Universal de la Iglesia.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



B) El remedio: el Reino de Cristo en nuestros corazones y en el 
mundo.

1 )  Su fundam ento d o c tr in a !:
En cstoá tiempos de lucho, obsw vn ol' Pilpit; Jesiís pi¿ 

dé il cadá'uno la medida de dn rthióf inmenso que vu li.ist,, 
la santidad militante. Sort palabras textuales suyas? • Nadie 
debe imaginarse que el precepto del Salvador: Sed perfec­
tos. como vuestro Padre celestial es perfecto, se dirige » 
un pequeño grupo de almas escogidas, y  que .sen permitido 
a los otros el mantenerse en un grado in ferior de virtud: 
Esta ley obliga gbsolulamenlç a lodos los hombrea, ain nin­
guna excepción”  (Encíclica Rflfum omnium).'

."La carga del misterio sacerdotal de .dristó. de la 
santificación y del sacrificio, no incumbe solám^n^e a los 
sa cerdotes.... sinq.que todos los fieles.deben concurrir a 
la obligación del sacrificio de Cristo". , Y .M to . continúa 
el Papa, "en virtud de la Comunión d e jo s  Santos” , y  
ya que Cristo es la cabeza del Cuerpo M ístico de la Igle­
sia y  nosotros como sus miembros . v ivos, que deben 
prestar un socorro mutuo, de tal manera que cada cual 
opere "según la medida de su actividad, crezca y  se per­
feccione en ía caridad". , Son palabras de San P ablo a 
los fieles de Efeso (IV , 15-16), "Según la medida desii acti­
vidad” : texto capital en que se prescribe a religiosos sacer1 
dotes o seglares, sin distinción,.el precepto d e l ,apóstola- 
do, pues se habla del "socorro m utuo" y  de la perfección 
de la "caridad".

Con tal furidamentó acerca dé la obligación del apos- 
tolado, Pío X I  condena o  corrige.

2) Dos errores

a )  Error a nllguo  b m e d lo o va t: El In d iv id u a lis m o  e s p l r iu i i ! .
Pío X I  rectifica al menos indirectamente el indivi- 

dualismo espiritual de sacerdotes, religiosos o seglares: 
individualismo fundado en la doctrina teológica.que mos- 

,P®5tol, iIo como una. obra do carácter graluilo o supere- 
f fa iorll para la salvación de la alma de cada individuo en 

8r* rP?,r°  j  n Sbibición, sin la santa am bición de irradiar en favor de loa demás.
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Para Pío X I ,  el apostolado en los presentes tiempos 
cg una necesidad vital, no una obra gratuita o de uftd ni­
mia devoción. En la actualidad, el apostolado no es 
como en los tiempos de Santo Tomás de Aquino o  d - 
Suárez, una especie de aditamento a la vida espiritual* 
modUUí addilÍDnis; m  se lo practica ahora sólo con la m ra 
eje adquirir mBrÜOS delante de Dios Ahora es preciso d e ­
dicarnos todos al apostolado y a conquistar nuestro me­
dio, si no queremos ser conquistados por el paganismo que avan­
za y  lo  arrolla todo.

Antiguamente los religiosos se dedicaban exclusiva­
mente a obras destinadas a conseguir su salvación espi­
ritual: ahora deben obrar cíe tal mañera que, sin perder 
de vista su fin sobrenatural y  último, logren salvar su 
cuerpo y su dign dad, com o también el alma y  el cuerpo 
y la dignidad de todos los demás. M e explico: en la hora 
actual, los religiosos y  religiosas no deben esperar la hora 
de España o Polonia en que perecen millares y  millárés de 
de víctimas, para decir con estólida serenidad: Aquí 
estamos; queremos ser mártires; matadnos, proianadños, 
incendiad nuestros templos, quemad nuestros tabernácu­
los, hollad sus h ostias !.. . .  (Locura fueral-'ÍN o. mil Veces 
nol” , parece decir e l Papa desde su tu m b a.. .  P ío X I  há 
condenado en cierta manera este presuntuoso anhelo de 
martirio, reprobado por Diosl Martirio innecesario, sa­
c r i le g o . . . .  Anhelo más bien de pereza culpable, diré.

Somdá cáusas segundas de DÍ03, y  CHsio nos manda 
combátit pdr E l y con El contrd el rriündó y Satanás. 
Cliáto nos exige a tddos ún apostolado óctivo, sih entrar 
eri distinciones teológicas; quiere qué huéstrd virtlid sea 
“ lili del nlútido y  édl dé lá tierra, lá leVádüra dé la 
masa” ; quiere, en una palabra que nuestras almas y nues- 
tros cuerpos, todo nuestro Ber, nuestros dones de ¡nteli- 
feériciá b de gtaclá, de pénshtñiéHto o dé dtté, todb cuan- 
tdéom os ó bbseetrioi itrtídle redención, paz, rribfálldad, 
virttid, servició éh tavof de loé demás, que se entierrah 
¿tí loa doce dbnes dél Espíritu feanto.

El afeeainato aceptado sin ta_uáá_ legitima en la pro­
pia, persona os uhó especie de suicidio, y el suicidio esta 
prohibido, por Dios y  por el Derecho natural, sobre touq 
fii.ps aquél uñ asesinato afrentoso* que irrita más a Diosl
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Ahora bien, ¿cómo venceremos al m undo- adversario 
de Dios? ‘ ’ EgO Vinel raandum, nos-dice e l S a lvador: Yo 
(por mi parte) he vencido al m undo” ; ahora os toca a 
vosotros combatir y  vencer a este mismo m undo por m e­
dio de la justicia vuestra y de vuestro amor, por vuestra 
santidad y vuestra abnegación ” Y  si alguien quiere 
venir en pos de mí y  vencer conmigo, tom e su crúz y 
sígame" (San Mateo, X V I, 24).

b ) Error recíenle: El apostado preseníado como nn peligro para 
la sinliffcKlbn y la perfección de la vida contemplativa. . .

Supuesta la vocación a la vida activa, es evidente 
que Dios no negará a quienes a ella se dedicaren su auxi­
lio y  su gracia parp cumplir los deberes qué ella impone, 
antes habrá de comunicar gracias muy especiales de san­
tificación y de progreso en el bien. Recordem os algunos torios 
íel Apóstol San Pablo: “ El Dios de paz os santifique en todo: 
para que vuestro espíritu y alma y  cuerpo seán guardados 
enteros sin reprensión para la venida de nuestro Señor Je­
sucristo" (I  F i!.t V, 23). "E stad firmes y constantes, ere 
ciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro 
trabajo en el Señor no es vano”  (I Cor., X V , 58). “ Pode­
roso es Dio3 para hacer que abunde en vosotros toda gra­
cia; a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo 
que basta, abundéis para todabuena obra”  (I I  Cor., IX , lo 
8). 'V o s o tro , hermanos, a libertad habéis sido llama­
dos; solamente que no uséis la libertad com o ocasión de 
la carne, Bino servios por amor unos a otros”  (Gal, V , 13), 
"Vestios de toda la armadura de Dios, para que podáis 
estar firmes contra las acechanzas del d iablo" (E f . V I , 11). 
"A  Dios gracias, que nos da la victoria por el Señor nues­
tro Jesucristol” . (I Cor., X V , 57).

Ahora bien, la Iglesia por la voz de su Vicario nos 
llama oficialmente a participar del apostolado jerárquico, 
que tal es la definición de la Acción Católica: “ La partici­
pación de los seglares en el apostolado jerárquico en vis­
ta de la implantación del Reino de Jesucristo en nuestras 
almaB y en el mundo” . En esta hora es, pues, la Acción 
Católica no sólo un medio poderoso de sanllflcición personal y se­
nil, sino también un deber impuesto por las circunstan­
cias del tiempo. En su Encíclica “ Quidragéslrao anco** o b ­
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serva el P apa: 'C o m o  en otras épocas de la Iglesia, 
nosotros afrontam os un mundo caído en-gran parte en el 
paganismo. Para atraer a Cristo a estas diversas clases de 
hombres es menester reclutar y formar en su mismo 
seno auxiliares de la Iglesia, que comprendan su menta­
lidad. sus aspiraciones, que sepan hablar a sus corazones 
en un espíritu de fraternal caridad". He aquí la razón 
última dé los recientes movimientos especializados de la 
Acción Católica, com o la J. A- C ., la J. E. C., etc.

Como conclusión de este segundo punto, diré con el 
Abate Guerry. en el último Congreso de la Acción Católi­
ca de Marsella de 1936:

‘  Sería un grave daño mostrar a la Acción Católica 
como un peligro contra el cual es precisa ponerse en guar­
dia. Ponerse en guardia contra la agitación exterior, 
está bien: pero ponerse en guardia contra el apostolado, 
es ir contra e l cristianism o. Si es verdad que uno se 
santifica pira el apostolado también es igualmente cierto el 
afirmar que se santifica también por el apostolado” . Por 
donde, com o escribía el Papa Pío X I  al Cardenal Schus­
ter, el 26 de Abril de 1931: "L a  necesidad, la legitimidad, 
la indispensabilidad de la Acción Católica participa de 
la necesidad, la legitimidad y  la indispensabilidad de la 
Iglesia y de su Jerarquía para la formación y la expan­
sión de la vida sobrenatural” .

Con justa razón escribía, pues, hace poco el P. La- 
jeunie O. P .: "P ío  X I  ha sufrido sobre todo por la apa­
tía de los falsos devotos o de los cristianos tímidos que 
piensan salvarse al abrigo de su piedad Individual mlünlras 8l 
inundo so pierde y cuando precisamente la  ̂Iglesia nos llama a to­
los a la acción. La Iglesia moviliza sus fuerzas todas 
para cumplir su misión necesaria,la sola necesaria ¡estable­
cer el reinado universal de nuertro Señor Jesucristo". Y  
continúa sin rodeos ni atenuaciones: "¿Podráse hoy ver­
daderamente amar al Señor, en esta hora, sin dar a su 
Iglesia este testim onio de amor? ¿Podráse, en otros tér­
minos, separararse del apostolado que es posible a cada 
uno. para entregarse a uno santidad más polola y más SflgUía?.. . 
A lodos, a los sacerdotes, i  los religiosos- a los contemplativos y a los ac* 
llvos, Pío X I  recuerda que la santidad de hoy día requiere 
una mirada sobre el mundo; mirada del contemplativo,
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al que la vista de tamaños males debe llevarle a una peni 
tencia más austera, a una oración más ardiente; mirada 
del apóstol que debe sentir en su corazón la angustia de 
sus hermanos, la miseria espiritual de sû  medio, etc.". 
(Lt Vie Spirituelle, Abril de 1939; pág. 16)

Esta cita me lleva por la mano a desarrollar aquf las 
palabras textuales de documentos mucho más interesan­
tes en el punto final de este estudio, antes de presentar 
mis ponencias.

III .-La  Acción Palfiüca de las religiosas
Para mostrar su indispensable y  obligatoria colabora- 

Clón, su  depBÓdflncla respecto de la Jerarquía Eclesiástica, su 
BOifiD y ayuda solicitada y exigida por la Iglesia, su nece­
saria formación do dirigióles entre el alumnado, y  la preparación 
do lis religiosas que deben tener en I09 actuales tiempos, 
nada mejor que traducir aquí las normas trazadas por 
ía Santa Sede, mediante la Congregación de Religio os.

Cgrfl del fardflfial Laorenll, Prefecto de la Congregación 
de Religiosos, a la Presidenta de la Juycntud Femenina 
Católica Italiana, del í°- de Marzo de 1924:

‘ ‘ Su Santidad conoce igualmente qué eficaz y  fecun­
da acción de apostolado ejercéis vosotrar, com o lo hacen 
por su parte en Italia las religiosas tan beneméritas de 
tantaB Instituciones que en los colegio^, en las escuelas, 
en los asilos, forman ep la piedad y  m odelan la concien' 
cia cristiana de innumerables señoritas.,

“ Parece, pues, pécesarip armonizar perfectamente 
entre ellas estas fuerzas múltiples, gracias a un acuerdp 
recíproco y a una colaboración eficaz, que refuerce aún 
más su anhelo de consagrarse q la salvación de nuestra 
querida juventud.

“ Las Hermanas continuarán, conform e a 'su ' sublim e 
misión, ocupándose principalmente de la fbFmacióri 'de 
la vida cristiana de las niñas qué les son confiad as j 'su 
acción, sin embargo, será com pletada de máhera conve­
niente mediante la organización dé la A cd ón  Católica ; a ‘ 
fin de dar más vigor a ¿atas aJmaB jóvenes en la resisten ̂  
cía contra las fuerzas disolventes del am biente exterior
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y  para formarlas mejor en el apostolado en el mundo. 
Esta colaboración armónica es verdaderamente deseada 
por Su Santidad, y, según los casos, ella podrá determi­
narse en sus detalles por la autoridad competente.

* Será oportuno que las Superioras religiosas de los 
Institutos de educación comuniquen las observaciones 
que creyeren necesarias para facilitar asi, dentro del espí­
ritu de la más perfecta concordia, un acuerdo recíproco 
referente a la colaboración” .

El mismo Cardenal Prefectq el 21 de Enero de 1927, 
escribía a la Asam blea General de la Unjón Femenina 
Católica Italiana:

*’ La Sagrada Congregación de Religiosos, conforme ¿ 
las directivas dadas por el Padre Santo, tuvo ocasión de 
expresar cuán necesaria es la coordinación del magnífica 
apostolado de las Hermanas, en su múltiple actividad, 
ordenada y  prescrita por el Padre Santo en vista de la 
Acción Católica.

"A hora  bien, sabemos perfectamente con qué reno­
vada insistencia el padre Santo ha manifestado continua­
mente al respecto su parecer, aún en casos de excepcional 
lolem nidad e im portancia, en lo que Tp\ra a la misión que 
él asigna a la A cción Católica, al declarar que ella fprma 
pqrte de la vida cristiana y constituye el elemento esen­
cial de )a educación católica.

“ P or lo cual, en armonía con el programa trazado 
por el Padre Santo para la Acción Católica, es necesario 
que las Superiores de los Institutos religiosos de educa­
ción conozcan este programa y su funcionamiento prácti­
co de una manera más exac'a y más completa. Con este 
fin Su Santidad ha creído oportuno pedir por esta Con­
gregación que las Superioras generales, provinciales y lo* 
cales de los Institutos religiosos femeninos de educación 
permitan a los Asistentes generales y a los demás Asisten­
tes de dicha Unión, el proporcionar a las religiosas, de la 
manera que se viere más oportuna, las enseñanzas técni­
cas sobre la organización, que lucren más adecuadas para 
mostrar su luncionam iento, con el ob jeto de obtener más 
fácilmente la colaboración deseada.
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"T engo la certera que V. Sria. encontrará las mejores 
disposiciones entre dichas Superioras siempre prontas a 
seguir los deseos del Padre Santo •

Carla del Cardenal Lepicler, Prefecto de la misma Congre­
gación, a S. Excia. Mons- Giulio Serafini, Asistente de 
la U. C. F „  del 27 de Junio de 1930:

“ Sábese cómo el Padre Santo tantas veces ha decla­
rado que él amaba la Acción Católica como a la niña de 
sus ojos, y el modo cómo ha querido que ella constase en 
varios Concordatos, y. fina Imente. ̂  cóm o repetidas veces 
ha afirmado la urgencia, la obligación y  la necesidad de la 
Acción Católica.

"M e  siento muy feliz al poder expresar publicamente 
la satisfacción de Nuestro Santo Padre el Papa en pro de 
todas las religiosas y particularmente en fa v or de aque­
llas que se han distinguido más, ora ofreciendo sus locales 
para las jornadas sociales, los retiros, los ejercicios de las 
señoritas o de las damas de la  Acción C atólica ; ora  pres­
tando su concurso para los círculos, grupos, secciones de 
aspirantes, de benjamines o de niños católicos; ora en 
fin, orientando a sus alumnas hacia la Acción Católica y 
preparando deen tr; ellas a las mejores P*ra convertirlas 
en dirigentes.

"Para que esta colaboración sea siempre más eficaz, 
nos permitimos insistir en la recomendación ya hecha en 
la Carta del 21 de Marzo de 1927» es a saber, que a todas 
las religiosas que se ocupan en educación, deben darse 
instrucciones particulares que conciernan a la A cción Ca­
tólica, sobre su naturaleza, sus estatutos y  reglamentos, y 
que, cada día más y más. un cierto número de entre ellas 
(com o se ha hecho para otros ramos del apostolado y de 
Itt caridad cristiana) deben recibir una form ación especia ­
lizada, y principalmente una instrucción catequística su­
perior, adaptada a su profesión de educadoras cristianas 
de la juventud.

Los resultados no podrán menos que ser siempre 
muy consoladores, ante todo para la Acción Católica , que 
ganará nuevas sodas bien formadas, y  luego, para las 
mismas religiosas, porque ellas encontrarán con esto un 
nuevo cam po abierto a su generosa abnegación; ellas ve­
rán asegurados, aún en medio de .los peligros del mundo»
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Jos frutos de la  educación q u e ‘ dan a sus alumnas: en fin, 
ellas obtendrán _ nuevas vocaciones para sus Institutos, 
c cm o hemos tenido ya el placer de constatar.

"L oa  fines a los cuales mira la Acción Católica son 
tan im rortantes que el Padre Santo, en su Encíclica Ubi 
Altano Del, ha declarado que "de  hoy en adelante ella perte­
nece innegablemente al oficio pastoral y  a la vida cristiana, 
y que a ella están unidos indisolublemente la restauración 
del Reino de Cristo y el establecimiento de la verdadera 
paz. im posible fuera del Reino de Cristo". Por lo cual 
no nos limitamos a pedir la colaboración de las religiosas 
docentes, sino a todas indistintamente, aún a las contem­
plativas les pedirnos la ayuda sobrenatural de sus oracio­
nes y  de sus sacrificios” .

■Aquí termina esta exposición doctrinal que motiva 
las siguientes ponencias qu* someto al Primer Congreso 
Jecista de la República del Ecuador:

I.-rrTodo colegio regentado por religiosas se esforzará 
anualmente por organizar un grupo Jecista de acuerdo con 
los estatutos y m étodos de la J E. C. Ecuatoriana, bajo 
Ja inmediata dependencia de una o más religiosas especia­
lizadas. D icho  grupo coordinará las actividades auxilia­
res de las otras asociaciones piadosas, com o la Congrega­
ción de H iias de María o  el Apostolado de la Oración y  la 
Cruzada, las cuales, según la mente del Papa, "deben 
proporcionar a la Acción Católica elementos bien prepa­
rados y  activos".

II. — Cada año, durante las vacaciones y de acuerdo 
con el parecer las superiores locales y  del respectivo Asis­
tente Diocesano de la J. E. C . Femenina, se proporciona­
rán ciclos de conferencias de carácter pedagógico-cate­
quístico, o  sobre métodos jecistas, a todas las religiosas ce 
los colegios o institutos de educación.

I II . — E l Secretariado Nacionalde la J. E C . E cuato­
riana formulará anualmente un plan de trabajo yed itorá  
una revista especial de la J. E . C. que obligatoriamente 
deberá circular ampliamente entre maestras y educandos, 
y  en donde se dará cuenta de le marcha de cada orga­
nización.
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L A  J. E. C. F. Y  L A  P A R R O Q U IA

En esto Congreso jecistn, ni estudiar las diferentes fa­
ses dfel apostolado estudiantil femenino, mal podía omitir.se 
la déljeclsmoy la parroquia.

El Papa Píd undécimo, ni organizar In A. C ., I»i quiso 
esencialmente parroquial. Y  oquí viene una dificultad, 
mus aparenté que real, entre la parroquia y  este m ovi­
miento especializado que es In J E. O. F.

La parroquia quedará siempre com o el centro de las 
Cuatro grandes Asociaciones que contemplan nuestros Es* 
fatutos de la A. C. E.

Pero endn ruma, particularmente Ja de jóvenfes (A . (.!. 
J. F. y la U. J. C .)j en su afán de alcanzar a todos los rae­
dlos socinles, tiende a di-iriirse el campo de su iicción pura 
penetrarlo mejor. Nuestros Estatutos de la A . C. E. en 
su artículo 25 preveen las espedid Izacionoé cuando nos 
dicen; "En los lugares donde In permitiere el número do 
los Miembros dé la Acción Católica, podrán fbi-rHilrao gru­
pos homogéneos especializados para fines éspécíficbs, coiné 
la J. O. C., J. E. O., J. A. O., ote., los fcuiiíes tendrán la 
obligación dé coordinar su actividad con llis dehnás asocia* 
ciones de la Organización a qué pékehecioreh según el 
drt. 2’ *.

Si, pues, la A . C. debe quedar a base parroquial y la es- 
pecialización es necesaria, las consideraciones que siguen 
no tienén otrb fin qué determinar los límites dentro dé los 
cuales sé salvarán debontemohte el control parroquial y  el 
desenvolvimiento del apostolado jeoistn.

Veremos, pues, sucesivamente:

l 9 Qué es la espooinlizaolón jecista.

2" Él puoslp que ocupa la J. É. C. É. en ol cuadro 
parroquial.

3 Colaboración de la J, É. C. F. en el apostolado de 
la A. C. parroquial.
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I o Qué es ia especlaiizsción ¡eclsla.

La especializacíón es una manera de ser de la A. C.» 
pura adaptarse a  un medio social determinado, para pene­
trar de cristianism o un género de vida.

Es un hecho perfectamente comprobado por la psico­
logía experimental que el medio ambiente influye de tal 
manera en la vida del individuo, que crea en él un estado 
de alma, una mentalidad a parte: preocupaciones, formas 
peculiares de concebir los hechos, prejuicios religiosos, to­
do un conjunto de manifestaciones espirituales y  de reac­
ciones, im posible de comprender por quienes no pertene­
cen al misino medio-

La A. C. consultando estas variantes en la mentalidad, 
especializa su acción a fin do que el cristianismo queso 
trata de infiltrar no aparezca com o cosa exbraQa y  sob re - 
utíadida, sino a lgo q u eso  acomoda por divina providencia 
a cualquier estado de vida. “ Asi, pues, dirá Báyart, sé 
trata de tiua educación apostólica en plena realidad (en el 
concreto), do una educación en plena vida (en la práctica), 
Hp una educación en pleno medio ambiente (una pedagogía 
Social), en una palabra se trata do una educación exacta­
mente adaptada« ajustada y precisa, hecha no en el airo y  
el vacío o  en abstracto, sino de una educación apostólica 
hecha “ sobre medida".

Ahora com prenderem os mejor cóm o la J. E. C- F ., sien­
do un m ovim iento especializado de la A. C . J. F ., tieuo 
por fin cristianizar a toda la juventud ostudinntil femenina.

Esta especialización es «1 mismo tiem po: un método de 
forniaclón y  un método dB apostolado,

a) P or lo que mira al método dB lorniaclÉtl, “ la J. E. C. 
F ., dice el canónigo G uerry, (L ’Action Catholiqud, París, 
1986) tiene tres características esenéiales: Es una pedago­
gía adaptada, concreta y  orgánica” .

La J. E . C. F. pretendo modelar todos los actos de la 
estudiante sobro la vida de Cristo. Pura olio es necesario 
un m étodo propio do formación que consulta las circuns­
tancias favorables o  desfavorables en que vivo, de hecho, la 
jeoista.
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En la carta ‘ ‘ Quae nobls*’ de Pío undécimo ul cardenal Ber* 
trum (13-11-23), ol Pupa se expresa así: Es fucil d o  c m -  
pronder quo en la practica la A . C. done adaptarse d ¡. 
vcrsiunente siguiendo la diversidad de edad .y de sexo ,v a 
las condiciones variadas de tiempo y  lugar

La A . C . ,  por su mismo carácter de universa! no pti«de 
abandonar ningún sector de la vida humana. De manera 
que la universalidad de la A. C> exilíe la especialización enea- 
minada a difundir el cristianismo en todas las clases socia­
les, mediante la formación de apóstoles que com prendien­
do el nm bien te no se hallen com o desorientados por las 
circunstancias de su medio.

Nadie desconocerá por otra parte cuán importante es 
el medio estudiantil. La A. O. lo aprecia en lo que mere­
ce y  se encamina a la conquista de é ', educando con m éto­
do propio a his militantes jocistas: para cada movlmíenlo espe­
cializado, formación también especializada.

Ln experiencia nos demuestra que I03 movimientos es­
pecializados crean entre sus miembros, gracias a la identi­
dad de espíritu ,v de métodos, una armonía infinitamente 
más natural, más espontánea y  más profunda que la resul­
tante de entrevistas fortuitas y  artificiales. ¿Quien más 
que la estudiante perfectamente cristiana puede conquis­
tar u la estudiante que no lo es? “ El prim ero o inmediato 
apóstol del obrero es el obrero, riel estudiante, el estudian­
te’ ’, enseñaba Pío undécimo "L a  cspecialización, aliada 
Baynrb, no hace otra cosa quo llevar al máximum la adap­
tación contenida en germen en el principio m ism o do la
A .  C ”  'L a moral univorsal, repetía esto mismo profesor 
en la Semnnu Social do Mulhouso, debe ser también una 
morid particular, y  solamente será universal a condición 
do ser particular'’ , Cuando así se expresa, Baynrb alude 
a la necesaria aplicación de los principios universales do la 
morul a los actos concrotos de cada individuo.

Esta doctrina lia canonizado la A, O. en las nspecializa- 
ciories: la jecista muestra con su vida concreta de cada día, 
cóm o se vive cristianamente.

. . b)  En cuunto es mélodo da apostolado. Esto nspecto del 
jecism o se desprende fácilmente de su misma existencia en 
el seno de  la A. O. que es, por esencia, apostolado. Así,
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pues« todo el m étodo do formación de los movimientos e s ­
pecializados se orienta hacia la conquista. Aún más, la 
misma formación jecista es .va un apostolado, pues que los 
estudiantes Ja reciben en vista de su actuación al exterior. 
El m étodo jecista llena las deficiencias bumunus en el alma 
de los militantes y  lince de la vida de éstos mas irradiante, 
y  qué m ejor apostolado que el de la propia vida pura 
arrastrar a los demás.

La ] .  E. O. F, tiene consignas especiales, campañas es­
peciales para su medio, una manera propia do ella para la 
penetración, en una palabra, la J. E. C. F. tiene una tácti­
ca particular, desconocida o inadecuada para otros movi­
mientos especializados, Este m-ido de obrar jecista es 
c  msecuencia lógica de su m étodo: ci jocista y  ol jecista 
conquistan igualmente su medio ptjro diversamente.

La necesidad de un método jecista propio explicará 
más adelante el por qué de grupos de estudiantes a parte, 
de form ación n parte: la A. C . .J. F. no puede dar una for­
mación adecuada a cada uno de los movimientos especiali­
zados, reunidos en una sesión, Hav algo de común pura 
todas las ramificaciones do la A. C. J. F., poro lo que es 
propio del jeciamo recibirán las jociatns en sus círculos de 
estudio.

2o El puesto que ocupa la J. E. C. F. en ol cuadro parroquial.
Ln J. E . C. F. lejos do entorpecor ol movimiento 

parroquial do conqnistn, lo enriquece con un factor insus­
tituible. Por esto la J . E. O. F . tendrá cu el apostolado 
do la parroquia un puesto du honor»

En 1D35 “ La Unión dfl O bras", órirnno do concentración 
do Ihb obms do A . C» do París, y * La Vida Intelectual , re­
vista do cultura General y de A» U», lanzaban una on- 
euo-tta sobre el tema «iüuieute: 'Parroquias y Movimien­
tos especializados"- Bajo esto doblo título, y por conven 
ció ii en los términos, so quería significar ol método anti­
guo representado en la pnrroquin y  el método moderno 
en los movimientos especializados.

Pero, dónde termina el método antiguo y dónde em 
pieza el moderno? La A. C. los ha distinguido sin aten­
tar, por cierto, a ln unidnd de acción. El gran principio
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¿ i h r t !  p in ti'tizn ílo  i .t f :  Actualidad He las parroquias y  nesosidad ds 
los movlralehlos estiBcIalízados.

I o Actualidad do las parroquias.
No so trata de transformación xiistnnuml. Jos pairn- 

gtimfl guardan su rizón do sor y revelan ol espíritu siv.u- 
inrinente trndioionnl de la Iglesia.

La parroquia no es por sí misma indispensable a[ 
apostolado cristiano. Largo tiempo lui vivido la Iglesia 
ejerciendo an obrado eonqui-ta sin la ndiniiiistrnuiiWi pa­
rroquial. Andando los tiempos, la parroquia vino »  M.r 
ini punto de apoyo territorial para la noción del clero. 
No es, pues, la parroquia de derhchn divino sino eelosiiís- 
tico por razón de comodidad- Esta comodidad que mira­
ba al mejor servicio de las alma», no puede hoy resentir­
se porque se encuentra otro» medios, qun saliendo por 
momentos del cuadro parroquial aseguren o  perfeccionen 
esto mismo servicio espiritual.

Ln parroquia fijan los fieles en un territorio, los do­
miciliai facilita al pastor do las almas el conocimiento de 
su grey, la administración do Ina onerameli tos, ol control de 
las familias, la instrucción religiosa do los niños, la» visi 
tas do los enfermos, eto. La parroquia estri còlilo encar­
nada ea la iglesia y  hasta en su campanario, cu el convento 
casa curial en donde resido el sacerdote representante y 
vicario do Jesucristo en medio de la familia espiritual.

El espíritu de la Iglesia se ludia por decirlo así, tan 
connaturalizado con Í]i'niirí'oqüia que el Código de D ere­
cho Canónico la quiere tan pronto coniò, ntiii en los terri­
torios denusión, la vida cristiana ofrece algúim estnbilidnd. 
Pero lo que lió ae puede (lescoiiocer es que las uceest- 

.pndes parroquiales no stili las híiámils. Sin Üiider compa­
raciones eiitfe unii parroqlda v otra, mullo diida do liís 
diferencias enormes en el ministerio actual dentro de la 
misma parroquia- Esta, tuàiiiciiiciidoSc comò centro do 
Unidad en él apostolado, tiono quo responder n las nuevas 
necesidades creadas por la vida moderna; sólo así la pn- 
ríóqiuu conservarli su actualidad.
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? Si hablamos do método mitigan y de método moder­
no queremos prevenir Ioh  animo» de nuestro» oyentes de 
uim interpretación errónea.

Al decir que I» parroquia representa el método anti­
guo no Rijí'iifienuins quo la parroquia haya perdido su ac­
tualidad. Al contrario, la’ antigüedad, en este punto, es 
sinónimo tío riqueza do experiencia, es upo logia de una ins­
titución canonizada por la Iglesia como la primera célu­
la du la comunidad cristiana. . Solo que esta célula im do 
renovarso conformo a las exigencias de toda la Iglesia.

2 ° ,  Necesidad da los movimientos especializados.'
Lo quo llamamiK método moderno designaría solnmeu' 

te el espíritu de la Ig.eHu siempre dispuesto, a adaptarse 
a las necesidades do los tiempos con el anhelo de Imcer 
vivir de sus enseñanza“ a todas las clases sociales.

Eti la época presento todos los piírroeos colosos pro­
rrumpen en mm queja imifnlmc: La multiplicación délas 
libran parroquiales y la falta do tiempo para atondarlas 
debidamente. Queja angustiosa que un es unís quo ol eeo 
do aquella otra del Maestro: “ Alzad vuestros ojos tended la Vis­
ta por ios campos y ved las miesfcs blancas y a punto de segarse".

No ha mucho, la parroquia ora todavía una sola fa­
milia espiritual cuyo padre, el Cura, tenía libre acceso a 
todas las clases sociales quo la componían.

Ahorat esta misma pnrroqnia so compone de varios 
sectores con mentalidades diferentes. El ministerio parro­
quial bI hn de penetrar en ellos no puedo ser un ministerio 
»tnndnrfc. sino adaptado. “ El cura demasiado parroquial, dice 
Lcbret (Vio «pirituellc, I o . Oct. 1U 38J es mal servidor de |a 
Iglesia” .

Los movimientos espeeinlizndos se presentan, pues, al 
párroco como los únicos medios de llegar a influir en o& 
diferentes sectores do su pnrroqnin, poniendo on 
nqnel consejo tnntns veces repetido por e l pspn I '■» £■*: 
‘ ■El primero i  inm edlilo ipóslol del o&rero es el obrero, del estudíenle el 
estudiante.”
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3 . Colaboración de la J. E. C. F. en el apostolado de la A. c. 
parroquial-

La aparición de los movimientos especializados susci­
tó en oí primer momento algún recelo, Se temía que vi- 
niernn n romper la unidad indispensable pura el apostolado. 
Por otra parte estos movimientos nacían de lu necesidad 
de los tiempos.

Con In J. E. C. F. no cabe ningún recelo. Su aposto­
lado se dirige en In parroquia al sector unís difícil de pe­
netrar a causa de los prejuicios que la clase cultivad» ha 
ido recogiendo del laicismo sectario. El jecism o, bajo esto 
concepto es insustituible en la parroquia: coordina sus es­
fuerzos con los demás movimientos para que la conquista 
sea completa. El párroco tendrá siempre en esta espe.cin- 
lizución un precioso elemento para alcanzar a los estudian­
tes de su territorio.

Esta colaboración, com o se ve, se hace en el terreno do 
conquista, pura lo cual lasjecistus.se preparan especialmen­
te con círculos de estudio, con retiros adaptados, con toda 
una formación especializada quo liemos anotado más nrri- 
bu. La A. C . ,1. F. no juzgará jamás que o<ln separación 
sea una división de fuerzas, sino más bien una m ejor com ­
prensión del apostolado.

Cuando llegue el momento de una campada general 
en toda la parroquia» el párroco hallará siem pre a la J. E. 
C. F lista a actuar bajo sus directivas en el cam po estu­
diantil. En un ejército bien ordenado, lu especial ización 
do las armas no raongun la fuerza militar, antes bien, apro­
vecha la pericia do sus hombros segúu sus inclinaciones.

La J. E- C. F. necesita cierta autonomía indispensable 
para la vida raismu do su movimiento, y  la A. C. la conce­
de para aprovecharse m ejor de sus iniciativas.

A n g el Gabriel P érez , P ir o ,S,c,t. Grai. de la A. C, E.y A.htente de la Junta fonal.
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d i s c u r s o

Pronunciado por la Presidenta 
Q u ito  en la Sesión inaugural.

de la J , E . C . F . de

Exrao. Señor Nuncio Apostólico, Sr. Asistente Necio- 
nal ríe la A. U  E-, Distinguidos miembros de la Junta Na­
cional de A . (J„ Reverendos Pudres, Reverendas Religio­
sas, Seflorus, Señores, estudiantes:

El Señor ha bendecido con abundancia nuestros es­
fuerzos. La reunión que juzgábam os hace poco todavía co ­
mo imposible un líelo, es ésta, en la que hoy tomamos 
parto.

Eítud¡antes, compañ Tas de todo el Ecuador, n voso­
tras que habéis respondido con tanta generosidad al llama­
miento do vuestras hermanas, a vosotras que habéis sabi­
do vencer di fien I tndes ' porque se trataba del servicio do 
Oristo, vaya nuestro fraternal y  caluroso saludo de bien­
venida, el saludo de la J. E. C. H. de Quito a todas las Se- 
fioritus delegadas al Primer Congreso Nacional jccista.

Al Exmo. Señor Nuncio Apostólico, quien nos ha 
alentado con su bendición paternal, a los miembros de la 
Junta Nacional de A. C. que honran boy esta sesión con 
su presencia, a todos aquellos que han apoyado generosa­
mente a esta iniciativa de apostolado juvenil, a quienes nos 
han dado el testimonio de su simpatía,nuestras más rendidas 
grucias.

Esta iniciativa por la que hoy todas nos regocijamos y  
que nos permite tener estos días de amistad, de estudio y  
de oración en enmún, la debemos ni celo npostójico do un 
piadoso e inteligente sacerdote: el D r. Carlos Suárez Vein- 
¿imilla, Asisten te do la J. E. O. F. de ibarra a quien tene­
mos ahora entero nosotros.

Fue él el prim ero en hablarnos de la necesidad de un 
Congreso jecista com o medio para construir nuestra J . E . 
C. F. nacional. Y  a ello se dirigirán todos nuestros es­
fuerzos en esta semana: estamos todas reunidas; unión de 
pocos días y  que sinetnbargo no debe terminar ya nunca,
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pues de hoy en «delante quedaremos unidas en la persecu- 
eión de un mismo fin: e) reinado do Cristo: dentro de uuu 
misma organización: 1« J. 15. C. F. nacional.

Vamos n estudiar cqal es nuestro apostolado en el me­
dio estudiantil. Apostolado que liemos de ejercer después 
en dependencia de nuestros Prelados, participando eu mu 
mismo aposlolado. Al estudiar el cam po de nuestra acti­
vidad podremos también ofrecer una ayuda a aquellos 
quo tienen cura do nuestras almas. Podremos decirles: es 
ahí donde está la llaga y  sou éstos I03 que necesitan del 
médico.

Nuestro Congreso se inaugura en mom entos dolorosos. 
La guerra devora a Kuropa. La grande fecha putriótica 
que hoy celebramos so ha enlutado por las trágicas muer­
tos de antier; (1) Todo esto no puede dejarnos indife* 
rentes, pero nunca permitiremos al dolor paralizar nestra 
vida* nuestra actividad.

Nuestra obra os esencialmente obru de paz, porque es • 
obra de recristiunización. Y donde reina el cristianismo 
solo ahí puede reinur la "paz obra dé la justicia’ ’ .

Os invitamos a orar por uucstros hermanos a quienes 
aflige una guerra cruel, a orar por los muertos y  luego se­
guir trnbajuudo, porque nuestro deber futidamentul es 
salvar nuestros valores propios, nuestros bienes intelectua­
les y espirituales en primer lugar.
, Declaro instalado el Primor Congreso Nacional do la 

Í .  E. C. F,
Quito, octubre d de Í939.

Q U E  ES L A  A C C IO N  C A T O L IC A

Con el nobilísimo afán de vigorizar e impulzat- él movi* 
‘miento de nuestra Acción Católica N acional; con el fer­
voroso y santo anhelo de que el Ideal m aravilloso de la 
A. C, penetre hondamente ep la abigarrada masa estu­
diantil femenina, para disponer niejór al afciostolddo, según

(1) Referencia a la catástrofe aviatoria en la que perdieron 
la vida distinguidos oficiales ecuatorianos-
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C] deseo de Pío X I  las distinguidas y  celosas dirigentes 
de la J . E . C . ecuatoriana -gracias a la feliz iniciativa del 
benemérito sacerdote ibarreño, R do. Dr. Carlos Suárez 
Viintimilla— han organizado esta Semana de Estudios 
para las estudiantes; este Congreso que, realizando el m i­
lagro de acortar distancias y abanar dificultades, ha podP 
do reunir en nuestra capital selectas y  numerosas delegá’- 
ciones de señoritas estudiantes de la República.

Bienvenidas seáis, queridas jóvenes, a esta ciudad 
donde el hogar de la J. C . F. os abre de par en par sus 
puertas, para que sintiéndoos en familia, paséis estos p o ­
cos días, confiadas y alegres; para que podáis-alentaros 
eficazmente al com probar que, formáis parte de una le‘̂  
gión numerosa y  bien organizada que va a la váriguardia', 
resueltamente, en el ejército de la A C, nacional. -

Este saludo efusivo y  cordial va también -respetuosa­
mente- a  los distinguidos y apostólicos sacerdotes y  re ír  
giososi que, dejando a un lado sus tareas propias,, harí 
abandonado su lugar de residencia para servir a la.noble 
causa de este Congreso. Os ofrendamos a todos, con el 
cálido afecto de nuestras almas, la alegría sincera y-opti- 
iniica que vuestra visita nos proporciona. .1

Que nuestros paisajes quiteños; nuestros monumen­
tos coloniales de secular prestigio; las innegables bellezas 
de nuestra ciudad y  de sus alrededores, produzcan emo­
ciones gratas en vuestro espíritu; capaces, de disipar ui> 
tanto la nostalgia por cuanto de hermoso habéis dejado, 
al venir. Y  que, por encima de todo, Dios Nuestro Señor 
por Quién queremos trabajar, corone con éxito esta jor­
nada que de seguro- quedará com o episodio memorable 
en la historia de nuestra A . C. nacional. *

Invitada gentilmente a hablar en esta Primera Sesión 
de Estudio, en mi carácter de Presidenta de la_ J .,C . E. 
tiataré inmediatamente del tema-que-se me-asignado,,a 
saber: ¿Q ué es la A. C .?— Quién me diera poder de re­
producir aquí todas las maravillosasrenseñanzas-qúe nos 
han prodigado nuestros sabios y  celosos Asistentes EdliA 
aiásticos- 1 ,
r : ' ¿Qué es la A . C .?— “ Lá participación''del láidadoén 
él apóstola do jerárquico de la Iglesia'*— Tal. la  clásica di-
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finíción de Pío X I ., calificada com o perfecta ssgún las 
rectas norma» de la didáctica y  ampliada por el m am o 
en otro • documento, así: “ la , participación de los lat os 
católicos en el apostolado' jerárquico para la defensa de 
los principios religiosos.^morales, para el desarrollo de 
una sana y benéfica^acción socia l, bajo la dirección de la 
Jerarquía Eclesiástica, Juera y  por encima de todo  parti­
do político,-con el fi'n-de restaurar la vida católica en la 
familia y  en la sociedad” . ■

Tenemos aquí,’ pues, todos los elemento^ esenciales* 
de la A ’. *C.,’ a saber: apostolado, laico, auxiliar y s u b o rd b  
nado a la jerarquía, organizado, consagrado ni triunfo del 
Reino de Cristo. ,

Una institución toma su naturaleza y  razón de ser del 
fin que se propone. Irem03 viendo m ejor lo que es la A . C, 
si consideramos por un, momento los fines que persigue.

Fin Supremo de la  A. C .— E| triunfo del Reino de Cristo

La Iglesia de Cristo con su jerarquía, heredera y  con* 
tinuadQra de la misión de los apóstoles» tiene com o finali­
dad la conservación, el afianzamiento y  la extensión del 
reino de Cristo, Siendo la A C. una participación en el 
apostolado de la jerarquía, se sigue que el fin supremo de 
ésta es y debe ser el mismo de aquélla, el mismo de la 
Iglesia Católica: hacer que Cristo reine en los individuos, 
en las familias y en la sociedad. “ Pax Chflsll ln regno CtirlsH" 
tue el lema pontificio de Pío X I  .. el cual afirmó en m úl­
tiples ocasiones q u e“ con la  A. C. se vincula indisoluble­
mente la restauración del reino de Cristo y el advenim ien­
to de la verdadera paz. J

Pero para llegar a este fin Supremo la A. C . se pro­
pone otro/denom inado justamente su fin inmediato, a sa­
ber: La Formación dB las Conciencias'

Dice Pío X I  en la Encíclica “ Ubi Arcano D ei”  La 
A. C. debe formar conciencias tan exquisitamente cristia­
nas, que sepan en todo momento y  en todas las circuns­
tancias de la vida encontrar o por lo menos entender bien 
la solución cristiana de los múltiples problem as que se 
presenten. Se impone, por lo tanto 'una selecta 'Form a­
ción religiosa y  moral, primero y  luego junto  a ella, for-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



marión social. La formación religiosa hace del individuo 
un luchador católico convencido y  resuelto; lo demás le 
da capacidad para comprender los diversos problemas de 
la vidaj le da dom inio moral sobre sus semejantes que 
ven en él un je fe  experto, capaz de guiar a las multitudes, 
conquistadas ya, contra el enemigo por conquistar- La 
formación es pues, según todos los documentos pontificios, 
indispensable para la acción, indispensable para la mejor 
eficacia de la A . C.' "Form arse para formar; elevarse para 
elívar” . Nadie da lo que no tiene. Un soldado sin ar­
mas, camina a la derrota. ;

Analizaremos ahora lo más rápidamente posible aque­
llos elementos constitutivos de la A. C. que acabarán 
por darnos una definición más completa de su naturaleza.

La A. C, es primero y ante todo, un apüslolado.
Lo d ijo  P ío X I :  “ Puesto que la A. C. se propone 

restaurar todas las cosas en Cristo, constituye un verda­
dero apostolado para honra y  gloria del mismo C risto". 
El apostolado es, por lo tanto el elemento específico de 
la A. C ; lo  que la distingue de las Asociaciones y obras 
religiosas, cuyo fin propio y  exclusivo es la santificación 
individual de sus miembros- ¿Qué habría sido del Cris­
tianismo si los apóstoles se hubieran contentado con se­
guir, tan solo, orando en el Cenáculo? T odo invividuo 
tiene la misión de salvar su propia alma; el apóstol tiene 
una misión más am plia: salvar las almas de los otros- 
La A. C. debe m odelar su misión en la de los- apóstoles y 
por esto se la denomina una “ misión para la salvación es­
piritual del prójim o".

Ha sido la obra del laicismo divorciar la vida cristia­
na de la vida humana; hacer la vida pública, pagana y 
distinta de la vida religiosa.

Una vida en la Iglesia o  en algunas familias; un cri­
terio para lo íntimo de la persona, y  otra forma de vida, 
otro criterio en lo profano; la calle, el salón, el negocio, 
él arte, la diversión, el estudio, la política. Y  esto no 
puede ser. E l Evangelio nos lo  le’gó Cristo para que 
oriente ampliamente y  penetre profundamente todos los 
actos de nuestra vida- Esto no impedirá la natural espan- 
sjón de la vida humana, sino lo que hubiere de malo, de
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Anticristiano en esta expansión. Por esto la A. C. es an­
te todo apostolado; apostolado individual: de hombre a 
hombre; de joven a joven; de estudiante a estudiante; de 
pbrero a obrero. Apostolado social en que se pondrán eri 
fuego, primero la oración, luego el e jem plo: después la 
conversación, en muchas ocasiones la coníerencia. el d ir  
curso, la prédica y  com o medios eficacia todas las mani­
festaciones benéficas y  culturales que se denominan de 
acción social.

.La A- C. es un apostolado laico.
í! ,Ál tratarse de Lajeado en A- C., se expresa en sentido 
estricto a los miembros de la Iglesia que no son sacerdo­
tes ni religiosos. Estos ya sirven a la Iglesia en sus órde­
nes y  reglas propias, ejerciendo además su apostolado pe­
culiar. 1 Los laicos también han servido a la Iglesia en to ­
do tiempo, pero en una iorma espontánea y  esporádica. 
El- laicismo, •invadiéndolo-todo, vino a debilitar y a im pe­
dir laüabor de sacerdotes y  religiosos; entonces la  Iglesia, 
con todo'-derecho, ha llamado a los laicos católicos y los 
ha organizado-de manera sabia, en forma tal que puedan 
suplir o  extender, según los casos la labor sacerdotal. 
•Desgraciadamente, si todos los laicos han sido llamados 
por la.Iglesia para misión tan sublime, no todos han sabi- 
’db-responderle,- aceptando el trabajo de la viña- Y  por 
eso el M aestro-D ivino termina su Parábola diciendo: 
«‘Muchos' son • los -llamados1 y pocos I03 elegidos. Es­
tos- últimos, losimilitantes de- la A. C. son, según Mons. 
Civardi, los elegidos de la Parábola. *lUna selecta fa­
lange, upa especie.de aristocracia espiritual".

Li A. C .£s  ün apostolado auxiliar y subordinado a la jerarquía.
.f El primer Apóstol,-el Apóstol por excelencia es Cris­
to. Nuestro .Señor. .Cuando iba a terminar su misión en 
lfl.pii;rrá,.y debiendo $u doctrina'sjilyar a todos los hom ­
ares y en-todos los.piempos, delegó sus padres a los A pós­
tales, .instituyendo con ¿líos la Iglesia. Así los poderes 
flrP*enlejiar, santlficar-y regir a los fieles, con sus funciones 
C9pre>sppndientes, pasó de los Apóstoles al Papa, los O bis­
pos y,Sacerdotes,.constituyéndose la jerarquía eclesiástica, 
que arranca como lo vemos dél mismo Cristo. La A . C. 
al servicio de los laicos para que colaboren con  la jerar*
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quía,'los constituye participantes, en cierto modo, dees- 
tos poderes, más tan sólo en la parte accesible a ellos. 
La A. C. deberá estar íntimamente unida a la jerarquía, 
sintiéndose profundamente vinculada a élla, com o los 
apóstoles lo  estaban con Cristo y  profundamsnte‘'solÍda- 
ria con élla de ja  causa de Cristo. Así trabajaráY'pero no 
en forma arbitraria y desordenada, si no subordinada, 
disciplinada.  ̂ El mandato de Cristo " I d  y  predicad” lo 
dió a los apóstoles y  a sus legítimos sucesores. Los lai­
cos desarrollarán sus planes e iniciativas para completar 
]a obra sacerdotal, sin invadir las atribuciones dé aquellr. 
En las relaciones de respeto, dependencia dócil y armóni 
ca respecto de la jerarquía, 1 está la mayor fecundidad, 
acierto, solidez y  continuidad de la A. C ” .

La A. C es apostolado organizado.
La unión hace la fuerza y  la o'ganización es la unión 

y la prenda de m iy or ventaja de muchas fuerzas; la 
unión de voluntades que tienden al mismo fin. Dice el 
Papa Pío X I :  *’ la A. C : así com o tiene naturaleza y  fin 
propio, así mismo debe tener una organización propia, 
única, disciplinada y  coordinadora de todas las fuerzas 
católicos". Siendo una actividad religiosa, subordinada 
a la Jerarquía, su autoridad religiosa será la misma 
Jerarquía sin que esto destruya la forma laica de su 
organización, con  sus Presidentes y Dignatarios. Calcada 
en los planes de la misma Iglesia, atiende a la Nación, a 
la Diósesis y  la Parroquia mediante los respectivos Con­
sejos y  Juntas de sus cuatro ramas. A la  Junta nacio­
nal se subordinan sin perder su ordenada autonomía las 
Juntas Diocesanas, y  a éstas, com o .intermediarios de 
aquélla, las Juntas parroquiales. Esto le da tormo ar­
mónica, produciéndose unidad al través de la inevitable 
y lógica variedad. La A C . tiene com o divisa la palabra 
del mártir, S . Ignacio: ‘ 'Nada sin el Obispo que equi­
vale también a esta otra : ’ ’Nada sin el PárYoco .

La A. C. es un apostolado obligatorio.
Las necesidades espirituales de los tiempos modernos; 

las voces apremiantes de la Iglesia que demanda, median­
te sus Pontífices, la ayuda de los católicos para salvar la 
sociedad desmoralizada, han hecho de la A C. un pre­
cepto de la Iglesia. En los remotos siglos de la edad
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Medía aécíá'Sáñl'o Tomás de Aquino:  ̂ Cada uno tiene 
el deber de comuijicáfr feu fe a los demas, ya  instruyendo 
y confirmando a lós'Sélés, ya conteniendo los asaltos de 
los infieles”  —Teón X III  decía: **Que cada cristiano se 
consagre á  propugnar según su posibilidad las verdades 
cristianas y  ¿.refutar los errores” — Pío. X I ,  entre la infi­
nidad de documentos similares, de su ¡pontificado, dijo: 
"T odos están obligados a cooperar al Reino de D ios” . . .  
"E l apostolado no es sino el ejercicio de la caridad cristia­
na qu¿"obliga a todoV los hombres” .— En el fon d o de to ­
das lites  maravillosas enseñanzas de la Iglesia palpita, 
con voz imperativa e ins m udara a la vez, el suprem o pre­
cepto de Cristo; el má importante de los mandamientos: 
"Amarás al Señor tu Dios con todo tu  corazón, con  toda 
tu alma, etc. y amaros al prójim o com o a tí mismo por 
amor de Dios” . No se comprende el verdadero amor de 
Dios en quien se muestra indiferente por el bien espiritual 
del prójimo-— A  este deber del apostolado nos obliga ade­
más, la obligación contraída por los sacramentos del Bau­
tizo y de la C cnfiim tciór. Sernos hijos de D ios y  solda­
dos de su ejercito Leales con aquél com prom iso y soli­
da ios con el prój'm o, miembro com o nosotros, del Cuer­
po místico de Jesucris o , debemos preocuparnos honda y  
activamente de su bien espiritual, trabajando siempre 
para que todos esos miembros sean tonificados con la sa­
bia divina que es la Gracia, único m edio de salvación.

La A. C. está lim a y por ensima do ios partidos políticos.
La A. C. no es política, no interviene en la política cíe 

los partidos ni constituye partido político alguno. Está 
como lo ordena P’o  X I  "lucra  y  por encima de los parti­
dos po íticos” . “ No es de orden material, sino espiritual; 
no de orden terreno, sino celestial; no de orden político 
sino religioso” . Pero cooperadora solidaria con la Iglesia, 
no puede mirar indiferente los atropellos de- la política  a 
los derechos “ inexpugnables ' de Dios y  de las almas. 
Problemas familiares, de educación, problemas sodiales y 
econónyeos, le pertenecen y  debe intervenir en ellos, cuan­
do la vi) política se sirva de ellos para perturbar el orden 
social cristiano,-^-Al lormar las, .conciencia?, de acuerdo 
con su finalidad inmediata,-A C  prepara.a los-indivi­
duos para orientar aquellos problema?.según la sana m o­
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ral y el derecho y  en ese sentidó-ayuda poderosamente a 
la nación, dándole individuos, ¿Aparados para la gestión 
política

Fiel a su consigna de ''restaurar.todas Las'.cosás en 
Cristo*’ , la A. C  ha atendido también a la organización, 
en secciones especializadas de estudiantes, maestros, em­
pleados, y  especialmente de los obreros-, y  ppt esto úl­
timo se halla vinculada con las obras de índole’.econó­
mico-social, que no es sino,un aspecto de aquella caridad 
corporal recomendada por Cristo a los Apóstole'á! y e n  
ellos a todos los sacerdotes y  fíeles ’ A  esté respecto.':dicc 
Mons. Civardi: ‘  Jesus  ̂ no se lamente mahdó a sus 'após­
toles a predicar ŷ  b ru tizn y- sir.o también a sanara 'os 
enfermos, a  resucitar a los rñuertos, a limpiar a los lepro­
sos, a arrojar a los demonios y  ayudar a los oprimidos. 
Les ha confiado no sólo unh misión’ religiosa sino también 
una misión benéfica. Este es también por consígüiente 
un mandato para la A. C  ”  • • - • ¡

De todo  lo  expuesto se deduce naturalmente la  in­
mensa, la infinita dignidad de la A 'C ..  qüe eleva a sus 
miembros a una- categoría semi-saeerdotal; que los con­
vierte en continuadores de la misión de Cristo y  de sus 
apóstoles. La sociedad moderna materializada, desorien­
tada y  cada vez más dolorida tiene derecho a reclamar 
con insistencia, con  la insistencia de los hechos que se nos 
meten por los ojos, que la A. C. realice una segunda Re- 
dención, esto es, que los méritos de la Pasión de Cristo, 
puedan ser utilizados por todas las alma?.

He aquí la'responsabilidad actual inevitable de los 
católicos*

Ana Maria Velasco Ibarrt
'Presidenta Nacional de la A • C  / .  F»

QUE ES L A  J-. E. C . EN L A
A C C IO N  C A T O L IC A

Un hecho: Ja dcscristianización.—Acción Católica 
Acción Católica especializada;,—J. £ „ .C ,;S u  hecesidad su 
obligatoreidad.
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I o  A. C. especializada responde a una realidad social
La }  E C. constituye una pedagogía social.—g,t 

modelo: id J. O. C. Adaptación del método
Unión superior en la caridad por medio de los moví, 

miemos especializados.

La J. E. C- es un movimiento especializado de A. C., 
es una forma auténtica de A. C  . en frase del Papa. (1)

Ya sabemos lo que es la A. C .. nos lo  ha explicado 
magníficamente la Señorita Ana María V elasco Ibarra. 
Presidenta Nacional de la A  C, J. F.

Para comprender exactamente lo q u e  es la J. E. C. 
veamos primeramente cóm j nació entre nosotros, en res­
puesta a qué necesidades, pues si la J. E  C . es un m ovi­
miento, es el desarrollo ds una vida y  sólo  puede com - 
pronderse en función de ella.

Echando una mirada sobre nuestra sociedad ecuato­
riana, en estos m>m;ntos, muchos problem as se presentan 
a la vista-

Hay un prob'ema político q u : se revela por una cons­
tante inquietud, después de violentas rupturas del orden 
constitucional. Hay un problema económ ico y  financie­
ro. Hay una cuestión social H ay un problem a familiar 
Sufrimos una crisis de la cultura. Y  todos estos problem as 
tienen en su origen a otro problema fundamental y  de suma 
gravedad:

Nuestro problema ecuatoriano es ante todo  un 
problema de educación Nuestras escuelas y  nuestros 
colegios no son formadores de la voluntad y la inteligen­
cia del niño o  del ioven. En ello3 se recibe solamente 
una instrucción. [Cómo se querrá entonces exigir que in­
teligencias mal formadas y  voluntades no bien dirigidos 
no sean presa del engano y  víctimas del primer agitador! 
Problemas como el universitario que se presentó con espe­
cial violencia aquí en Quito y también en Guayaquil tie­
ne su explicación fuera de la Universidad, hay que retro­
ceder hasta el colegio y  la escuela. * •

(1) Carta de S. S Pí" X I al Card. Van Rcey enn ocasión
• del Cungicsu mundial de la J. O. C -, en Bruselas, 

1£| de agusto de 1935.
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Y  mirando algo más hondo encontram os en el origen 
de este problem a nuestro un hech o: la escuela laica.

Se ha.desterrado a Cristo de la escuela, del Colegio', 
de la Universidad y  lentam ente se ha ido operando así la 
descristianización de nuestra sociedad. Y  se ha produ-; 
cido el.aiVorcio .-tunesto- entre la religión y  nuestra vida 
qde se desarrolla en el marco de instituciones laicizadas. 
L.Ü escuela laica.es un .medio poderoso de. descristianiza­
ción en todas partes L o  ha sido en Fraqcip , donde exis­
ta una larga tradición de cultura cristiana. M ás debía 
serlo entre nosotros que apenas en parte hemos dejado de 
ser país de misión, donde quedan aun m uchos por evan­
gelizar Sé ha com enzado por arrancar las pocas semillas 
«penas-arraigadas-de la divina Palabra y  se ha ahondado 
aun más nuestro estado ‘ de Ignorancia religiosa y  por co n ­
siguiente la descristianización de nuestras costum bres.

Este es el problem a en su con junto.

Veamos ahora cóm o se presenta para cada una de 
nosotras, cosa que profundizarem os aún más en el curso 
de cata semana.,

Nosotras eátudiantes católicas nos vem os obligadas 
con frecuencia,'porque np hay'estableclm ientós católicos, 
a ingresar 'e n  las establecim ientos laicps de enseñanza. 
Algunos de ellos'tienen una Influencia que podríam os ca li­
ficar de deform adora. En otros sin llegar a tanto se res­
pira una atm ójfera anticristiana o  al menos totalm ente 
indiferente a la religión. Nosotras que estamos en esta­
blecimientos laicos tenemos experiencia de ello. Nosotras 
■hemos visto las sonrisas en los labios de profesores y  com - 
‘p'afiero's cuando alguien ha nom brado cosas para nosotras 
‘sagradas.- Sabem os de burlas y  algunas tal vez, de in jú- 
Vlas. Sabem os que no es fácil cum plir con  nuestras o b li­
gaciones de católicas, los días de fiesta, cuando se nos ob li- 
*gá a ir a ríase. Sabem os lo duro que puede ser para mu­
chas defender valientem ente su fe en algún exámeri:a 
'trueque de' ta l véz récibii: una calificación inferior. Cuán- 
‘tas^e nosotras también^Habremos callado en Una discu­
sión, aunque-ntrnb¿ h a ya ‘faltado valor, simplemente p o r­
que no sabíam os, porque no habíamos estudiado lo sufr­
ie n t e  ¿nuestra religión, ! E sto en lo que se refiere a las
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estudiantas de establecimientos laicos. Y  las dem^s, las 
nue han tenido o tienen la dicha de estar en colegios cató­
licos, ¿no han sentido acaso nunca el divorcio que exis­
te entre su vida de colegio y  las enseñanzas que en él re­
ciben y  su medio familiar influido por el paganism o de 
nuestros tiempos? iNo han experimentado alguna vez 
algo así como si el colegio fuera un medio ajeno a la vida, 
ficticio? IY mientras tanto es en el Colegio donde se les 
enseña a servir a Cristo!

En respuesta a estos problemas, ya lo  habréis com ­
prendido por la exposición que acabamos de oir, surge la 
A.. C. :1a A. C. organizada por el grande P ío X I  como 
remedio providencial para recristianizar a nuestra socie­
dad paganizada. Y  definiendo más! surge la A  C espe­
cializada que es la A. C. en ‘ ‘su forma má3 perfecta, por­
que es la más exactamente adaptada", según se expresa. 
Bayart (1). Para hacer volver a Cristo al medio estudian­
til de donde ha sido desterrado, surge entre nosotros la J. 
E. C. como surgió en otros países.

Oigamos al Papa de la A. C., Pío X I . D ecía así en 
Quadragesimo Anno: "Com o en otras épocas de la histo­
ria de la Iglesia, afrontamos un mundo que ha recaído en 
gran parte en el paganismo Para llevar nuevamente a 
Cristo a esas diversas clases de hombres que le han rene­
gado, es necesario ante todo, reclutar y  form ar en su seno 
mismo auxiliares de la Iglesia, que com prendan su menta­
lidad, sus aspiraciones, que sepan hablar a sus corazones 
en un espíritu de fraternal caridad. Los primeros após­
toles, los apóstoles inmediatos de los obreros serán los 
obreros, los apóstoles del mundo industrial y  comercial, 
serán industriales y comerciantes’ '. Y  dirigiéndose a la 
peregrinación de la A. C. J. F. (Asociación Católica de la 
Juventud Francesa) el Papa decía: "C ada situación ten­
drá su apóstol correspondiente: obreros apóstoles de ios 
obreros, -agricultoresi apóstoles de los agricultores,- m a­
gnos, a P ^ s t0 ê8 1 °3 marinos, • «ludían les apóstolas de los es; 
turnantes (2) señalando a mismo tiempo la analogía que es- 
te.método tiene con el que el mismo Papa señalaba a los 
misioneros: sacerdotes indígenas para los indígenas.

Tn r w a:Üiarn  L .’Ac,ti°n Catholique spécialisée, pg.10 W) La Croix de Paris, 1 de mayo de 1934
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Este es el llam aniento del Pontífice, llam am iento al 
que la J E . C. F. quiere responder. Llam am iento que 
por otra parte no hace S'no recordarnos uno de los debe­
res fundamentales de nuestro cristianism o: el del a p o sto ­
lado. Por el bautismo hemos sido incorporados a Cristo, 
hechos m iembros vivos del Cuerpo M ístico de Cristo que 
es la Iglesia. En cada una de nuestras hermanas, en ca ­
da una de nuestras com oañeras de estudio, hem os de ver 
también a otros tantos m iem bro1: de este Cuerpo, m iem ­
bros enfermos en veces o  m iem bros muertos porque les 
falta la Gracia que viv ifica . Nosotras no querem os que 
entre nuestras compañeras haya m iem bros sin vida, p o r ­
que todo el Cuerpo sufre de la enfermedad que aqueja a 
uno de sus m iembros. El medio estudiantil ha sido des­
cristianizado, hem os dicho. H a y  que hacer volver a él a 
Cristo, darle en él el lugar que le corresponde: el prim ero. 
En este medio cristianizado por nuestra influencia pod re­
mos entonces nosotras tam bién vivir com o cristianas, a lo 
que tenemos derecho.

Esta tarea nos incum be a nosotras, estudiantes. 
Nosotras somos las llamadas a ser las primeras apóstoles, 
1 is apóstoles inmediatas de nuestras compañeras, com o lo 
dice el Papa. En nuestro m edio somos apóstoles insusti­
tuibles. La estudiante es la que m ejor conoce  su propio 
medio, su mentalidad, sus necesidades. Sólo ella en m u­
chos casos sabrá encontrar la palabra adecuada para ha ­
blar a la compañera. La estudiante tiene una influencia 
en el m edio estudiantil a la que no alcanza ninguna otra 
que venga del exterior. Además hay establecim ientos 
donde ninguna otra influencia podrí penetrar. La estu­
diante, ella  no necesita penelrir en el m edio estudiantil, en 
él vive y  si vive en él cristianamente podrá transform arlo.

Los movim ientos especializados, com o  llam am osa  
las organizaciones de A . C . que tratan de eiercer el apos­
tolado en en el medio propio de cada uno, responden a 
una realidad social: la realidad de la existencia de las c la ­
ses sociales- Estas clases aunque integradas en la com u­
nidad nacional y  más ampliamente en 1a com unidad 
internacional (tem a este precisamente de la últim a 
Semana social de Bordeaux) tienen sus caracteres p ro ­
pios, sus necesidades; sub m iembros tienen tam bién una 
cierta mentalidad. Si queremos el reinado de Cristo en
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Ja sociedad.1'fin  supremo de Ja A- C., hay ,qu e  reCrlstia-
iiizar cada una lgs clases sociales, com o dice e l P apa, ( l i ;  
y  p a r a  elJ0  formar apóstoles dentro de esas mismas clases' 
S S.- PÍO.XII recordó la necesidad de este apostolado del 
semejante por el semejante en la alocución que dirigid a 
Jp peregrinación mundial de- la U . I. L. F . C. (.Unión in ­
ternacional de lps Ligas Femeninas Católicas): ‘ ‘El apó's' 
toJ, para.ser oído, debe hablar, no a los representantes de 
alguna ..humanidad, abstracta, que sería de todos los j ja i; 
ses. de’ todos los.tiempos y  de todas las con d icon cs  sino 
a tal o  cuál grupo de sus semejantes, út tal edad en tal 
país, dentro de tal grado de la jerarquía social. Es esta 
una de les regías de OfO dadas por el Pontifico por siempre 
llorado, que,fue el promotor de la A . C  y  que sigue sien­
do ahora su.invisiblé inspirador” .

El apostolado no puede realizarse arrancando v io ­
lentamente de su medio a tales o  cuales individuos aisla­
dos, sino formando dentro del medio apóstoles que a c­
túen sobre la masa y  lo transformen. Se trata de 
que cada uno viva plenamente su cristianismo ahí donde 
tiene su lugar señalado por la divina Provincia 'en el con» 
cierto humano. "Pidiendo a cada uno de tom ar com o 
cam po de acción ej que es el terreno natural de su.-.^anti, 
ficación y  de su appstolado -el terreno d e s q . deber de es­
tado- en el puesto y en1 la función que ocupa en el seno 
de la sociedadi lo que persigue la A. C, es Ja recdptiani^a* 
ción misma de la sociedad”  nos dice Bayart en; su libro 
Ja Acción Católica’ especializada (2 ) ■

Los movimientos especializados,.decíamos, respondeti 
a una realidad Social y crefemos.qué todos ló.pueden cora- 
‘probar cori una simple tonada Sobré nuestra’ sóciedad c ó ­
mo está actualmente organizada. uAun más. tenem os la 
compfobacióñ-do su necesidad en la expcrienciá. N ues­
tra J. E. C. F .:y  lÓB' detoés movimientos especializados 
que comienzan a formarse entrb .nosotros (L iga de em ­
pleadas'católicas, maestras católicaá) han surgido espon­
táneamente. cóm o un fenómeno naturah; E n  1936 (fecha 
fie la iniciación de la J .E . C. Ev) ia  A ..C . J .-F. (A socia»

Anno
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¿Míi Ciitólica de In Juventud Femenina), buscaba la mn- 
jiern. ilo: e’ncqntnir niievus sbéias jóvenes que viniesen n mi* 
[nénfiir el numeró ‘ ele fus, que cnii' tuntó empeño tVnbliju- 
ban por el reinado de’ , Cristo, nú u mucho antea do In 
organización’ oficial ‘de- la A, C. E  1 Acción Católica IScmr 
torinna)' Di fiqil mente llegaban ' sin embargó ni medio: 
fsfndiúntil 'y  si » l$ in »  vez consiguieron que una estudian* 
fe''asistiera a las reuniones^ era" nrbúiciíndole n su medio^ 
a bus  intereses cotidianos • Filé autorices, cuando la sé»
¿retaría áe'hi ‘A -RC- 'J; Fl, señorita* "Rosario Almeida. Bor- 
Jn, linixó la idea de. In ‘J. E. C . F. a un grupo de estu­
diantes a quiénes el Señor ya lia oía hablado y hnbínt|lln- 
t'hndo jw r ‘ medio* d e ‘unos éjeiciems 'espirituales. TT nació- 
|u J. 15. C, JA, y el número ne'jnéistus fuá aumentando. 
j b n J . lS .C -  F. creció cqino algo naturul.

íüetamoa tratando de comprender lo que es-ln 'J. E» 
C. Permitidme pufe.J qna éntre en el estudio, aunque seubrové 
de 'Bua tüdtodns. yá que per olios unto todo puede set ün- 
lificuda d e  pBÍagOgíl-soi|al,.como llnnia llayart n la Acdióu' 
Cntólio»' dspeeialiHada.

líl ' modelo de ios movimientos especializados es Iq 
.T/‘ 0 : Juventud Obrera ('atollen, uuVvimiento qde el
riijVú i v  xr ,:,;ii,¡ ‘‘cmiio Iiii (‘pimplo a la Acción Católi» 
iílí** ( l ) ‘ iinivlmieiitó llamado ii la .vida por 'e l geuio'npósr 
tÓílcri dél ((júuóíilgÓ; Oiií’djín'.

,La J. O, C. so difm o: una escuela. i|n servicio, un cuerpo
«ptKénllflto..' ''Lh8''lthSv ‘rer/Wí\ilííi’ de lir fóhmilu son ;* osla­
dlo,,,nftttlÓñ(-*'orfcnni¿HelÓil. fesiüdfdv •EiY priinér lujj/ir sé 
ttHtndd tiar a los Jóvé'/ièài‘ yil Wfttli estos obreros,' estudiad» 
tei, 'JdveHci ’ dé"{A bili;gesñi,''i»e'éún ól mnVihiitUit^éw^éti^l 
lirado de que se trate, una formación fundameiji 
t e ' »  ^pnstutpqióij (j^^Cijiiyoigíj-pa^jiii j 
r a d t e i ,%  Ú\i ijpostpladò es ,hi fdo (queJ 
jjije ¿jilo Jé |a. escutja' ̂ ,jpopíjeliza, ^  tl'abnjHi 
^mi/l^amenfe,' |o.r/«a dp} y è úf ré¡t’ep[‘ ‘enmbi^ 
peforr^adbrn‘ .‘¡del,.,raeüio;.ql Vque entro» V So pi

..J, nV^y, ^ds^r.fiQ a Jps.,peregrinos .de Standaard, agosto- 8,.de
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cea In necesidad de dnr ul jóven, n la jóven obrera, !„ 
formación que lea falta, mediante un método de formación 
en plena vida. No aeré mm enseñanza que veiign del ex­
terior, sino una educación en el sentido propio y etimo­
lógico do la palabra, favorecer el desarrollo personal del 
jéven en un sentido cristiano, dirigiendo ante todo un m¡. 
nidn, sobre la realidad que le rodea, sobre los hechos 
concretos de cada día, para Inego juzgarlos n lo lux del 
cristianismo v conformar enseguida la acción a la verdad 
conocida. Ver, juzgar, para obrar, tales son los tres tér 
minos do este método de formación. Y  ella no se efec­
túa aisladamente sino en conjunto. Se trata do observar 
juntos el medio en que se vivo pnra obrar después en 
él.y  Bobro él cristianamente.

Me diréis tal vez: comprendemos esta formación cu 
plena vida, en 1111 medio real como lo es el media.obrero 
o el de la burguesía, poro el medio estudiantil que es el 
nuestro, ed un medio transitorio y 110 real de vida y ade­
más no 08 un inodio homogéneo, Evidentemente el me­
dio estudiantil os un medio transiiorin, poro os el medio en 
el que realmente vive la jóveu durante• el tiempo ,de es­
tudio, más real para ella quizá que ol medio fmníjinr do) 
cual proviene y  que permanece por esu tiempo eii segundo 
plano. El modín estudiantil un es un medio homogéneo cier­
tamente. Bastaría haber leído el programa do e » ^  Soma­
lia para afirmarlo. '

Pero ello solamente podría llevarnos n ir má?. qdeliuiu 
te aún en ht especializnción. El medio universitario, él s 
presenta un carácter de homogeneidad inás grande,y tam­
bién se acerca inás a un raedlo de vida real, el ..piedra in­
telectual.

La A . C. especializada es tan necesaria 011 ól medió 
estudiantil como en los otros. Hay medios oatiidlautilcs 
deformadores en los que so trnta de un verdadero trabajo do 
reeducación, como me lo observaba la Secretaria do la J. E* 
O. F. de jos normales de Francia. Loa hay que sólo 
dnn a la joven una incompleta instrucción y no son for- 
madores. Entonces lmy que completar esa formación du*
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in­
ficiente, Los hay en fin, algunos que, aunque realmente 
cristianos, no tienen sobre las jóvenes una influencia tal, 
que se traduzca después en los actos do la vida y  esto 
por tratarse de un conjunto de enseñanzas que son im­
puestas a las jóvenes del exterior, de ideas que son reci­
bidas sin encarnarse en los hechos.

Aquí tiene su grande valor el método de que lmbln- 
tnos; en primer lugar la observación de los hechos, del 
medio (el medio de tal colegio por ejemplo, las actitudes, 
ln mentalidad de los jóvenes que en él estudian); luego 
sobre los hechos observados,' ln aplicación de la doctrina 
de la Iglesia, para vivida y actuar luego sobro el mismo 
medio, como rae lo explicaba ln Presidenta de l a j .  E . O ; 
F. de la enseñanza libre de . Francia quién aüadióJ Í‘S 
se hnbla (en los círculos de la A, (J. ) en primer lugar de 
la doctrina, la oiriín com o lo han hecho siempre, la acep­
tarán como han aceptado el catecismo, pero no la harán pa­
sar a la vida” . Sun las jóvenes mismas las que deben 
descubrir, pur decirlo neí, las verdades de su cristianismo 
y hacerlas luego, pasar a su vida. Aquí podemos ya com - 
prender el auxilio precioso que utí centro jioiata puede ser 
para las beneméritas religiosas que se han consagrado a 
la noble tarea de la formación de la juventud, pues encon­
trarán en b u s  mismas nlutnuns colaboradoras, tanto más 
eficaces cuanto están en más íntima'unión con sus com ­
pañeras.

También podem os com prender ahora porqué el c írcu ­
lo dê  J. E. C . no será un curso dp A U., una clase más 
aflodiJa a las del program o, sino algo que se encarne en 
la vida misma de las estudiantes, en que ellas mismas ten­
gan la parte más activa, un estudio, sí, en prim er lugar, 
pero un estudio que lleva a la acción, a la realización de 
una vida plenamente cristiana.

Esto es lo que querem os en la J. E . C .:  una form ación 
integral, por lo tanto una form ación cristiana do Ins jóve­
nes. Las jecistas de hoy que mañana ejercerán una p ro fe ­
sión, sabrán ejercerla con aquella honradez que aprendie­
ron a tener en los menores detnlles de su vida de estudian­
tes, con aquella concienoin de su deber, conoiencia de su
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responsabilidad que aprendieron en In J. B . C . -Las maes­
tras de uiaBunn llevarán la experiencia íiedngoffica-do unii 
fofmhción perfectamente ajustada a lo real, juntó con li't 
estima de su misión elevadfsJimit que es enseüur. _ Las je . 
cistasule hoy serán las madres ói'iStinnns de muñanit/líitf 
formodorus, Jas consejeras de la hija ya jóven , del hijo es­
tudiante. Lasque mañana serán religiosas lie varán uiní 
preparación: la llama del celo .va encendida, y conocerán la 
nc'cesldad de üini dlsoiplimí. Las que-tengan que mandar 
llevarán el convencimientotle que.tuda dignidad es un ser-, 
.vicio y  fubnín. la.dificultad del mando. T odas en tín lleva­
rán. tíl i(mor al traba jo bien hecho, al deber cum plido en 
todos,sjis.detulles; .v esto e* lu o d a  cristiana: el cumplí- 
pjienlo del deber en el Jugar que la divina ProvidencjK ha 
señalado a cada uno, y  todo para la gloria de Dios.

• Y  estoes'hecrlslinnizar hi sociedad también’,.fin^upre- 
m o’de la Acción Católica.

Formación, estudio, .hemos .dicho. ^í, pera  para la 
jicóión." Y ^ V j'i^ ii'-. para obrar. Acción.-es c) ^rjgundo 
termino de la formula, Accióírqua naco del. conocim iento 
’de los hechos y  del juició cristiano’ formulado sdbro ellos.’ 
Accfólf sobre el medio* píil’n ti'ansform'arló; 'Apostolado 
en pl medio pá’ra hacerlo crlstljdio. Acolón CntÓlitiií, uc- 
bión apostólica: vidu cristinnA en el medio) vida b  risita mi 
'de todos los m iembrosdel medio parli la inej‘o t" f ¿a libación 
dbfeu vocación temporrtl'y elérm f/ Fura lli mdjol" realiza** 
•ción de esta^nccióirla J.-.lC. 0 .; pnedo te n e r '''o b ra s '1; uie  ̂
dios de acción ( prensa, bibliotecas, salas de lectura, Oonfer 
leticias, ouedu atender consultas do las pstuduin.tes gobi o 

■sus problemas di* clase/iUcIÍJi'WI-iiftfíós/íiórriüIdlde^JSpíJ’undo 
térmihó de la deHnioióri-dé lil J‘ O* O., quó roprp^uolytnos'. 
i'- Y esta. forfuncíód;! y ^ f^ .j iic p i 
lizar . inpdijjiiib . úni^,‘ o^ui^iiciójq  

.ojie sea. pn sí misma . wrmaüqrá y, 
dios ’d o ‘ ‘fórmáciÓny'di* u c^ on ,p or  
Una organización que do a ías jóveúei 

■|i«ir el trabajo coiiiuíil,fti fuere»,de Ja amigtud y-alisen ti do *
•social. . . ;

• Y  Innomos n i to re n r  i  no  'ti p 1 In1 U é fin  iü l o Is T.
• 0 . 0 . 5  «rad o ijra n ía ic fA i-  i» ! e 11 lí tifio Hó'fi Vei'e t ita  t i v t í! ' Y c s t a  
■ urtrilDi2iiciúW ;fljfm ii p arte  dó ó V i í  (tíítV,v í ís t i i l] i l% j!lH  ¿ 'O . É I

'(*», - i»  dw insl?
’• “ ÍM tp
W ° ,  l i t e ' !  iiffis..“ «- 
H.fW I'JlllRj'S.lW '»1? 'uerza do la unión
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Lii J. E- C . F. es una sección especializada de la A . C. J. 
F.,' séglin lo quieren los Estatutos gp ne ral es de la A  C . E. 
(|iiá en «il artículo 25 autorizan expresamente las espi cia- 
llzaclnlitís-

'Rp'iimicndn nuestro estudio podemos decir ahora: la 
J. E. C. F. es In organización de todas las jóvenes esta* 
dimites -católicas del Ecuador que quieren vivir pie lamen­
te e irradiar su cristianismo. En esta definición encontra­
mos nuevamente los tres términos enunciados anterior- 
meiile: una (organización) de las jóvenes que quieren vivir 
pleunmeiite su cristianismo (tormiclón) y que quieren luego 
irradiar eso su cristianismo en su medio (acción).

Finalmente, y  quiero añadir esto para dar respuesta 
a ciertos temores, por medio do los movimientos especializa­
das so realizaré la verdadera unión entro todos los católi­
cas unión que no na de nacer do un nivelnmiento entre 
todos, do la desaparición do las diferencias naturales, que 
no ha de ser unión meciíiiiea sino unión orgánica, que 
nuco del respeto a la vida, según In frase de un inteli­
gente Asistente de la J .  E. C. F. francesa, y  es la 
unión de los diversos miembros do itti mismo Cuerpo. 
Ciertas diferencias no pueden suprimirse. Son demasiado 
profundas, demasiado reales las distinciones entro clases, 
anís nuu entre unsi tros, donde estas diferencias se encuen­
tran aumentadas par las diferencias do raza- La unión 
no consisto en destruir esns realidades, olla se funda On las 
ligaduras mucho más sòlidi.« do In caridad. El soberano 
modelo de la colaboración de las clases nos es presentado 
por San Pablo, com o lo dico cu su Carta ni Presidente' 
de las Semanas Sociales do Francia» el Cardenal Maglio- ' 
no, Secretario de Estado de Su Santidad. (1 ) En nuca- 
tros Libros Sagrados vemos, nos dico, In “ economía so- 
éíitl elevada al orden sobrenatural, divino ejemplar del que 
todos las otras instituciones deben inspirarse para su feli­
cidad y su salvación” . Y  reproduce las palabras del apòs­
toli “ Vosotros sois el Cuerpo de Cristo, y sus miembros' 
en particular. Pues, aunque sois numerosos, no formáis

( l j  Én Carta del 11 de julio de 19^9-
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sino un sólo cuerpo . , . • Y  os lo enci.n»co, qt.e, U  
miembros estén Henos de solicitud los unos por los otros .

Así todos unidos en Cristo y c«dn uno cu su fnn. 
ció,i propia, construiremos la cristiandad de mi.ñann, el 
reino de Cristo.

I  ‘Robalino
Presidiría Racional de l a j .  E .  C. F. 

y  Presidenta del Congruo

L A  J .  E .  C .  F .  E N  L O S  C O L E G I O S  
S E C U N D A R I O S  O F I C I A L E S

Lu educación e instrucción de la mujer ecuatoriana se 
lia generalizado y so profundiza cada vez más.

La juventud ecuatoriana femenina acude en gran pro­
porción a las escuelas y  colegios; pero debemos preguntar­
nos: ¿todas estas estudiantes se preocupan do cultivar la 
fé? ¿practican la religión?.—Es muy triste la respuesta, 
pero, debemos confesar que la mayor parte sólo  so preo­
cupan de su educación material» más nó de cultivar su es­
píritu y  de acrecentar su fé.

La fé es la semilla puesta por Dios en nuestras almas« 
conservada y  desarrollada por los padres desde los prim e­
ros momentos de la existcncin, esa fé , cjue aunque algunps 
pretendan negarlo, vive oculta en lo mas íntim o del cora­
zón, porque ella no muere, s in o ' que, según el decir do 
Monseñor Bougaud: "asciende o  desciende, fallece o  se rea­
nima, según el estado del corazón donde resido” .

La mayoría de las estudiantes de colegios secundarios 
tienen en su corazón In semilla do la fé ;  poro habría que, 
averiguar, en cúantns dormirá olvidado el recuerdo de 
ella; ln religión y su práctica en algunas es nula» y.esto 
so debe n diversos motivos, principalmente la despreocu­
pación que surge en ellas, suscitada ya por lecturas ina­
decuadas, ya por falsos conceptos adquiridos, etc.

Como he dicho, esto conjunto inteligente de estudian­
tes vive olvidado en bu generalidad de Dios! pero, es un
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conjunto heterogéneo, que quizás, con algún trabajo y sal­
vo algunas excepciones, se lo podría encaminar hacia Dios*

Si todas ellas miraran su porvenir, iluminadas por lu 
virtud y la esperanza en Dios, sería otra tu situación ac­
tual. Bien sabemos que de la mujer depende el porvenir 
de la Patria, porque a ella le está destinada la cducncioti 
de los ciudadanos del mañana, pero no sólo debemos 
mirar su porvenir material, sino también moral y hacerlo 
ver y comprender aquella esperanza y resignación que nos 
dá la fé a todos los que tenemos la diclin de creer en 
Dios. Os por clin, por la fé, que podemos resistir n los em­
bates y sufrimientos que ln vida nos depara, porque ya 
sabemos que ésta a menudo sólo no* trae sufrimientos y 
amarguras, y quién no cree y espera on Dios, no tendrá 
valor para enfrenta ría, porque no tieue la esperanza de 
que más tarde, cuando salga de este valle de lágrimas, irá 
a gozar de la bienaventuranza eterna. Es por ello, por lu 
misión que desempeña la mujer, que hay que procurar su 
educación, para que com o herinann, esposa o madre, incul- 
qiio nobles sentimientos, con ntm religión bien cimentada.

Pero debemos tener en cuenta tnmbién, que si estas 
jóvenes estudiantes hubieran tenido un impulso constante que 
las llevo n Dios, ellas no habrían olvidado tan pronto su fé 
cristiana porque como el espíritu humano tioudu sieiupro 
al mal, necesita una ayuda, siquiera hasta que tonga un 
criterio bien formado que le permita conocer el verdadero 
camino; pero n la generalidid de las estudiantes de colo- 
gios secundarios laicos les hace falta esa fuci'Zn guiadora, 
pues, por el contrario, lo que se les presenta es un medio 
que los hace olvidar sus obligaciones do cristianas, u(* 
ganas influencias maléficas que les incitan ni mal camino 
y a dudar de la verdad de algunos dogmns cristianos. 
Dichas ¡nfiiencias son especialmente, la cnscntuiza de al­
gunas falsas teorías con su respectivo crítica, donde ex­
ponen propios criterios, además lecturas inadecuadas al 
respecto, y ataque directo n nuestra santa religión.

Todo lo expuesto podrá dar más o menos uiín orien­
tación do ló' difícil que os para las estudiantes católicas 
él estiidio secundario en la actualidad
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Se presentan otros muchos inconvenientes aparte de |»s 
expuestos, que provocan muchas dificpllnde  ̂ m se quiere 
hiicer una liibor en pro del acercamiento religioso.

Desgraciadamente . no tenemos nosotros toduvín ....i
verdadera organización como lo tienen en estn capital, L-( 
misma que nos permitiera obrar con eficaciji y pocjuiv ,ls{ 
llevar: una estadística de las al.umnns que creen y praeti- 
cna In religión* la obra que se puede hacer íi*d¡vic|i|a|- 
meate es escasa y no satisface nuestros propios deseos.

La misión de la J. E. C F. es muy importante, dé- 
sempefln una obra de unificación, de ácercainiénto espiri­
tual entre las estudiantes, medio, que según he dicho ñu- 
teriormente, es lo que les lince falta n las estudiantes de 
colegios secundarios laicos, pues completan! su forniucíóii 
espiritual; que unida u su instrucción material, liimí que 
sopnti llevar la vida y hacer una labor eficiente poique 
Cristo impere en todos los corazones.

Bien es cierto, que el establecimiento do )n J. 15.
F. es do mucha importancia, de una necesidad urgent«, 
siendo un medio pura que cada una de las estudiante.-« 
asociadas desarrolle una labor eficaz y tengan un centro 
donde no Usólo se recuerden las obligaciones do cristianas 
sino que también acrecienten t sus conocimientos en la fé 
adenitis* sus respectivos círculos de estudio, dolido concu- 
rren las estudiantes a discutir los principales problemas 
que Be presentan cadn día, debiéndose tratar con prefe­
rencia los temas de mayor trascendencia en el vivir estu­
diantil, une se refieren a las verdades establecidas por la 
Iglesia; lugar donde las dudas n este respecto so dispon* 
sen y  quede grabada la Verdad.

Es de suma importancia ol establecimiento do la J. 
E . 0 . F. en Guayaquil, pues no debemos, contentarnos 
con saber las principales obligaciones de cristiuimSi debe­
mos aspirar adenitis, a que, ya sea por conferencias de 
Apologética y ensefinuza cristinnu, podamos instruirnos país 
y unís en la religión, y poder así también, hncer up efi* 
cíente npostolndo dentro y  fuera de lbs planteles educa­
cionales, pero sobre todo, dentro do ellos, pues os h  nm:
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sa estudiantil, la. que tiene por 'del a ate el gran problema 
de la vida, la que iigccaitu instruirse en |a religión.

La ,1 E. O. P . desarrolla pues, una labor de gran 
provecho, contribuye a una "roed umici (in en las estudian­
tes; sería intiy necesario, ridettili*, im ' curso de religión, 
que de acuerdo con las categorías de estudiantes? ahonde 
sus conocimientos cristianos; curso de reiigióu que 'téndrií 
que dictarse en ju ga r y horas distintas del horario oficial.

La aspiración y  el fin primordial de lu Juventud Ca­
tólica debe ser especialmente, procurar su formación es­
piritual, su preparación para lograr un apostolado efecti­
vo, sin dejar de ser en ningún momento upnstojés en el 
medio en que vjvon; es decjr,» so (jebe procurar su mejor 
formación espiritual, pero no por ello va a dejar de ejer­
cer su apostolado-

Dicha formación exige un conocimiento profundo de 
la religión, con un doble fin: I o. no vnoitnti 'minen en 
nuestras creencias, para lo cual e3 necesario una gran 
preparación i y 2 o. para defenderlas victoriosamente y co ­
municarlas n otros: tenor vnlnr n la ver. que preparación 
puní defenderlas en cualquier momento, y poder do' esta 
manera, rebatir todos los obstáculos que so opongan, ven­
ciéndolos.

Pero espi preparación supone un ardiente amor p, Je­
sucristo, y  es casualmente este nmor, el que forma n| 
apóstol; quién nitm de veras seni necesariamente apóstol, 
pprque el umor a Jesucristo debe ser tan grande, que. pos 
¡itigli' no sólq propagar su doctrina, sino que nos conyier: 
tu, en. verdadero? anidados, dispuestos on todo momento a 
defender a Cristo, y  u hacer los unís grandes sacrificios 
por su gloria.
‘ i.. ''L a  Juventud Católica puede ejercer su Apostolado 

en 'ciinlquier liignr, pero debemos (incerlo. de preferepejn 
e^i'/iiiiestras compañeros de colegio; pero esto Apostola­
do’ jó podemos hacer ndemfa. dando el buen ejemplo, con 
nuestro conducta ilitnchable, y aplicación al estudio; pjem- 
pTp* que no debe ser perseguido por vanidad, sino . para 
WSedjtnr a la piedad y Iq religión.
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• Di'bo pi'iiniir .Hito Im K mitón cutre tmlus bis corapii-
s ,.r„ . ,  |„,ro npuyurec milllliiinimtc y-lliuior mi vnrd...... .
Apostnliidn, y enenwar. la» fila». P»r» i»»ror pinna de Di,w.

Juventud Católica .................. Iiicbcmns hasta triiu,-
far, a nosotras nos toca i'i'ircer mi efectivo Apastolail.., 
pensemos que nuestros esfuerzos no serón vanos, pues re­
cibiremos, la recompensa eterno.

' SíCarla Leonor Jlmador
Vicepreildcnta del Ptlmtr Congéno 
ífl¿aclonal, delegada de Cuoyaquli

LA J. E. C. F. EN LOS
INTERNADOS LAIC O S

a ) El internado laico, 
b  J Realizaciones, 
c) Dificultades, 
íl) Posibilidades, 
c )  Sugerencias.
Antes do tocur en oí nsunto del tema qno inmereuida- 

níente so m eló  designnrn para desarrollarlo, debo indica­
ros que la que en este momento os dirign In palabra, es na­
da menos que una alumna do uno de los internados laicos 
de esta Capital:el internndo "Manuela Cnfiizures”  y que 
simpatiza hondamente con la labor de esta 'noble institu­
ción la J. E. C. F. ' ’

a) El Internado [aleo.— Mucho habréis oído hablar de el, 
desgraciadamente, casi siempre con críticas insanas: “ Os 
el lugar donde se congregan Irts1 jóvenes sin Dios” » diríun 
unos» “ es donde se fomenta In corrupción", dirían otros; 
mas, es nenso el león tan 1 feo com o lo pintan? ¿pía4* 
de asegurarse el cómo os una cosa B¡n haberse colocado 
on el plano do la intimidad con ella? Pues bien, yo que lio 
contemplado de cerca el panorama, y o  que lo he vivido, 
podrá deciros algo de lu realidad que existe al respecto.

Cuando recién ingresé ni internndo, npnrto del dolor 
que sentía por la separación del bogar» so apoderó tfemi 
un obscuro presentimiento! parecíame que en eso lugar, no 
encontraría persona alguna que poseyera los dulces sen*- 
timientos de lu Religión y con quién'pudierd asimilar niis

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ideas de católica,.esto me entristecía mucho. T rascurrie­
ron los días y  a medida que. iba dnndome.cuentn del medio 
en que me hallaba, fui comprendiendo que mis prejuicios 
tne Imbían engañado, que tenía ante mí una falange de jó ­
venes estudiantes com o y o  que el destino y  las circunstan­
cias las habían colocado en este sitio donde debíuD perma­
necer hasta que se termine el tiem po de estudio. Casi ta 
totalidad de ellas, procedentes de hogares católicos, no du? 
daban, en manifestarse com p tules, antes bien, hubieron 
algunas a las que Ies había sucedido igual cosa que a mi ni 
ingresar a ese internado y  en cuanto nos com prendim os, 
nos alegramos de poder participam os mutuamente uues- 
tros sentimientos de católicas*

En cuanto a otras muchuolms del mismo internado que 
manifestaran gran despreocupación por este asunto, con­
fieso que en un principio, sentí decepción y  hasta llegué 
ti formarme mal concepto de ellas; pero, miiy prontp re­
conocí mi ligereza de haber juzgado tan precipitadamente 
a las personas y  uie repjnché por ello. D espués de exa­
minar sus sentimientos reflejados en todos los actos de su 
vjdn;de internado, llegué a concluir que bajo esa aparien­
cia..que poco o  nuda agradaría a una persona católica, se 
ocultaba un buen fondo. Al fin, y o  creo que el corazón 
humano,' talvez en especial el de la mujer, lleva innata esa 
tendencia do inclinarse hacia lo bueno, a no ser que lu au- 
sedeia1 total do lu moral Jo hagan desviarse.

•: Bien sabéis vosotros que en el internado Inico. dndo 
el'biirácter do'tal, se prescinde en absoluto do la práctica 
dd'fe'ultos religiosos, cualquiera que éstos senn. a lj menos 
cnm ó'iosiniinción emanndn de las autoridades del plantel; 
péro’ -nó sucede igual cosa con la m oral; pues, que siendo 
ésta’Ai alma do las sociedades humanas, sería inconcebible 
l»i existencia de una sola de ellas sin la mornl.

f o r o ,  npartq, de esta moral natural que permite la 
cqpviyencia. humana, surge pura nosotros los católicos» la 
m ornl,cristiana. A h í, esta moral do la quo vosotros mus 
qy,? padie conocéis su dulzura. En el internado laico, 
sj,;^ien no so inculca Inm oral cristiana, no se la prohíbe, 
ffljjíjxíq; acuso prohibirse el anhelo de ser buenas?: se lo de- 
JMá.la jóvon la libertad de actuar com o ella lo oroyere 
con uniente, eíempre qup.su actuación no vaya en mengua 
dp JflSj.dcmiSs ni a infringir ol reglam ento estatuido. .
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Si esta os ln situación, ¿qué m ejor oportunidad puní 
que la joven católica observe la moral cristiana reflegán- 
diilit en todos los netos do su vida do estudiante y  critalj. 
zándola en los detalles mismos de su conducta en el ínter- 
nado? Mas, lietnos de confesar con franqueza, las ulutnnas 
de los internados laicos, somos negligentes en este asunto 
y  hallándonos rodeadas de un ambiente falto de estímulos 
para llevar una vida verdaderamente cristiana llegamos, 
no diré a despreocuparnos, perú sí a no conceder la máxi­
ma importancia a los asuntos religiosos, no porque quera­
mos olvidarnos do ellos, sino porque nuestra ligereza ju­
venil, quizá no nos permita ahondar termínente en lo que 
ellos significan: tul vez necesitamos de un resorte que nos 
mueva a ser mejores en la piedad cristiana 5 ¿cuál sería ese 
resorte?, nada más oportuno que la labor do ln J. K, C. J'\ 
en estos centros.

b) RéalÜacfones.-En cuanto tuvimos conocim iento de 
hi existencia de esta fervorosa institución de la J, E. C. F-, 
varias alumnas simpatizamos muy sincera menté con su 
labor. Muy pronto senos facilitaron sus boletines men­
suales, aunque en contra de lo que se habría deseado, circu­
laron muy buco en él internado y  sin el m ayor entusiasmo.

Sabedoras las Jecistas de que las internas que no sa­
lían del colegio.los domingos con sus upndoratlos no po? 
(lían asistir a la  Santa Misa, consiguieron de la autoridad 
respectiva el permiso para conducirlas n ella bajo el cuida­
do ile una jecistu En efecto, al domingo siguiente estuvo, 
allí la jecistU'Srtn« Rodríguez para conducirnos al Santo 
Sacrificio; más, para nuestro posar no disfrutamos de ese 
placer en dicho ano más que ese domingo y  el día dé la co ­
munión estudiantil católica en el que tuvimos ja dicha do 
participar en la Sagrada Mesa. Desdo quo conocieron el 
anhelo de gran número do internas do nsistir a la Santa' 
Misa los domingos y días do fiesta coíno también los pri­
meros viernes, las Stus. Roballno y  Rodrigue* nos ofreclb- 
fon trabajar asiduamente eh pro de nuestrá causa; esto 
ofrecimiento Suyo nos llenó de profunda'ghititml y  de o p ­
timismo on la Confianza do qué mu.V pfórtto cünseUtilh’it- 
moa lo que desatibamos. Para que él 'ptídido qué hiciéi*hn 
las Jeoisthá tuviera mayor peso tinté las autoridades, Sé hi­
zo necesario el quo las idtfcrnits lo réspAltíftrntaos cotí jftüés- 
tras propias firmas, asi lo hicimos la'mayoría del interhado
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^rucias a Ins facilidades Muß las mismas juristas pos pro- 
l> ircioimron; pero cotnp el näo escolar tocaba ya  a su tíu, no 
fue pusible la solución del asunto.

Durante los primeros meses del año escolar que ter* 
minó, la cuestión seguía en las mismas condiciones anterio­
res. tanto que habíamos resuelto substituir eso acto de 
piedad obligatorio, pur otro que podíamos realizarlo librea 
mente en el colegio .y que. podía suplirlo en nuestro caso. 
llasLa cuando lq Srta Kuba lino tuvo la gentileza de insi­
nuarnos el que en cuso necesario hiciéramos ostensible 
niieaLro pedido ante el M inistro manifestándole m e­
diante tina solicitud, nuestro anhelo de ser atendidas favo­
rablemente. Por algunas circunstancias, no nos fue posible 
dar este paso que, sin duda alguna, habría dado satisfactorio 
resultado. Sucedió entonces con la dirección del jiluntel'lp 
que vosotros ya  conocéis y  en consecuencia vurio nuestra 
situación en cuanto al asunto que teníamos pendiente; lue­
go, respetando el derecho de la libertad de conciencia que 
nos asistiera, nos fué otorgado el permiso para que sih 
perjuicio do los estudios practicásemos los actos religiosos.

Es así cmnii a partir del tercer trimestre so viera des­
filar un largo cordón de ulumnas a o ír la Supta Misa y  ce- 
lebrur fervorosam ente ei mes de .Maria, a pesar de las du­
ras criticas que hacían personas a quienes no agradaban 
estas manifestaciones, desconociendo seguramente la es­
pontaneidad con que las realiza lian dichas alumnas, sj [j per­
judicar en absoluto el tiem po de sus estudios.

La J . E. O. K. experim entó manifiesta alegría ante 
nuestra nueva sit.ilación v un tardó en invitarnos a sus con" 
ferencias que sobre asuntos muy interesantes para las j ó ­
venes católicas las sustentaban distinguidos sacerdotes.

Se term inó el ijfio escolar con la relativq satisfacción 
do haber podido, siquiera Cjt los ú)titpqs |pci,ps, cumplir 
con nuestros deberes do tíatólicas, u{ menos en |u medida dp 
nuestras posibilidades-

n) Dificultadas.—  La principal dificultad quq surge en 
estos internados1 y  de la cual quizá so desprenden todas las 
demás dificultades, es el mismo hecho de ser instituciones 
laicas;' pues ]|¿ prescin ciencia absoluta de lá R eligión  y  ése 
ambiente vació de estímulos que inciten a la piedad cris-í
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tiana, quiza contribuye a la casi involuntaria despreocupa­
ción por los asuntos religiosos. Por otra parte, cuando el 
sentir de las autoridades del plantel, no concuerda con |,̂  
costumbres ,v obligaciones de nuestra Religión, es muy 
difícil y  casi imposible el obtener permiso para la realiza­
ción dé cultos, sobre todo exteriores. Por fin tal vez esc 
afán de goznr en sus uflos juveniles parece tpie contribuye 
a que las jóvenes encuentren en los actos religioso* un algo 
de monotonía que puco les alaga.

d) Posibilidades de apostolado*— Podrían determinarse dos 
clases de influencias actuando en pro del inejoramiento de 
las nlumnns de estos internados: influencia externa e  in­
fluencia interna. Dentro de la primera estarían conside­
radas las pláticas que los sacerdotes dieran a las internas 
aprovechando ocasiones oportunas com o «u asistencia a la 
Santa Misa, a las reuniones de la .1. 15. C . F ., etc. In­
fluencia interna sería la que se realizara dentro de la in­
timidad misma del internado; quizá en unos casos in­
troduciendo inteligentemente en las con versaciones fam i­
liares tópicos concernientes a la moral cristiana; en otros, 
suministrando consejos oportunos tendientes a encauzar 
por el buen camino a tal o cual compaQera que los necesi­
tase; también, formándose previamente en torno un am­
biente de confianza y de cariño, puede una uluinim incitar 
en sus compañeras estusiasmo por realizar las prácticas 
religiosas, al menos si lmy facilidad para ello.

_ e) Sugerencias.—-Ante el problema qun.se presenta en 
los internados laicos de la carencia de estímulos directos en 
la intimidad misma de la vida diaria para que las jóvenes 
estudiantes dirijan sus pasos en conformidad con la moral 
cristiana, sería quizá un ideal el que un cierto num ero de 
estudiantes católicas internas se pusieran de acuerdo pura, 
mediante un previo estudio de las circunstancias, procurar 
a la modjda do sus facilidudcs, es decir sin perjudicar sus 
estudios, los medios que ellas creyeron más eficaces para 
conducir a sus compañeras por el m ejor cam ino.

Tomando en cuenta de que en nuestro medio so detes­
ta el fanatismo,' su labor sería no la de liucer alarde con 
vanas palabrerías, do pugnn y do rencor hacia quienes no 
comulgasen non sus ideas de católica, porque esto contri­
buiría a desnaturalizar el verdadero seutido del catolicis­
m o; sino la do dar a su vida de internado un colorido de
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cristianismo práctico poniendo en todos sus netos por 
insignificantes que parezcan, ei sello de In rectitud y  ln 
bondad; por algo so d ice: ‘ el ejem plo nrrustra», «las 
obras convencen más que las palabras»; pero si necesario 
fuese ti fiad ir al ejem plo las palabras, en buena hora» lo 
harán estudiando tinosamente palabras de convencedora 
insinuación y  no palabras de reproche que hieran y  pro­
duzcan un e fecto contrario al que se hubiern deseado, 
y  si para su labor necesitaran do consejos, do direcciones, 
jos encontrarán abundantes en la J. C. F . que tendrá 
el m ayor placer en prodigárselos.

Tal vez muchos han creído equivocadamente contri- 
huir, dizque u m ejorar la moral de los internados laicosi 
haciendo resallar monstruosamente en ellos faltas que 
quiza no existen en la ronlidad y  escandalizándose de 
ellos, i Ah!, esa no es la caridad cristiana, ni es tam poco 
el celo por las uinms!

Cuando una persona por una culpa que no la tuvo 
y  si la tuvo no fue tan pravo com o se la supone, se siente 
herida por la daga injustamente, se turba y  se desmaya. 
Pues no otra cosa puede suceder en un internado: cuan­
do las muchachas nu su sensibilidad so sienten heridas 
por injustas acusaciones, desmayan quizá en el '01111610 de 
ser mejores porque no son comprendidas.

Si estaos )a realidad, ¿qué hacer?: hay que buscar 
lti llaga verdadera y una vez encontrada, seleccionar el 
m ejor rem edio para el efecto, dosificarlo según los cir* 
constancias y  aplicarlo curiñ «sámente al enferm o.

Seamos verdaderos católicos, com prendam os ln doc­
trina de Cristo on 'su propio sentido; vayamos en pos de 
la oveja querida para atraerla al redil pero sin herirla.

Lola Orbe,
'Pretldenla del centro jed ita  del Internado del 

Imtlluto ¡formal Manuela Qanisares.
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E L  A P O S T O L A D O  E N  L O S  
C O N S E R V A T O R I O S

Gentilmente in vi Milu h tómiil* párle cu esté Con me­
só Estudiantil. y neeptn'dn con agradecimiento ésta honro- 
ésA invitación, me os griUo. illlijiiroR la palabra en ropr.- 
fiént'nción de! Grii]io Artístico Católico Bemenun., nucido 
éñ el seno del Conservatorio Nacional de Música y 
forthíidó por un conjunto de personas ligada» entre sí 
pór el lazó común del iute.

En esta cruzada de uposto!«do salvador no podía 
faltar como sierva fiel de Crí-te* aquella que deáde el 
principio de! Cristianismo filé un .iustriimentn du »alea­
ción, y brilla grandiosa en la vida litúrgica du 1« Ig|«Mu: 
la música que ul través de los tiempos ha «ido ih ¡nspi- 
rndorn do sentimientos nobles. ci lenoni je divu'iVi Con la 
cunl las almas han expresado sus placeres y  tristezas; la imi- 
sicn qué sirvió a los israelitas pura cantar un himno de 
ficción do graciiis después (jcl puso del mar Unjo; la uní* 
sien que fué el lenjnnjo sublime con ul cual David cantó 
todos ene sa/ffios, que futí la intérprete con la unal el pue­
blo judio expreénba bus dolores y alearías, hus triunfos 
y derrotns; la que fue la celestial mensajera que atrajo 
n San Agustín ni templn. El arte y la música qnu Hien­
do un don sublime tiene el privilegio de estar en todos 
los pueblos, dé penetrar cu todos los corazones, de 
atraer todas las voluntades, no podía estar ausente do In 
Acción Católica porque por medio do ella la illumini del 
arté habría de levantar una obra Bollada óon él «m or de 
Dios.

Y  eBtn obra aellndn con el nmor de Dios que lleno por 
objeto abrir nn endmío noble a las ultima quo cultivan el 
nrtò lift nacido éñ el corazón dé la Escuela musical, ra­
zón por la cual se molía pedido tentara en esta ponencia 
del Apostolado en loa conservatorios, para* lo cimi ex­
pondré loa siguientes puntos: características del conserva­
torio. Acercamiento social y familiar entre las alumnas. 
La alumno del arte y la necesidad de la Acción Católica. 
Dificultades religiosas, sociales y morales para el aposto•
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lado. Acción Apostólica, sus realizaciones. Proposicio­
nes para el futuro, las realizaciones de la JESF y el Grupo 
Artístico Católico Femenino

Características.—  Analizando i»  característica principal, 
el Conservatorio se presenta como un plantel netn- 
moiitn de cultura ¡mística, en el cual com o auxiliares de 
la cultura general del alumno existen asignaturas do L i­
teratura, Histeria, Metodología, idiomas etc.

En el aspecln estudiantil el Conservatorio es un 
jiWntel ál (Miiil concurren dívfersus vlits'éS de uiúínnns, 
eoiítiíndosé éntre ellas se tí or. 3. séto-ritas y niñas.

. En el aspecto social d  ('miscrvatorio ofrece una c'n- 
raaterística de gran importancia, porque constituyendo el 
arte una recreación de valor universal, a él conkTíuianVc'n- 
to acuden intelectuales que van por la propaganda do 
obras escénicas y poéticas; aficionados al arte ¿pie acuden 
por recreación, itliiiniins de distintos planteles qiie sin «b- 
piración a ser profesionales acuden en forma de expan­
sión y recreo, y unas tantas personas van por rccVear bu 
espíritu con los encantos del arte. Colocada la nluinmi 
del arte en este medio social, de hedió entabla relaciones 
do iuiiistild con distintas perHonus, y entimees es lógico 
que se establezca cutre ella y Ias deuuís un intercambio 
de influencia.

Tratiíndós'o do las relaciones de compañerismo es nh- 
túral que por ol rtiismo liecho do vérse cóiitinunmente 
adquiera trim amistad íntima éu In Cual ‘se cOinunicnrrfu 
Sentimientos, 'sé chiznnfn ideas, y ten ésta formn se creliní 
hmbionto do ¡familiaridad ift> bolnthenté cutre 'las compa­
ñeras del arto sinó también 66ñ las nluiniiliü de Iba dife­
rentes plantélfefi p'rimiUnób y yécimtlarios.

Esté enrolamiento social, h‘¡ lú nlWíniiíi iit/1 !nVt'0 bsiií 
bien prepnrada y formada mó'rlilm'ent'c, res'61 ti 1 tiíi niath- 
villoso campo pnrn ejercer iVcdlÓn 'CufflliÜn 'j  do 'éste 
modo hacer el apostolado del bien. En cambio, ;si clin 
carece de formncíón religiosa de hecho seró fácilmente 
hrrnsfcrnda hácia un entapo enemigo de los ideales cristia­
nos, y éntoncés fatnlmonto ln veremos convertirse eu un 
sbr peligroso pnhi sí mismn y pura ln sociedad.
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Tmtemos do ahondar esto poblomn. T<ni» p**r.mn,;i 
modela sus sentimientos y  hiistn su carácter por I» 
vidiicl en la cual desarrolla su cultura moral c intcléetmil. 
A la »huillín de un Cnusorvotorio hay que juzgarla den. 
tro dei aspecto del arte.

Y  partiendo <le esto principio es natural admitir 
que la almona del arte tenga matizado su cu rife te r enn 
sentimientos reflejados por la influencia do él.

De allí que la almnna de Un Conservatorio como 
vive empapada do la belleza del arte que se le enseña; 
bajo el influjo poderoso de la sensibilidad que este des­
pierta, sea completamente idealista y sensitiva. IVm 
corno también el arte produce ensoñaciones es rneionul 
admitir que ellas le van apartar un tanto de la realidad 
de la vídaj por ello será unas veces profundamente ro­
mántica, oirás ocasiones tendrá grandes arrebatos de en­
tusiasmo hacia aquello que ha impresionado su seusihiii- 
dud. 15s pues una alumno do estos planteles esencial­
mente dúctil siempre que se sepa aprovechar su peculiar 
sicología, si se me permite la expresión.

Observando estos rasgos morales qno distinguen a 
la nlumun del arte, lo principal es saberla eucniiziir bien; 
porque si ella encauza bien estos sentimientos «erú un 
elemento hermoso do. acción para el bien, en cambio que 
si elln, debido a una inala dirección o por influencias 
nocivas, pono los .sentimientos de su corazón en algo in­
noble toda la idealidad de su iilum queda un venenada 
pndiendo decirse que de sus encantos puestos ni servicio 
dél mal so levantarán muchos incendias y  no del mu «r 
de Dios. Por lo cual lo indispensable es buscar la forma 
de conducirln al camino de la virtud a fin de qno todos 
los sentimientos do su nlmn se pongan al servicio de lo 
bello« de lo noble, de lo cristiano.

Si'observamos el medio en el cual actúa, tenemos 
que reconocer en primer lugar quo en el nspecto religioso 
se! encuentra aislada por ser el Conservatorio un plantel 
Inico, por existir en él indiferencia religiosa; de suerto 
que ella carece do instrucción religiosa, de prácfica cató-
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|¡nl. Es inútil insistir que dudo tul itiiibiente el nombre 
,1o lit Atvióu Católica no se conoce, de suerte que per- 
niiiiieou Milu, sin lu redentora defeiiMi de iu formnción 
crisli»nn pero sí rodead» de peligros, porque si creemos 
•liip lu suerte de I» nltimtm del arte es indiferente n los 
que continuamente se iicercnu »1 Conservatorio, estamos 
iiltiunente equivocados, pues es natural que todos busquen 
adeptos y prosélitos par» sus ideales sociales, religiosos y 
políticos-. Igualmente si ereeinn* que la aliiuum del arte 
es iiiirnchi com o un ser inepto e inútil para cualquier em­
presa. también oslamos en un lamentable error, porque 
por lo mismo que tiene el atractivo del arte es apeteci­
da como un elemento precioso; de allí que en torno do 
ella se agiten diversos intereses.

Sí después de considerar la influencia preponderante 
del arte y  que liemos observado el medio en el cual ella 
actúa ¿nosotras las católicas dejaremos que otros se lleven 
lo que debe ser para nosotras?¿ Miraremos eon indiferen­
cia que en ese corazón que puedo engolfarse en el ideal 
«le Dios, mate la irreligión la idealidad do su alma y  man, 
clin el a lbor de sus costum bres puras? ¿Estarem os tran- 
«juilns en espern del día quizá fatal pnra ellu. en que se 
«¡espiarte de su letargo ,v que so abran sus ojos a la roulidnd 
de lu vida, pero a una realidad mundunu de la vida pasio­
nal, do la vida sin rurnbo.de la vida que sólo lo ofrezca 
placeres do una sociedad que por bus costum bres es paga­
na? ¿Permaneceremos inactivas viendo quo corre el ries* 
go de que se le perviertan sus sentimientos v su corazón se 
la adiestro para fines adversos a la Religión de Cristo? 
iN o, mil veces no! Las católicas debem os estar dispuestas 
lio Rolo a lanzar o| grito sublime IConquistnr almos pura 
Cristo! sino también listas a todos los sncritícios, a todas 
las abnegaciones que nos lleven al G ólgota de lu redención 
do la juventud.

Sí, la Acción Católica so hace indispensable en los 
conservatorios para llevar almas a Cristo; sólo por m edio 
de ella encauzaremos el alma del artista dentro del ideal 
Bupremo quo os Dios, H oy más que nunca es preciso des­
plegar la A cción Católica en los Conservatorios por lo m is­
mo quo es un centro de atracción irresistible y  al cual acu­
den muchas almas, fácil presa .del bien o del mal.
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Unft vez que hemos visto lu necesidad de la Acción 
Católica dentro de los conservatorios, veamos la form a de 
desplegar un apostolado.

Desplegar un apostolado es emprender un largo cami­
no, en el cual como caminantes hay uue cruzar valles, es- 
calar montanas y  atravesar desiertos y  vencer multitud 
de obstáculos que quieren impedir el paso.

Y  en este camino todos aquellos que quieran ejercer 
el apostolado cristiano, en primer lugar habrán de ir ani­
mados de un inmenso amor a Dios y  luego de un profundo 
y  fraterna) amor a nuestros semejantes; porque si lleva* 
ipos a Dios en el alma como el supremo ideal, todas las 
cosas vendrán con £1. entonces nos preocuparemos de la 
suerte do nuestros hermanos, seremos valientes para la lu­
cha, caritativos, indulgentes con nuestros semejantes, nos 
dirigiremos a ellos con la fraternidad de Cristo que es he­
cha do dulzura, bondad y nunca de acrimonia ni orgullo.

Como es lógico que al empezar este npostolado haya- 
píos de eqcontrpr dificultades, voy a citar tres de ellas 
que podrían detener el empino de| apóstol. La primera- 
as la indiferencia religiosa, que cunde por doquiera, le*  
birlo a el)a puedo ocurrir que al hablarle a upa aluinna del 
Conservatorio de buenas a primeras, de ja A cción  Católi­
ca no nos escuche sino más bien se tpolQsto y nos ció qnu 
contestación qh$}irdu t(icién(lonos ñor ejem plo que ella no 
está purji piqterso en nsuntps do beafas, ni que. tiene 
tiempo para estar toijpel día metida en l|\ Iglesia, respues­
tas que po (jeben asustarnos porque pl)ns denuncian antes 
<tueseutipiicnlus irreligiosos lipa profunda ignorancia re- 
hgipsa, que le i (n pujo amar lo que no (joqpce, y  pues, ella 
po cppoce la Acción Católica tampoco puede amarla Pa* 
ra solucípnar esta dificultad os preciso hacer un apostolado 
de difusión do lo que significa ja Acción Católica! de los 
fiijes que persigue y sobre todo dol Catecismo, apostolado 
que sera individual si aspiramos a se r1 escuchadas. Para 
asuntos religiosos las alumnos son un tanto sordas por­
que continuamente se eneqotran entretenidas en discusio- 
nes clp índole económico-social; pero ello no debo ser un 
obstáculo puós este eB un campo adecuado para demostrar 
que la Relion de Cristo ha sido la primera en proclam ar el 
amor y  la justicia pura las clases .necesitadas, y  que todos
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los aspectos de protección social se encuentran hermosa­
mente trazados en las Encíclicas de los Papas de la 
Iglesia Católica.

Otra dificultad que repercute hondamente no sólo en 
los Centros estudiantiles sino en iii sociedad en Renard, es 
jii división social y  moral que existe en los que se agrupan 
» un C írcu lo.

Y  en el Conservatorio también forzosamente nos encon­
tramos con personas de distintas clases sociales, distinta 
educación moral que no quieren enrolarse las unas con 
las otras.

Tratándose de esta dificultad social hay un prejuicio 
lamentable que anima a algunas personas al creer que' se 
humillan, que se rebajan, cuando enrolan con personas 
que no son de elevada clase social; absurdo que debe* 
mos destruir porque ól es hijo de una vunidad nacida 
de la soberbiu que demuestra miseria de sentimientos, 
porque el egoísm o es una miseria.

¿P or  ventura Cristo enalteció la nobleza do la sangre 
y  de la raza? N o. hll ensalzó las virtudes do la humil­
dad y  la mansedumbre, que son pergaminos do la realeza 
del alma humana y  sobre todo de la cristianu.

En el apostolado católico es en donde más ha de so ­
bresalir la santa virtud de la humildad. Habituém onos 
por lo tanto a contem plar siempre a Cristo rodeado de esa 
aureola do sencillez y  modestia que lo hizo ir  a bus­
car com pañeros pura su npnstoliidu en las humildes cnpas 
sociales del m ar de Galilea y  no en la de príncipes y  
potentados de la tierra.

D e allí que en el apostolado cristiano, no podem os 
desdeñar a nadie; y  así la humilde muchachita de pueblo 
debe ser admitida y  tratada con las mismas consideracio­
nes con que se trata a la señorita de la alta sociedad, por­
que muchas veces puede ser que ella en m edio de su hum il­
dad valga más que la señorita de la orgullosa clase social.

Refiriéndonos a la barrera moral de separación de­
bemos también anotar que existe cierto recelo de acercar­
se a esas almas que siendo un tanto frívolas nos parecen 
estériles para el bien, este es un error que también hay
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que combatirlo, porque muchas veces esas almas al ser 
tocadas por la religión cual con la milagrosa vara de 
Moisés, brota en ellas todo un raudal de sentimientos 
nobles que purificándose en la fuente de la gracia divina, 
pueden ser manantiales que salten hasta la vida eterna.

Otro criterio lamentable a este respecto, es el que 
practicaban los fariseos: no alternar con los pecadores 
para no contaminarse. Me refiero al desprecio que nos 
merecen las personas que la fatalidad ha conducido a 
un desvío moral; como católicas, nosotras no debem os 
escandalizamos de nadie y  debemos tener presente aque­
llas palabras sublimes del Maestro, «No necesitan de mé­
dico los sanos sino los enfermos» conculcando así con  toda 
valentía el exigente criterio mundano. La Acción (?<«• 
(ótica no puede ser para esas almas la mano del sepultu­
rero sino la del ángel de resurrección que removiendo la 
loza del sepulcro lleve a Cristo las almas resucitadas.

Una vez que os he trazado la vida de un Conserva­
torio y  que habéis observado la necesidad de la Acción 
Católica permitidme haga una reseña del grupo Artístico 
Católico Femenino, porque él es la traducción del aposto­
lado en loa conservatorios.

E l Grupo Artístico Femenino nació únicamente de 
un deber cristiano y  surgió a la vida en el mismo corazón 
de la Escuela musical. Así un día reuniendo a un con­
junto de compafleras propúseles la form ación de una 
sociedad cuyo objeto sería en primer lugar atraer a las 
alumnas del arte hacia p ios y hacer un apostolado para 
que igualmente se acercaran a Dios mediante la  instruc­
ción religiosa y  la práctica de la virtud; en segundo lugar 
la consagración del arte a Dios poniendo al servicio de los 
clases que demandan atención com o son los obreros, los 
niños pobres, los ciegos y los leprosos.

; Vosotras,_ les dige, para esta obra no solamente ha­
béis de contribuir con el arte sino con vuestro corazón 
con todos sus ideales, con todo su afecto, porque en esta 
obra os vais a acercar com o hermanas a los seres que de­
mandan protección, esto no lo vais a hacer com o quien do 
la caridad indiferente que humilla sino com o que otorgaÍB 
un deber de justicia que se ha desprendido de las manos
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de D ios; vosotras os acercaréis a tilos trabajaréis p o r  
ellos com o vuestro m ejor ideal y  de esta suerte coop e­
raréis a la grandiosa obra de protección social. Esta 
sociedad añadí, que será form ada por todas aquellas que 
sintiéndose atraídas hacia un noble ideal quieran consa­
grar su arte a Dios y  a sus hermanos, en esta sociedad 
puede entrar toda la que quiera, sin distinción de clase 
social y  sus puertas estarán abiertas tanto para las seño­
ritas y  niños, para las señoras y  niñas que simpatizaren 
con esta causa.

Una vez que les hube hablado así, no creáis que mis 
palabras se perdieron en el vacío; pues, yo  vi resplande­
cer en su sem blante la satisfacción más grande y  llenas 
de entusiasmo me dijeron que ese ideal les había pene­
trado en lo  más intim o de su alma y  que estaban resuel­
tas a realizarlo pero inmediatamente. D e esta suerte el 
día 5 de D iciem bre de 1938 en una de las clases del Con­
servatorio, en el mismo corazón de un plantel laico se 
reunieron dieciocho muchachas las que sin recelos ni te ­
mores levantaron el estandarte de Cristo y en esas almas 
que parecían dormidas despertó el celo  de apóstoles, y  
hoy las tenéis en el ejercicio de su apostolado constitui­
das las unas en maestras que enseñan catecism o a los cie ­
gos, las otras en el noble afánjde trabajar por los obreros, 
procurando el acercamiento de éstos por medio de las h o ­
ras sociales en las cuales gustosas se prestan a distraerlas 
con su arte.

Las actividades del G rupo '  rtístico Católico fem e­
nino puede resumirse en tres aspectos: el apostolado cris­
tiano e l cual se basa en la cristianización de sus asocia­
das y  en 1a conquista de las almas.

En el aspecto co d a l su apostolado se basa en la 
protección a los niños pobres, en el acercam iento a los 
ciegos para procurar la culturización del ciego ecuato­
riano a fin de que éste no sea un parásito social y en 
cooperar para la grandiosa obra de la conquista de los 
derechos del obrero.

En el aspecto artístico su apostolado se basa en uti­
lizar el arte dentro de los p- incipios cristianos ya  sea 
com o un medio recreativo para escena y  el rad io; utíH*
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zando esto económicamente para aliviar un tanto a la 
clase necesitada

Una vez que os he expuesto las características del 
Grupo Artístico y  las finalidades que persigue, en primer 
lugar diré que expresando los sentimientos de mis c:un* 
pañeras como los míos: estamos ligadas a vosotras Jecia. 
tas por fraternidad cristiana y  por nuestros comunes 
ideales de trabajar por el Reino de Dios y  hacer el bien 
para la gloria del que murió en la cruz por la humanidad 
entera.

Si es verdad que nuestro grupo tiene diferencia de 
acción con la JECF, no quiere esto decir que pos encon­
tremos separadas por un abismo, ni distanciadas, por­
que así como en un ejército existen diversos cuerpos de 
batallones que todos luchan por una misma causa y  de­
fienden a una misma Patria; así también en la Acción 
Católica existen diversas agrupaciones que van a un m is­
mo fin que es: Dios

La proposición que presento a nombre de mis com ­
pañeras es la siguiente: que teniendo el grupo Artístico 
un conjunto de estudiantes, éstas en cualquier m ovim ien­
to jecista estarán listas a secundarlas y  acudirán en cual­
quier momento que la JECF necesite su cooperación 
como si fueran un conjunto auxiliar de la JE C F .

Compañeras Jecistaa y del Grupo Artístico Católico 
Femenino mi proposición e3 la deq u e  más que com pa­
ñeras seamos hermanas, seamos un sólo corazón en el 
cual palpite un solo amor que es Dios y  un solo ideal . 
que es iluminar el mundo con la D octrina de Jesús que 
es la única luz que salvará a las almas apartándolas de 
las sombras que las rodean, de allí que unidas vayamos 
por la vida haciendo un apostolado da am or cristiano 
que será como el Iria que anuncia la paz divina que trae 
la justicia, la caridad, la piedad que son el em blem a que 
al mundo anuncia que existe una religión que la salvará 
del aluvión de las pasiones y  será el Iris de paz en-ol 
corazón de los pueoloa,

Rosa M ercedes Esluplñdn O .,
Presidenta del Grupa Artístico Católico F ,
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LA J. E. C. F. EN LOS 
INTERNAD OS CATO LICO S

Conocem os ya que la J. E . C. F ., siendo un m ov i­
miento especializado de la A. C. J. F , es un apostolado de 
los laicos; así» pues, al hablar de lá J. E. C. F* en los in ­
ternados católicos debem os hablar del apostolado que d e ­
ben ejercer las alumnas*

Parece paradógico el hablar de J. E. C. F . en los in ­
ternados católicos; cuántas veces hemos oído nosotras mis­
mas éstas o  paiecidas palabras: "debe  la J. E . C . atraer a 
las alumnas de los colegios laicos, preocuparse con  m ucho 
celo de ellas, ya que en los internados de religiosas, ellas 
lo hacen todo con  sus alum nas’ ’ .

Permitid que unos instantes os lleve a una de esas 
santas casas, donde se encuentran almas generosas, que, 
en su am or al m ejor de los esposos, ofrendaron su vida, 
su libertad, para dedicarse al servicio total del Dulce 
Maestro, form ando, m odelado las almas de niñas que El 
mismo las confiara; preocupándose de estos inleteíBl de Jesús, 
com o diría Teresa Ossandón. Entrem os, os invito, a  este 
sim pático recinto.

Una amplia casona rodeada de jardines, con largos y  
espaciosos corredores, religiosas que se cruzan por aquí y  
por allí; luego un cordón de alum nos que a paso lento y 
en el más profundo silencio, se encamina al patio de re­
creo; a U señal dada, el cordón se ha quebrado, sus partí­
culas en activo m ovim iento y  ruidosa alegría, cumplen con  
unos de los más estrictos puntos del reglam ento: iugar en 
los recreos Es tan interesante observar un patio de re* 
c r e o , . . .

— Aquella niña de chorros rubios, ¿quién es?
— Es una muchacha inteligente, pertenece a una exce­

lente familia, muy virtuosa. Y  aquella que se cayó este 
momento es Juanita Luna, virtuosísima, m uy piadiosa, 
ejem plar alumna. En este grupo de tres niñas, la que va a 
la izquierda es m uy viva, traviesísima, alegre, m uy buena 
también; la que está junto  a la colum na del patio nos da 
mucho que hacer después de las salidas de cada mes; pero 
aparte de esto, excelente niña; la niña que habló hace un
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momento conmigo, tiene sus cosillas, dió trabajo a las 
profesoras durante los primeros meses; pero hoy la hemos 
reformado ya, muy bnena niña; en mi clase tengo 
una alumna que necesita mucha vigilancia, le gusta 
mucho los artistas, el cine la embeleza, y , desgraciada­
mente, creo que no hay día de salida que no vaya al tea­
tro, sus dias de salida*son un peligro para ella ; es una 
artista, la música le gusta mucho y quiza es ese su mayor 
atractivo para ir al cine, aparte de esto su conducta aquí 
en el colegio no puede ser mejor, es intachable.

— ¿M e habla de lecturas? Ahí totalm ente prohibidas 
las novelas; al colegio no entra jam ás un libro que no 
sea el indicado por la religiosa y para la clase, las novelas 
corrompen, dañan el corazón de la joven .

—Hace una semana me he visto obligada a destruir un 
libro de versos de la alumna que ve Ud. con  un cuaderno 
bajo el brazo, las poesías mundanas también son total­
mente prohibidas.— Esto oímos a la religiosa que nos con­
duce por el internado.

En resumen» todas muy buenas niñas» excelentes 
niñas.

Continuaremos observando. Suena la cam pana, se 
ha terminado el recreo; estas partículas humanas de que 
habláramos, suspenden sus correrías y  atraídas por la fuer­
za del reglamento, por el temor a perder su cuadro de h o ­
nor (ya que una religiosa, con cartera y  lápiz a la mano, la 
atisba desde un recodo del corredor) se cohesionan y re­
construyen el simétrico cordón, del cual ellas no son 
sino una parte, atraviesan un trecho, se detienen; luego 
con una delicada inclinación de cabeza a la religiosa que 
está en la puerta, el cordón va achicándose hasta que un 
ruido del cerrojo de la puerta se tragó a todo este intere* 
santímo conjnuto de muchachas. Van a recibir clase, 
a trabajar intelectual mente, a instruirse.

~ E 1 reglamento del colegio es estrictísimo, copfirma 
la religiosa que amablemente nos acompaña. Todas se le­
vantan a las cinco y media, la Santa Misa diaria, cqm ul- 
ga el mayor número, y luego, a más tardar, a las siete y  
media están en sus clases.

cuadro de h on or. mensual no lo  recibe sino la 
alumna que ha tenido durante el mes una conducta inta­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



chable: silencio absoluto, piedad manifiesta, aplicación.en 
lus c.ases, puntualidad en todo, etc., etc. Las conversa­
ciones mundanas son prohibidas; aquí no se habla de c i­
nes, teatros, diversiones, modas, etc. La niña en nuestros 
colegios está constantem ente vigilada, jam ás ella  está sin 
la solícita y  maternal mirada de la profesora.

E l internado católico , es un lugar donde la alum na 
vive una vida de fam ilia, con el inm ediato y  directo co n ­
trol de las religiosas, las que en su afán de hacer el b ien a 
sus educandas y  con  el sentido de su responsabilidad, las 
vigilan a todo instante, las someten a un reglamento bas­
tante estricto y  detallado y  hacen de la educanda, en m u ­
chos casos, una fiel cum plidora del deber. Qaien a cur­
sado un internado católico  conoce bien de sus estric­
teces. quien ha cursado un internado católico  recuerda 
sinembargo de su vida diáfana y  serena transcurrida en 
el convento de religiosas, recuerda de esos días felices en 
los que la más sana y com pleta despreocupación hacía de 
ella una muchacha feliz, recuerda cié las fiestas del cole­
gio, recuerda de sus m=ses de María, recuerda de sus ami­
gas o compañeras con  singular cariño, recuerd ' con no 
menos intensidad las faltas al reglamento, a pesar de la 
vigilante mirada de la maestra y  recuerda también lo fácil 
que fué en su internado, su vida espiritual, cóm o las reli­
giosas, agotando todo esfuerzo, hacían todo en bien espi­
ritual de ella.

Y  recordando el tema que debo tratar, me pre­
gunto: ¿en qué sentido debe ejercerse el apostolado en 
los, internados católicos? Pero antes es preciso pregun­
tarse, ¿es necesario, hace falta apostolado de A cción C ató­
lica dentro de los internados católicos?, o  sólogjertf'jjSQfiq. 
cíenle un estudio teórico de la doctrina de 
ejercerla cuando la joven  salga de su colegio ’?^

La A  C , y  por lo mismo la J. E . C  /^ e n e  my&cfin 
cristianizar o recristianizar el m edio. ¿Se ü jceslrq  
esto en un internado católico? Com o véisVtti 'respuesta 
es com pleja. ^  .

El gran Papa de ia A. C . P ío XI, quiere ¿Kaflpflst 
do del igual por el igual, el apostolado del o b r e r o í f i fr e l  
obrero, del industrial por el industrial, del estudiante por 
el estydiante, del interno por el interno, diríamos en 
nuestro caso.
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Pero, ¿qué d :b e  hacsrse, y  cóm o debe hacerse y  en 
qué sentido debe hacerse? Son tres puntos que breve­
mente trataré de exponer.

Es indudable, indiscutible el profundo valor que tiene 
la formación que se da en un internado ca tó lico ; de una 
mniicm particular yo no puedo recordar sino coi» profun­
do cariño y eterna gratitud a las religiosas que en el Co­
legio de la Inmaculada supieron encauzar mi vida por la 
senda de la verdad, que supieron llenar mi corazón y  t e­
rebro de los más nobles sentimientos y  de Ioh más rectas 
razones. Si. Sin dudar un sólo instante vo diría qm* el 
Señor, en su infinita bondad, lia colmado de innúmeras 
gracias y  mercedes a una indignísima Hierva por interme­
dio de sus predilectas esposas, las Religiosas de la Pro­
videncia e Inmnculuda.

Siuemhargo, ¿es completa la formació i que se recibe 
en un internado católico? Está, de acuerdo, en armo­
nía con los serios problemas, peligros y circunstancias 
con loa que la joven vn a encontrarse cuando salga del 
colegio? Permitid que diga con mi desautorizada pala­
bra. que esta formación es lin tnnto incompleta si consi­
deramos los tiempos actuales, si examinamos el ambiente 
con el que la joven so encuentra al salir del colegio. 
Necesita conocer la vida de más coren, bajando un tanto 
hncia ln realidad. Qué religiosa no reconoce (sobre todo 
la que ha tratado muchos nfios con nlumnns) ln diferen­
cia substancial que existe entre sus nliunniis de hoy y las 
de ayer? Cuántas veces yo  misma lio oído hablar sobre 
este punto a muchas religiosas: ‘ ‘La formación que traen 
de su hogar nuestras alumuns es ligera, superficial y aún 
mnlsnnn, el ambiente do su cnsn, do la sociedad es dis* 
tinto del ambiento que ln rodeaba ayer” . El modernis­
mo malennte impern do una mnnera ncontunda c influyen- 
to y ahora más quo nunon so vo n las claras la verdad 
de aquella expresión del Rdo. Asistente do la Junta 
Nacional do ln A» C. E., Dr. Pérez, cuando dijo antier 
no.más quo es preciso dar a InB nlumnna do los colegios do 
religiosas una formación que no sea como en unn caja de 
snrdinas, donde siente ambiente estrecho y necesita de«" 
nhognrso cunndo snle, desahogo que muchas veces, ráuchí*
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fiimnH veces pe traduce no sólo en descontrol, sino mita 
nuil en j)i*rij|(Mt}n dé ja 'muchacha.— És preciso, decía' u 
Mttí iifjsnjpi respectó, uno do los Itvdnf.-. Pndrps Asistentes, 
cu este .misino Congreso, lio unn snnttdnd etérea para las 
alnnmns. siiin unn santidad' que Ies lingn ver las realidn- 
des de la vida, tules cuales cllns se presentan, que apren­
dan a conocer de unís cerca al piulido sin topiarlo como 
liíi fantnsmji, un nipuustrúo del que' debe huir lu educandn.

H e nquí ludiendo el punto en cuyo sentido debe ejer­
cerse el apostolado en los internados católicos. Ese npos- 
tofntjo tj<*bo tener por finalidad mi conocimiento sereno y  
certero de las realidades do la  vida. ' Y  nquí tenemos el 
punto esencial; ¿cómo puedo ejercerse el apostolado?: trá* 
tundo de vjyir en el ¡uternndo unn vidp HjáS reí], lmcjcndo 
un estudio sereno y profundo do problemas de mucho i ir  
teres para las alumino», observando también con serenidad qj 
por qué de las cosas y tmnaiujo el mal en pl vertedero sep; 
tido, y en dónde él se encuentra. Ejercitando do una 
manera especial el sentido du tolerancia y comprensión 
unte la actitud de los demita y permitid quq diga una 
verdad, y no me diréis que no: con qué qncqno, hfatj- 
nin y  casi desprecio vu una interna de ciertos colegio^ 
católicos n unn nluinna de quien despectivamente dice': 
édtn os do un colegio sin Dios.

Cómo es inconcebible un acercamiento tan jiisto eptrp 
internas de up normal laico pipi intornps de mi colegio 
religioso; estas últimas rccliaf.an, desprecian (si po es fuen­
te el término) n las primeras y con cuálltn injiiutiqi{\.

Además qpéerpujo ea el criterio fjue se forjpnp tpq- 
chas internas, lio un colegio católico, respecto $o cines, tep- 
tros, lecturas, modas, etc. Cuántos casos hemos visto 
personalmente en los que la nlumna en bu convencimien­
to do que ol cilio os lo poQr y.' en un momento do fervor 

'pindoso,' prometo no ir al oitio jamás; ha Bnlido dospués 
hl mundo y  se encuentra con una promesn que, ante Ins 
exigencias ’ sócinlesi las circunstniibine,' ’etc. ’ n o ’ puedo 
<jumplii%' Además,' qué temor el qué en un'internado 

'cntóiico se tiene h liia lecturas, In piilnbrá p0?bli ea sitió-
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iiíuio ilo poiisoO», bajo la npnrioiicia de un libro; y i*s Jtl 
prohibición absoluta la que hace que la interna, en Ju pri­
mera oportunidad quiera hojear esa ponsoñu ineócnibi y 
tan temida y muchas veces sea víctima del envenenamien­
to de la misma.

La J. E. C, en los internados católicos tiene un cam ­
po amplísimo de apostolado, tiene una misión grande 
que cumplir y  el campo es propicio, el cam po es fecundo 
y  está ávido de esta influencia de m ayor realidad y  com ­
prensión.' Los internados católicos necesitan en su seno 
la A. C ., la acción de la J. E. C. plenamente com prendi­
da y  vivida.

Las internas de los colegios católicos no necesitan 
aumento de deberes sobre temas teóricos de A. C  , temas 
a redactar ya los tienen suficientes y  generalmente no 
es muy alagüeño el recargo de redacciones.

En éstos tiempos en los que en casi toda la República 
se habla sobre Acción Católica, tiempos en los que estas 
palabras se oyen tanto en el pulpito, en la plática dom i­
nical de una humilde parroquia, com o también en la 
Universidad y el colegio, se las oye también en los inter­
nados católicos, aunque no según el1 verdadero sentir de 
Pío X I . Vemos, como, en algunos internados, un grupo 
de muchachas, a nombre de la A. C., trabaja en bien de 
las niñas pobres, las catequiza, las atiende económ ica­
mente. etc., etc. Esta es una actividad de la A cción So­
cial Católica, loable y  muy digna de tom arse en cuenta, 
de imitarse y  aplaudirse grandemente, pero estas son ante 
todo funciones que está llamada a ejercer la rama de la 
U. M . C. (Unión de Mujeres Católicas) La J. E  C. F., 
como especializaclón déla  A, C . J. F. tiene ante todo, 
actividades tendientes a la formación de sus miembros, 
formación tan recomendada por todo dirigente de A . C . 
Recordemos también que toda actividad de apostolado 
ejercida por agrupaciones independientes de la A . C . son, 
en palabras del Padre Fernandez Pradel, acción católica 
con minúsculâ  sin que as encuentren enriquecidas por el 
cúmulo de indulgencias y  privilegios de que goza la 
socia de A. C.
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La J. E. C ., a pesar de sus deseos, m uy poco y  C9si 
nada ha hecho en los internados católicos, quizá porque 
se cree que nada hay por hacer que todo  se hace ya.

La J. E. C. bien organizada sería un positivo apoyo 
y ayuda para las mismas religiosas. El m ovim iento je -  
cista de los internados católicos debería tener sus inicia­
tivas personales, espontáneas, siempre con  el inmediato 
control de la religiosa que las dirige. Un dom ingo de 
biiI i lili por ejem plo, sería para lus jecístns un día de o b ­
servación: tendrían com o fruto de su salida temas 
para conversaciones importantes en el círculo de estudios. 
Un ejem plo: se pudría averiguar de antemano una pe" 
Itouln apropiada que dan ese día, ir  a ella dos o  tres jecis- 
tas y tener su círcu lo sobre dicha película, criticándola, 
estudiándola bajo varios puntos de vista; por qué es 
buena, si tenía algún peligro de ser mal interpretada, 
etc., etc. Para otro  día de salida se prepararía de ante­
mano un tal número do preguntas que las jecistas com o 
que nuda se encargarían de hacer n variadas personas de 
su familia, am igasi. etc. Las respuestas serían temas de 
estudio, observación de buenas y  útil os conclusiones para 
la formación de las jeoistns. El grupo jocistn se provee­
ría de lihros buenos, novelas instructivas) morulizadorus, 
sin que falten también novelas superficiales para que en 
la crítica  de las obras resulte el valor de las primeras.

La formación de centros jecistas en los internados 
cntólicos es algo imprescindible, urgente y  lo reclama el 
anhelo do los padres de familia que, al internar a sus 
hijas en estos colegios, no escatiman sacrificios para que 
ellas reciban una form ación que sea una garantía para su 
porvenir*

Para terminar, permitid que también hable dé un 
internado católico especial y  del que tenemos uno solo en 
Quito. M e refiero al Instituto «Doriln Salas», sabiamen­
te regentado por las Reverendas Madres Salesinnas. Es 
un internado do señoritas que concurren diariam ente a 
centros oficiales. Estas señoritas deben form ar parte del 
centro jecista del coleg io  laico al que pertenecen.

De cerca el Señor me ha facilitado conocer este.inter­
nado y  ante los problem as específicos y com plejos qne
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presentan estos centros no puedo, monos que recordar con 
admiración la abnegada,oficíente y  apostólica labor que 
desempeñan las Hijas del gran Pedagogo, el gran Santo 
moderno. San Juan Bosco.

t9XCaría Rodríguez M oscqso,
P ¡cepralJtnla Naflonal dé l a / , E. C , F „  
Secrtlaría del Primer Congruo Nacional-

L Á 'U E C F  EN LO S  E X T E R N A D O S  
C Á T O L IC O S

Con dn saludo frnternnl do las, jeoistás del norte — 
quo os traen el1 recuerdo do sus lagos v de siis montañas 
altas— vétigd a ofreceros nuestra humilde cooperación 
en el estadio cómún de nuestros problemas jecistas. ¡>

Cotí la miiyiir sencillez, que quisiera füohi com o 
claridad de iigiiii, voy H trufcilr de lo que ene hil sugerido 
el temii; « t i l  JEÓF'en los externados católicós®.

E| ambiente.—- Un Colegio católico no o ^ p o r  cierto pl 
establecimiento donde se.dieta com o cualquier otra «s ig ­
natura, una clase de religión. Es el centro educativo en 
el1 cual; según expresión do León X II I , so .atiende a que 
■‘ todo lo quo rodea al educando durante el período de su 
formación -  es decir, el conjunto de todas las circunstan­
cias que suele denominarse ambiento—  corresponda bien 
1 ttl fin que ee pretende.. . .  Es necesario que, no so lo  en 
horns determinadas se enseño a I03 jómenosla religión, 

que ¡toda ja formación restante exhalo fragancia do 
_ ád crístiatíti»..,..

.Como una alurand.externa encuentra necesariamente 
• hepartido su día entre la casa paterna y  el,C olcgio , podé- 
imoa-decir que su^ vida participa,casi simultánaaracmte cj° 
i los dos medios: circunstancia que en unos casos, pupae ser 
favorable, pnra su formación» y  perjudicial on otros : todo 
depende de lo que sea el hogar de lá estudiante.

‘ÉS.o'n hecho tjlio el iüfaiiienté m oderno tiende hábil* 
‘ titéate á dS^truír el b ógd h  pdrA iü'ú'dh'ás jóvehoS'e'átdíilhti-
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tés no existo y a  una casa que sea refugio del candor y  la 
inocencia; y  tem plo de timar y  de respeto; pero aún hay 
en nuestra tierra jóvenes, que en su. hojear encuentran 
todo eso: para elliiSi la vida del Colóijip es ü mi cutí ti n un; 
cióñ de la casa, y  viceversa. .(El problem a para la .Tecistá 
sería, en el primar caso llevar suave y  Abnegadamente el 
ambiente, del Colegio al hogar; y .e n  el .segundo inten- 
siHuai;,cadii vez mus esa armonía entré sil casii y su C o ­
legio).

La joven externa, desde que traspasa el umbral de 
la portería se ve com o circundada por un reglamento, que 
la impele, alegre, tranquila y  ordenadamente, ul desem pe­
ño de sus deberes diarios.

Terminadas las horas do Colegio, sueltas esas ligadu­
ras, vuelve ti sil casa y allí, líbre de toda sujeción o  bajo 
ín mirada vigilante do U  mamá, 6o entrega u sus juegos, 
'prepara Sus deh bres.. . .  etc.

E n .e l Colegio todo respira fe y, piedad (todo ptírece 
llevar de la mano Im.sta Dios). La ciipillita familiar, don ­
de está esperando Jesús ,V lUcíu la cual se encamina la 
álumna, ya  en unión de siis cufcnpañerás, yii a soliis paré 
la visita confidoiiciiil . . .  Las itiiágehes do su clase . . .  
S.is profesoras consagradas a Dios, y  a sus niñas, las fies- 
tfis, .y,cerem onias liriírgicas: de verus, la piedad es la 
atmósfera del Colegio.
' Al salir á vacaciones, la alunan» lleva todo eso ira pro“ 
so en el. a lm a: ¿no dejará de frecuentar la iglesia parro­
quial? ¿N o desperdiciara ocasión de inculcaren los niflos y  
t*n sus dom ésticos toda aquella vida del alma, de la que ha 
Vivido en el ciirso? ¿Sabrá Sacrificarse pura que haya siem­
bro alegría eri torno su y o?: de todo eso depende que las 
Vncneiones de lu estudiante sean o nó jedslas.

Él . Apostolado.—  Siendo los externados católicos ése 
‘óasis dé vicia alégre y  pura, ¿en quó sentido debe éjercér- 
bo en ellos el npostbliitlb?

— En los C olegios católicos rio se trata do trahsfor- 
tüftr él am biente: ésto es fundamentalmente cristiano. No 
se trata do conquistara compañeras que no conocen a 
‘Cristo o lo han olvidado. Se trata de reformar ciertas ac­
titudes, do recristianizar ciertos detalles de la. vida, de
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completar l>i formación — sobre t » 1» príí para po­
der imponerse a determinados ambientes m odernos.

Vida da piedad.—  L i vida do piedad en el C olegio  está 
perfectamente reglamentada: eso c  mtíane un^ppligm: el 
que se vuelva la piedad una cosa un poco mecánica (M isa 
oída distraídamente, sin entender, y  por eso, cuando están 
on libertad— por ejemplo en vacaciones— algunas v a n o  
van, porque no era cosa de con vio nó •, sentida); con fesio ­
nes rutinarias, algo de simple costumbre on lit Com u­
n ió n .. . .

¿Gom oso puede reformar todo eso?—  Nuestras prim e­
ras experiencias nos han enseñado que algunas prácticas 
que obligan más a la reflexión, a lu conciencia de lo que 
se hace, son muy eficaces. Ue modo particular, )» medita­
ción diaria, e! retiro mensual, la Hora Santa, la M isa (es­
tudiada primero, para asi entender cada una de las cere­
monias. y  vivida luego por medio de la Misa dialogada en 
algunas ocasiones): dan un espíritu nuevo esos libritos 
que tienen las mismas oraciones que reza el Sacerdote. 
Estas prácticas obligan a la reflexión, y así ayudan a for­
mar el espirita interior, y nos lineen sentirnos más uni­
das, de una muñera más íntima, entre las jecistas.

Estudio.—Como en bueiin parto de las estudiantes no 
suele haber, sobre todo ai principio, mucha nfición al es­
tudio, hay’ poco trabajo personal. La pereza nos lince a 
veces descuidar ol oh fu orzo mental para asimilarnos por 
la reflexión propia las enseñanzas do nuestras maestras.

Creo quo las jooistas deberíamos combatir sobre todo 
esa pereza intelectual, preguntando, discutiendo, iotero“ 
Blindónos seriamente por el estudio, haciendo, siquiera al­
gunas veces, de los estudios más interesantes, materia do 
conversación. Todo esto nos ayudará también mucho a 
combatir esa vida de pura imaginación quo ln vida mo­
derna fomenta sobre todo por ol oine.

Lts conversaciones — En esto punto, liemos notado’ un pe­
ligro: que las conversaciones de las estudiantes tengan 
por tema un asunto interesante mientras están reunidas, 
en fropO; pero cuando conversan aisladamente formnn un 
mundo muy distinto, a veces fantástico. En el primer
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caso, se interesan sinceramente por el movimiento, por 
Iit's compañeras, por la conquista; en el secundo, parece 
que hubieran perdido de vista sus ideales y sus preocupa­
ciones de apostolado.

—  ¿Cómo se undní lograr que entre unas conversa­
ciones y otras no haya contradicción ni falta de continui­
dad iuenl?.

— La experiencia nos dice que el úuico medio es 
recordar siempre nuestro carácter do jecistas; que la jo- 
cisU, a donde quiera que vaya lleve la id e i de cómimi- 
car n otras almas sus idoales y  sus preocupaciones apos­
tólicas.

Y  . . .  un boicot, sobre todo do parto de las mili­
tantes, de las conversaciones ligeras y que no conducon a 
nada bueno.

Las diversiones.— ¡Cuifutns cosas liemos conversado 011 
circuios de estudios acerca de diversiones! Y  creo que 
catamos de ncuerdo en que el conjunto de Ins diversiones 
entro las jóvenes (cine, bailes, visitas inútiles), debe cam­
biar. Pero también estamos de acuerdo en que no so 
puedo quitar nada sin sustituir. Y  hemos encontrado 
que lo mejor -mita patético, más interesante, más forma- 
dor- su m  fomentar aquellas diversiones o distracciones' 
en las que las jecistas tangán que hlCer algo, tengan que 
trabajar: quo sepan prepararse por sí mismas sus sanas 
alegrías (organizando paseos, excursiones a pío cuando es 
posible, visitas entro compañeras y con fines do apostola­
do, pequeñas veladas, entre amigas, sobre todo jecistas, etc.

Empleo do tiempo.— Es un hecho que perdemos bastante 
el tiempo, especialmente en lecturas de revistas, conver­
saciones sin importancia, visitas sin ob jeto . . . .

Por eso tenemos necesidad de aprender a ocuparnos, 
y  de tenor algunos medios que nos ayuden a emplear con 
provecho nuestro tiempo.

Una biblioteca resulta indispensable en un grupo, y, 
comonzundo aún que sea por pequeñas publicaciones, hay 
que hacer todo lo posible para poseerla.
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Las obras de caridad, sobre todo el ijuxilio it niñas po­
bres, nos pueden al mismo tiempo a,vui)iir. mucho ejj la 'for­
mación del corazón»

Los catecismos son s 'n  iluda una do las munepis qiás 
preciosas de emplear algunas horas do nuestros días u¿ 
Vacación. . ’

La nyudn a la mama en los trabajos de la casa.
La preparación de excursiones que. resulten interesan- 

fes, alegres, que fumen i en la unión y  ol esjiiritu de ini­
ciativa. .

■ Y . . . .  Itantas otras cosas que la experiencia va ense­
ñando n las jecistasl.

M ED IO S  DE APO STO LAD O
Los círculos do estudios.— Como seguramente se hn de tra­

tar de manera particular de éste nieilio táu fundiiinqntnl y  
precioso do nuestra formación y apostolado, sólo recordaré 
aquí que es la vitjq de afuera que hacemos vivir en e| gru 
po, para saber luego vivir y  hacer vi vi ni estilo jecista. 
En esto nos pueden servir mucho el trabajo de equipo-, for­
mando ppqneQos grupos de 3 o  4 con úna militante, que 
.se sigap preocupando activamente tlój apostolado, fuera 
do los reuniones generales o cíe las do militantes solos.

E| contacto, con preocupación apostólica, pon alumi­
nas de Colegios laicos: esp pucdp servir mpcjió pura aíir- 
■IDjir pías el espíritu de fraferfjidud, enriquecerse ¡Jo expe- 
riepcius nuevas, combatir la fcjñjidez excesiva . ' *

El BjemplQ.— Sin ol ejem plo, ninguno de los ptros n i ­
dios puedo ser eficaz, y  es en algupus qeusiunps e| úúicp 
medio de apostolado. De qna iminqra papeciaf, 'icuiíiitp 
puede hacer ol ejemplo de sencillez y’ de modestia y  de ‘sa­
na alegría de las Jecistasl ' . " ■

La revísta.—El lincor una revjsfn propia tiene muchas 
ventajas: la propaganda mucho más etícn'z. el ¿joroIbióVfu 
oportunidad do trabajar.ji|qi¡asi do colaborap y gnprjficur- 
se, l|i unificación (\c tpa^jii0? potro y f)po? grupos: la r^y 
ta es un lazo mus que liga el coro^ppa nugstró moyimipjity.

t rma- 
cóm o las 
¡uv'eútucl
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femenina han hecho sentir la neoesidnd absoluta de la for­
mación d e b ilita n te s : y  esa ¿reo que ha de ser la priiici- 
pal preocución iln todos Inb centros je c is t a s .. . .  Al salir 
tlrl C olegio, con nn ideal bien definido y  amado, con cono­
cimiento y  experiencia  do lo que es el am biente a donde 
t a n /  y  de Ia* maneras do im poner u é l;.con  úna agrupa- 
cyVr) V ty  que *e urna y  a la que se desea servir con todo el 
cioAzón, las estudiantes estarán preparadas paca todas las 
luchfis que puedan venir después.

CONCLUSIONES

.— Para la formación serla y  com pleta de las jóvenes de 
externados católicos, es indispensable la formación en ellos 
da un grupo jecista.

2 . — La J. E. C. F . do esos Colegios se debe preocu­
par. en óiianto la piedad, de la práctica de la meditncióu 
diaria) de  la M isa dialogada y  de los retiros mensuales.

3 . — La J. ÍO. C. p ,  debe procurar la unión de todas 
las jpeistaS de Colegios católicos, y  la de estas con las jecis* 
tas de Colegios oficialeSi por m edio de retiros y  reuniones 
en común.

4 —La |. E . C. F. on los externados católicos debo 
procurar la uniformidad de actitud- siomprQ Jecista-de las 
sucias, pnt? inodio de la cumpapq de las-conyorsaeiques y 
«4 trubajo de equipos.

E lflh a  B u rb a n o  
de la / •  Et C  F\ de ¡batta

LA J. E. C. F. Y  LA U N IVERSID A D

1) 1 ’Estudjo del modio.
)i) prqb|emii4 que so presentan para el npóstol.
3 ) '  Prpi'Osicíónee do apostolado*
V oy  n hablar sobro la J , E. C. FemoniHa y  la Uni­

versidad. Com prenderéis por lo tanto que trato preferen­
temente p l ‘ prohlema de ‘ la mujer estudiante, aunque al 
hablar.del medio universitario en el que siempre convi-
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tpm jovenes y. señoritas, no podré prescindir de ello y  
necesariamente tendré que referirme n aquellos que son 
nuestros compañeros de estudio y .d e  aposto!ndo.

Veamos'primeramente nlgunas cifras, datos que nos 
ayudaran u comprender el problema en form a total. ¡VI ú 
perdonaréis que mencione únicamente cifras precisas res­
pecto de la Universidad Centra!. Actual mente cursan etí 
la U. C 43 señoritas en la facultad dé jurisprudencia, 32 
en la facultad de Ciencias Médicas entre las que se cuen­
tan 22 scfloritus del curso de enfermeras quienes no per­
tenecen propiamente al medio, universitario' y .entn» las 
cuales .el apostolado presenta dificultades de carácter es­
pecial que crean nuevos problemas 4 son la.s estudiantes 
de farmacia. La facultad Je Pedagogía, hoy Instituto P e­
dagógico, tenia el año pasado 31 alumnas. De estas estu­
diantes solo dos son jecistns En Guayaquil, según hé 
subido, estas cifras, d«* las estudiantes m ujeres, son algo 
superiores y e n  las Universidades de Cuenca y  Luja mi 
número es prácticamente nulo.

A estos pequeños grupos debe llevnr a Cristo la J. Ei 
C. F. universitaria.

Y  veamos si efectivamente podemos hablar de «gru­
llos*. Se trata en la realidad de individuos aislados con 
encasa o  ninguna relación entre sí. Las estudiantes de un 
mismo curan frecuentemente están separadas unas do 
otras, cada una tiene su círculo de com pañeros, sus preo­
cupaciones, su trabajo además del estudio. Las alumnas 
de una misma facultad apenas si se conocen y  rara ve» 
tienen ocasión de estar juntas. Ahora las alumnas de dis­
tintas facultades ya no se conocen absolutamente. Ade­
mas la política universitaria viene a crear mus divisiones 
aún entre las compañeras.

Estas jóvenes universitarias provienen en su totali­
dad de establecimientos secundarios laicos. Las hay que 
han conservado su fe alimentada por prácticas rutinarias 
muchas veces, desprovistas para ellas de hondo sentido, 
Las hay quB por el'indiferentism o de largos anos han 
llegado, â  pensar que ya no,tienen la fe, que se dicen 
ateas,' o  simplemente bajo la i influencia que> podríamos 
llamar.ecléctica del colegio, profesan un conjunto desor­
denado de las más diversas teorías. Las hay en fin faná­
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ticamente apasionadas de las teorías disolventes v do 
odio, de l socialismo Reina entre estas jóvenes por lo 
general una casi.com pleta ignorancia religiosa.

cuanto al trabajo intelectual, no sucede como 
seria de pensar, que todas las muchachas que van a la 
Universidad 13 hagan en vista de una real y  verdadera 
v ocac'ón  intelectual. Y  esta observación se aplica espe­
cialmente h las_ estudiantes de pedagogía salvo muy 
honrosas excepciones. Se estudia a veces porque se ha 
dado el grado de bachiller, o para decirse universitaria o 
también si se trata de una profesora, para perfeccio­
narse en laŝ  materias que debe enseñar y claro está 
habrá también algunas que busquen en el estudio la 
cins-cusión  de una profesión lucrativa, o persigan un 
ideal más elevado.

E3te e3 el medio universitario femenino. Para las 
jóvenes que estudian en la Universidad el .medio univer­
sitario es ciertamente un medio que se acerca casi com ­
pletamente a lo que podríamos llamar un medio real 
de v ida : el medio intelectual. Pero las diferencias en­
tre las estudiantes son grandes. El contacto es casi nulo 
entre las jóvenes: medios familiares distintos, ocupa­
ciones, ideas políticas y  religiosas las separan.

21 Problemas que se presentan para el apóstol:
En el medio universitario que mediante breves 

rasgos hemos procurado definir, hay problemas diversos 
para la joven  católica que a él penetra, y para el 
apóstol.

En primer lugar los que se presentan a la joven ca­
tólica. Esta debe entrar a la Universidad, (y  com o com ­
prenderéis me refiero especialmente a la U C. que es la 
que y o  conozco) resuelta a la lucha, armándose de valen­
tía, firme en sus creencias y con conocimientos sólidos 
acerca de ellas, si no quiere ser víctima del respeto hu­
m ano. del temor de Verse burlada, criticada por sus 
compañeros. Deberá renunciar por lo pronto a figurar 
en cualquier lista y  ser elegida en representaciones estu­
diantiles Además la jóven  católica, si no sabe, escoger 
sus amistades entre sus compañeros se vera en veces aun 
aislada de los que son católicos comot ella y en quie* 
.nes podría encontrar un apoyo.
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Ahnrn la jóvon católica que enfcrrt en este medio di­
fícil y  quiere ser aposto! eil él, la jeeista. encuentra otras 
difioñltades. Ln primera y, principal entro ellas y sobre 
la c'mi queremos ílnimir la atención es la dificultad de 
establecer un contacto con las demiís univorsitarina y ello 
por las razones que apuntamos al .'describir brevemente el 
medio do la universidad. Sin contacto un puede haber 
influencia y por lo tanto no puede haber apostolado, y« 
que este so ejerce■ por medio de la ioflilenciii« y  és «I un 
dseuciahríer.té social: el ónuituflo tjiie evita todo contacto 
con sus serqéjaiites muirá piicdé ejercer nn apostolado. 
Ee unís posible para 1» joven estudiante el cóntaeto con 
slis conipañeroá que con las demás semíyitas estudiante*.

Además se presan tan a la jóven tjtio ‘quiere ejercer 
Ol- apostolado en lit- Universidad las dificultades que son 
la coiifl'ecuenciii de la formación que sus campaneras han 
recibido en el colegio: el indiferentismo y la ignorancia 
religiosa.

. 3*—Ahora bien queremos ver la.manera do ejercer el 
apostolado.. en . la - Universidad .entro las Señoritas eat.m 
dimites. JCil primer . lugar, debení realizarse por la coiit 
quista individual procurando . para, ello Itt jecista por to­
das las, maneras poaiblp« el cqñtacto con las demtí* 
sefipritqs estudiantes.. Conquista quo so lía do hacer ante 
todo mediante la caridad . procurando, ofrecer a las com ­
pañeras en primer termino una leal amblad. 4Í1.

Una'vez obtenido el contacto aún duendo, no fuere 
sino con .iiiin con otra’ estudiante so. podrá • tintar do 
bh»ar contactos piltro • esas diversas •estudiantes ya- indivl- 
duidnioiite b'Oiiobidiis y1 ilsf llegar A Ih formación do un nm- 
bieíite;cristirulden lii. Uiilvcreidíid.

;La j : ;É. 0 . ,^ ,  en la , Univprsidqd com o ,en  los de­
más. centros ido enseñanza tjebq preocuparse especialmciitp 
«le la.formación do sus miembros., Formación, espiritual 
dando .a-bis-jóvenes universitarias.el iilimputo do.quo tan­
to necesitan'parrt ud fijar sua intereses exclusivamente so­
bré la nHdéd ■ de loa Códigos*o ln materialidad do los 
cuerpos human os i o las nb&triujeiouee do Ins matemáticas. 
Retiros, Misas, Comuniones generales, conferenciaB espiri-
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túnica serán-loa medios puro esta formación como lo son 
■en |na demás secciones <1« J . E. C. F.

Formnoion intelectual también, im-tUautc los círculos 
de. estudie», procuroiido dar a lu jóveu universitaria no so* 
lumen«« l«»s conocimientos acerca de los problemns religiri- 
sos y del apostolado que imito necesita, sino también pro‘ 
curando despertar en clin la conciencia de su Vocación 
intelectual, tkvivándola. El intelectual es lili consagrado', 
nos dice el-Padre Sertillaliges en sil admirable libro “ Lit 
V ida Intelectual” . Lt. jóveu que quiere iniciar Una Ca­
rrero intelectual debe pemmrlo bien antes do emprender 
un camino arduo aunque magnífico. Deba consultar sus 
posibilidades. Una ver. ompreiididn el camino la J. E. C» 
debe ayudarle a andar en di de la mejor mimern posible» 
Para estimularnos mutuamente en el trabajo intelectual 
trio' parece de tmlcbn conveniencia la formación do 
círculos de estudio do Ins estudiantes de las diversas Fa­
cultades universitarias en los que se discutan principal,- 
mío i te temas relacionados con el estudio particular al que 
«alia una se consagra y que ni mismo tiempo tengan re.- 
Incióit con la verdad cristiana y ol apostolado.

Además es do suma importancia la asistencia do las 
jeclstas universitarias a un curso do religión que puede 
ser ofgMiUEudo por In misma J .  E* 0 .  F.

Las jocistnrt universitarias podrían también ejercer 
obra!» do enfadad, formando entre si Cotí forondas do San 
V icente de .Pnu), como liquen las universitarias en varios 
países dü'Étiropii.

IgUalmoilto debérínn procurar l»h mayor ncorcamielt-
to con las obreras prestando su contribución tíu la 'fornlá- 
.oión. apostólica de Ins,mismas.

J, RobaUnQ $• 
j¡¿acUnal dt la /. E . C. F.
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L A  J . E. C. F E M E N IN A  Y  L O S  
E S T U D IA N T E S

Representando a Ja Delegación de Estudiantes C a­
tólicas de la Diócesis de Bolívar, tom o la paiab  a para 
dirigiros esfra breve exposición, rogándoos disculpéis a 
esta principiante, todos los errores que en su exposición 
encontráreis. Y  por lo mismo, a vosotros, con vuestras 
sugerencias y mayores conocimientos, ruego os sirváis 
esclarecer o completar este estudio, pues tal es el ob jeto 
que perseguimos en las sesiones del presente Congreso,

El tema que se me ha designado para exponerlo en 
esta distinguida asamblea es el siguiente: *Los Estudian* 
tes y la J- E  C.». tema un poco arduo, com o veis, pero 
no menos interesante y  de inmensa actualidad.

Todos sabéis ya lo que es la J. E. C., lo q u e  ella 
significa: una,Asociación de Estudiantes C atólicos, cuyo 
programa ha trazado el inmortal Pontífice Pío X I  en 
estos términos: Piedad, Estudio y  Acción. Su ideal, o 
su fin propio es conquistar a toda la juventud que estu­
dia para de este modo, unidos én la_ fe form ar parte del 
nuevo y  ordenado ejército de Jesucristo, que es el Apos* 
tolado de la Acción Católica, injertado y dependiente 
inmediatamente de la Jerarquía Eclesiástica, el Popa, 
los Obispos y Sacerdotes. En concepto del Papa Pío X I  
es quizá la J. E. C. la más fecunda rama de la A cción 
Católica. E sque la juventud es la esperanza del porve­
nir, la aurora del día de nuestra liberación. A ella perte­
necemos todaB las jóvenes y  los jóvenes que. hallándonos 
todavía en el Colegio, hemos tenido la felicidad de asa- 
ciarnos dentro de los estatutos de la A. C JT' F ., pero la 
cual debe especializar más sus m étodos de apostolado 
dentro de la J. E. C. .

Somos soldados de Jesucristo.' aún siendo todavía 
estudiantes y. sin salir aún del aula. Tenem os por lo 
tanto, que luchar heroicamente bajo el manto protector 
de nuestro Rey Jesús, siempre conform em ente a nuestro 
carácter y vida de estudiantes. Nuestro prim er objetivo, 
nueBtro anhelo sobrenatural es conquistar almas y  más 
almas, cada vea con mayor am bición. Nuestro fin
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temporal o indirecto e3 trabajar por nuestra Sociedad en 
to d o  cam po adaptado a nuestra edad.

Juventud quiere decir vida y el entusiasmo es quizá 
más sincero y  más ardiente entre nosotras las muchachas.

Ante una joven de la J  E- C., no debe haber im po­
sibles y  lo que el Papa exige ante todo de nosotras es, lo 
repito, la Piedad, el Estudio y la Acción, apoyados en la 
base del sacrificio

N o vacilem os un solo momento en seguir la senda 
que hemos escogido! ‘ el sacrificio por Dios y por la Pa­
tria que es la su m í de nuestro programa de formación y 
de a cción » . E l hombre por su misma naturaleza, no pue­
de vivir aislado; necesita de la vida en sociedad, casi 
tanto'com o del aire que respira. Niños, jóvenes, ancianos 
todos form an el gran núcleo social-

Ahora bien, nosotras, con mayor razón com o estu­
diantes, no podemos vivir aisladas. Nuestro medio está 
en I hs relaciones cordiales y amistosas con nuestras com ­
pañeras, y  aún conpañeros, si es que nos hallamos en un 
Colegio mixto, com o sucede generalmente en el Ecuador, 
en los Colegios Secundarios y Superiores.

M uchos de estos compañeros son católicos. Son 
individuas que simpatizan profundamente, íntimamente, 
con  nuestras ideas y  anhelos, que aún hasta se ponen a 
nuestro lado para defendernos con ardor cuando somos 
atacadas. |Qué gusto da tratar con esta clase de jóvenes! 
iEn-unión de ellos podemos emprender, con entera con­
fianza, la campaña por la J. E. C., convencidas de triun- 
farl Pero . . .  aquí s¿ nos presenta fun problema sobre 
cuáles deben ser las relaciones de la Jecista con los estu­
diantes católicos: éste, com o vosotros veis, es un punto 
tan suncamente delicado que sólo una persona dé grande 
sagacidad y  preparación puede tratar y  resolver* Por 
esta' razón nosotras vamos a guiarnos por lo que nos dice 
con  suprema autoridad S. S. Pío XI, en bu inmortal Car- 
t ¿  Encíclica sobre la Educación de la Juventud.. D ice: 
•Erróneo y  pernicioso a la educación es el método llam a­
do de la Coeducación, también, fundado, según muchos 
en el naturalismo negador del pecado original, y  además- 

■ según todos los sostenedores de este m étodo, en una de* 
.p lorable contusión de ideas que trueca* la legítima socie­
dad humana en una promiscuidad e igualdad niveladora-
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El Creador ha ordenada la convivencia perfecta d é lo s  
dos;seres solamente en la unidad del m atrimonia y  gra­
dualmente separada en la familia y en la Sociedad. Ade­
más, no hay en la naturaleza misma, que lo.s hace diver­
sos en el organismo. en las inclinaciones y  en las apiitu* 
des, ningún motivo para que pueda o  deba haber prom is- 
puidad y mucho menos igualdad de form ación para 
ambos sexos. E 3tos, conform : a lo3 admirables designios 
á¿l Creador, están destinados a completarse recíproca- 
inente en la familia y  en la Sociedad, precisam ente por 
su diversidad, la cuál, por lo mismo, d ebe mantenerse 
y fomentarse en la torm-ción educativa, con la necesaria 
distinción y  correspondiente separación, proporcionada a 
las varias edades y circunstancias. Principias que han de 
ser aplicados a su tiempo y lugar, según las norm as de 
ia prudencia educativa cristiana, en todas las escuelas 
particularmente en el período iftás delicado y  decisivo de 
la formación, cual es el de la adolescencia».

Pqt tan indiscutible autoridad del Pontífice, disctr ri* 
mos que tanto la rama masculina como la rama femenina 
(je la J. E- deben marchar siempre separadas, aun­
que sigan un mismo carpjno» o  sea según aquél gran prin* 
op io  o  axioma dé la A..,C : ‘ 'Esoecializacióñ en la  fo’r- 
macióh y  unión en la acción’ ’ , ' ' Las dos juventudes de­
ben tener estudios separadas; sus cursoé de * pologética 
y  _^elÍ£¡ón de igual manera; y  esto, no sólo por el peligro 
'de íntifnas familiaridades, sirio porqué lo inteligencia del 
hombre es, con mucho, diferente a la de la m ujer; sus 
puntos de y’stá distintas, su educación fiimiliar, su vida 
mjsma. Además la mujer és altruista por naturaleza. 
Esto no significa que debemos renunciar a todo contacto 
sopial coii los jóvenes netamente católicos Él ^opibre, 
con popas excepciones, necesita que j e  qyuden moral- 
mente, que le animen en todas sus empresas, puesto que 
aipbps sexos han pido becfioá por Dlos huestró Creador 
para, completarse. Eri'regúmen,' nósottps dépembs a p o ­
ya1, las ñdbles empresas 'de rtúestrüs pompa ñeros efe1 Cole- 
fti° y/separarnos de íos.p^pjtectÓs v’edadog'de’ malos b ps* 
tutos compañeros, Vopib ; áepía'. fónjentáf dem asiado 'el 
deporte 6 ^Qp^[,í^app.

Notemos asimismo:-que nücattpa trab a jo s;,p ro p a ­
ganda, de conquista, eomop repMsjDtapjones, dramática»,
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cursas nocturnos, etc., debemos exigir todas de acuerdo 
que sean independientes. Sólo en casos muy excepciona­
les debem os unirnos, com o por ejem plo: en la Celebración 
d -1 Día del Estudiante Católico y  en la Campaña de la 
Comunión Pascual: dos fiestas que ya tuvimos el gusto 
de saber se realizaron con éxito en esta Capital.

Por lo que acabo de decir, está claro que no por esto 
vamos estar com pletam ente aisladas las Jecistas de nues­
tros com pañeros de Acción Católica, por lo menos hasta 
organizar la J. E . C. masculina Debemos alentarlos 
en su lucha por Cristo, mostrándonos siempre entusias­
tas, virtuosas y  animadas del amor a Jesús, y Jesús nos 
ayudará y dará su gracia para ser apóstoles en medio de 
nuestros hermanos Nunca debf mos decaer en este nues­
tro anhtlo. Pero este anhelo debe ser hondo y sincero, 
no fugaz o de burla. Con ahinco combatamos el moder­
nismo moral en que se han formado los muchachos de aho­
ra y atraigámoslos a la sana y  eterna moral impuesta por 
Dios a sus hijos. Y  para combatir separémonos de aque­
llos que son procaces o  atrevidos (Seamos valientes! 
Para ello es necesario renovar siempre el vigor cristiano, 
el entusiasmo y  la sencillez de vida en las Jecistas. En 
otros términos, la humildad y la modestia o moderación 
en el hablar, en el vestir en el am ar.. . Es indispensa­
ble reavivar la llama de nuestra le santa y  de la sublime 
caridad de Cristo, el divino Esposo de nuestras a lm as!.. . .  
Sólo así podrem os conseguir la formación aunque lenta, 
de la J. E . C . masculina, ya que el alma del hombre por 
naturaleza es rebelde, pero se deja influir infinita­
mente por la inmensa dulzura y  la fe innata del alma 
de la mujer.

Cuando ya la J. E. C. masculina pueda, com o sucede 
con los niños tiernos, marchar por sus propios pies, debe­
mos entonces dejarla completamente independiente para 
que los jóvenes sean dirigidos por los jóvenes de su sexo; 
com o las señoritas son dirigidas por Fspñoritas; que ésta, 
com o t abéis, es una aplicación del principio de nuestro 
apostolado.

Com o conclusión de las modestas observaciones de 
esta alumna que va al sexto año de un Colegio Nacional 
y  en calidad de Presidenta Diocesana de la J E . C. de la 
Diócesis de Bolívar, a quien habéis inmerecidamente hon­
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rado con la presente ponencia, me permito sugerir a vues­
tro estudio y  aprobación las dos siguientes resolusiones:

1 —Que todas las Jecistas de los Colegios mixtos que 
nos vemos en la necesidad de soportar el régimen de la 
coeducación, fomentemos una asociación pro defensa de 
la moralidad en nuestros Colegios con  carácter Nacional.

2.—Que sus varios centros Jecistas tengan círculos 
distintos o  reuniones separadas, por lo menos quincenales 
para fortalecer a sus socias en la unión y delensa de su 
virtud, en la formación de su carácter y  en el estudio de 
sus problemas morales, sociales y  religiosos, de acuerdo 
con  los nuevos Estatutos de la J. E. C. Pero cuando se 
trate de campañas globales pueden hacerse reuniones 
mixtas.

Termino: Que todas las Jeci tas de los Colegios fis­
cales del Ecuador, como fruto práctico de este Congreso, 
saquemos el anhelo de defendernos por lo  menos, estu­
diando en el ciclo anual de estudios de nuestros círculos 
propios, el triple problema de la Verdad, de la Bondad y de 
la Bollera, ideal innato del alma de la mujer y  sobre to d o  de 
la estudiante; ya que. según un psicólogo, a nosotros nos 
toca defender estas tres banderas, la primera de color 
blanco, la segunda de color rosa, la tercera de color de ore. 
Formadas entonces por la Verdad, la Bondad y  la Fem e­
nina Belleza cristianas, tenderemos entonces nuestra 
mano, con eficiencia a los demás soldados del gran E jér­
cito de Cristo, para que suban a la cum bre y  allí procla ­
men gloriosamente la salvación del mundo.

Riobamba, 13 de Octubre de 1939.
oKCarta Teresa IVandembcrg S .  M .,  

'Presidenta de la J E. C • F .  
de Ui ‘D/a'cei/i de (Qolhar 

y  vicepresidente del Primer Congreso ^Cadañal.

L A  J .  E  C .  D E  L O S  E S T A B L E C I M I E N T O S  
D E  E N S E Ñ A N Z A  L I B R E S  Y  L A  D  E  

L O S  O F I C I A L E S
. .^ e parecido oportuno iniciar esta pequeña ex­

posición, emitiendo algunos conceptos acerca del gran 
significado que tiene la J. E. C. para la juventud estu-
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Com o sus iniciales lo están indicando J E C. es ju ­
ventud estudiante católica, agrupación que con miras 
m »y ultas y con aspiraciones comunes, recien quiere ini­
ciar su vida en nuestra Patria, un-i vida fecunda en gran­
des realizaciones, por medio de las cual-s llegue en un’ 
futuro no lej ino a ver convertidos en hechos positivos y 
concretos todos SU3 propósitos, que estando animados 
por los mismos sanos principios, que Jesús difundió en 
el mundo a su paso por él, tendrá hondas repercusiones 
en bien de la juventud ecuatoriana que hoy se forma.

Tres son las palabras en las cuales está encerrado 
todo su gran contenido: Juventud c jy a  sola enuncia­
ción trae a la m nte lo m is fl >r d i. lo má3 fuerte, la parte 
esencial que integra la sociedid humana. Estudiante, 
com plem ento indispensable en toda juventud. Juventud 
estudiante que equivale a decir juventud consciente que 
forma su mente y  su corazón y que con la suficiente ca­
pacidad que el estudio le proporciona, puede ahondar 
todos Jos probl unas que le conciernen y puede resolverlos 
con el m ayor de los éxitos.

Por último, la juventud estudimte católica es algo 
yo perfecto pues tiene a m is de los atributos arriba men­
cionados. la espiritualid id y rectitud que le proporciona 
la doctrina de Cristo.

Si con  esta juvent id se a form sdo la falange de mu­
jeres que defenderán el porvenir de la Iglesia y de la 
Patria, el éxito coronará todos sus esfuerzos.

Esta juventud estudiante católica, realiza sus estu­
dios en diversos centros educacionales, unos de enseñanza 
religiosa, otros de enseñanza arreligiosa en los cuales no 
preconiza ni se inculca ninguna religión.

El medio de estos dos centros es diverso: Mientras 
en los primeros las estudiantes están influidas por 
el continuo recuerdo de sus maestros de los deberes que 
tienen para con la religión cristiana, en los segundos este 
punto ni se lo trata y  si alguna vez es llevado a discu­
sión esta viene siempre en perjuicio para la fe y la esta­
bilidad de las creencias de las mismas.

Si en los religiosos la disciplina, la severidad de 
reglamento, el cuidadoso celo de las educadoras p o ­
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nen a salvo a las muchachas de cualquier situación que 
pueda venir en menoscabo de la fe que profesan, muy 
por el contrario en los establecimientos oficíales, la liber­
tad es disfrutada con mucha mayor am plitud y  debido 
a esto las jóvenes no tienen sino com o guia su criterio 
que cuando no ha estado formado sobre bases sólidas, 
puede hacer de su vida una serie ininterrumpida de 
errores y  desviaciones.

Si en los primeros el pan cotidiano es la oración, que 
les hace recordar la existencia de un Dios y , dejando a un 
lado la religión, si los deberes que tienen para con Ja vida, 
para con la sociedad, les son continuamente traídos a la 
memoria, en los segundos permanecen olvidados por com ­
pleto y  entonces es necesario de la ncción de un agente 
que lea recuerde sus deberes, agente que no es o tro  que 
esta agrupación formada*

La educación de los establecimientos de en«nilanza 
libre se puede decir es com pleta: la preparación m ate­
rial que consiste en el conocimiento de todas las ciencias 
que constituyen el saber humano, va acompañada de una 
preparación espiritual del corazón, dirigida por cntninrw 
que conducen ul verdadero bien Esta dublé educación 
es la que forma verdaderas mujeres capaces de todo sa­
crificio y en las cuales tienen cifrada la Iglesia y la Patria 
todas sus esperanzas.

En loa establecimientos laicos la educación espiritual 
se la descuida en absoluto y  esta falta es la que hu pre­
tendido solucionar la organización jecistu.

Do lo dicho anteriormente tenemos com o consecuen­
cia que estas diferencias educacionales de establecim ien­
tos ejercen también diversas influencias en la mentalidad 
de Ius estudiantes.

Mientras a las que reciben una educación religiosa les 
es mas fácil acogerse bajo sus principios, pues están en un 
medio en el que pueden compenetrarse más con su reli­
gión, por el contrario las estudiantes de establecimientos 
arreligiosos careciendo do todo io que a religión tenga que 
relacionarse, olvidan muchas veces las obligaciones que 
pnra con su doctrina contrajeron: aquellas frágiles a quio- 
nes sólo bastó un pequeño viento en contra pnra doblegarse 
a su paso, no sólo la olvidaron Bino que la miran con tamaña
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iiHlifrrrneia; otrns con nm.vor resistencia pero no con la 
»uliciente, permanecen indecisos en si oír los dictados do 
su conciencia Que interiormente las sacude de su especie 
de letargo, o permanecer indiferentes; y  el grupo mas re- 
duc do Que com o se dice tiene que luchar contra corriente 
para permanecer Inflexible ante todos los embates, es el 
que buce esfuerzos sobrehumanos por mantener inaltera­
bles su fe , su tesoro unís precioso: su religión.

Además los colegios religiosos mantienen durante un 
tiempo prolongado esa infantilidnd, osa sencillez, esa in­
genuidad tan propios de espíritus jóvenes que todavía 
tiu se abren para el mundo, y  por consiguiente los proble­
mas» lus preocupaciones propias de la edad juvenil» aque­
llos momentáneos alocumientos, aquellas inisiuH insatisfe­
chas de expansión, de vivir su vida, no perturban tan tem­
pranamente el corazón de las jóvenes.

En los establecimientos laicos la juventud so enfrenta 
con la vid» anticipadamente, para ella es una necesidad 
el satisfacer en cuanto esté a su alcance, estas exigen­
cias que su misma edad las reclama.

La J . E. C . por lo tanto ejerce su acción benélicn en 
medios completamente di versus: en el uno su obra no 
requiere la asiduidad que en el otro, pues os un brote 
espontáneo de la voluntad de las jóvenes; halla terreno 
propicio pues lia sido ya cultivado por inanos experimen­
tadas; basta una sola insinuación para lograr cualquiera 
de sus fines; en el otro el problema se complica, diverai* 
dad de obstáculos so oponen a la acción locista que tione 
que obrar con tenacidad, vencer los inconvenientes que 
intercepten su paso, y  tras un largo bregar llegar a la 
consecución de sus deseos,

Esta diferencia do medios, esta especie do contraste 
existente entre los diversos centros y  el diverso plan de 
acción que tiene que realizar la J. E. G- fin las diversas 
situaciones,- obliga a una necesaria separación de circuios, 
separación que de ninguna manera implica desunión entre 
sus diversos integrantes, ni trae consigo In desorganiza* 
ción ni el desacuerdo sino que mas bien contribuve a que 
supliéndola falta d é lo s  unos, añadiendo algo a los otros 
se lleguen u com prender mejor.
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Si esta necesaria separación pe** !•* constituir un m o­
mentáneo aislamiento en li e s u s  miembros, esto no viene 
en menoscabo «le los intereses ,v aspiraciones de la agru­
pación, pues a truequa ile l«> anterior, la unión jecista se 
la mantiene mediante retiros mensuales une son comunes 
atocias las estudiantes; reuniones «le dirigentes de los di­
versos centros ya «le enseñanza católica com o oficial, asam­
bleas, paseos, fiestis íntimas en las cuales reina la más 
amplia camaradería, la unís absoluta sincerida«! y  en las 
cuales se lleva a la práctiCi latan preoonizmlu fraterni­
dad ha mana.

La individualidad, el trabuj» de mi solo hom bre, tra­
bajo considerado u¡-Indamente, por más constante, por 
mas poderoso «pie ím*-e. n«> alc<n/.n a traer consigo el 
progreso del conglomerado socuu; cumulo el ser liumiinu 
sella  sentido fuerte p o r -i sólo y  sin ninguna colnb«ira- 
ción exterior ba pretendido llegar a Iii meta de sus aspi­
raciones, estas se lian desvanecido con la rapidez que él 
las sintió vislumbriir en ru mente.
. Todos los irruíales acontecimientos que marcan el 

destino de ios pueblos, los triunfos religiosos, el predom i­
nio en el campo político, científico social, etc., lian sido pro­
ductos de la unión, «le. la fusión de ideas de tendencias; 
del apoyo mutuo, ia comprensión recíproca y  no otra 
cosa sugiero para e-ta asociación que por lo mismo que 
en nuestra patria recien inicia sus labores necesita sobre 
todo estar ligada íntimamente para hacer frente a cual­
quier situación que el por /enir impenetrable en sus ar­
canos le presente dolante.

Jccistusl Contribuyamos n nuestra unión dejando a 
un lado prejuicios y'egoísm os inconducentes! Unámonos 
y , com o vemos en el presente, si desdo un punto de vista 
material la guerra hace a los h om b re  levantar defensas 
para sulvae-iurdiar sus vidas, nosotras en un sentido más 
elevndo, en un sentido espiritual, levantemos con nuestras 
inteligencias, con nuestra voluntad, el gran baluarte 
ante el cual todas las maquinaciones juntos so sientan im ­
potentes y  se alejan murmurando un im posible..

CONCLUSIONES :

La unión del cuerpo jecista so In puede considerar 
desde dos puntos de vista; locul, es decir unión de los
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rlr pisos centros dentro de una inisinn ciudad» y  cenerà! 
es decir reluciónos de acercamiento entre los centros dé 
Ins diversas ciudades de la República

l'ara la reuliztción de lo primero se debería: 1 ) in­
tensificar las relaciones espirituales, sociales, entre las jó ­
venes estudiantes .va de colegios religiosos como oficiales.

2) Desterrar esa labor de antagonismo dcsplegudu 
entre los diversos centros educacionales, y  fomentar por 
el co n m in o  un mutuo acercamiento.

Ì pam obtener el segando propósito, los congresos 
que tendrán lugar en los años subsiguientes, deberían 
realizarse en las distintas capitales de provincias, debien­
do tener su sede el próxim o congreso en la ciudad de 
Allibato por ser el lugar más central pura que puedan 
concurrir todas las delegaciones de la República.

Beatriz Uzcálegui,
Secretaria del Centra Jecuta del 

**Colegio 24  de M ayo".

E L  S E C R E T A R IA D O  N A C IO N A L  
D E  L A  J .  E. C. F.

A l leer en el programa el tema sefluliilndo para hoy: El 
Secretariado Nueionul de la ,!. K. (\  K, Cundías persona’-*, 
juzgarán que ve trata de un lema de pnen importancia y 
calente de inicie-, o que loa concepto» que sobre él pue­
dan vertirse serán ja  demasiados conocidos, resultando, 
por lo tanto, bastante cansando fijar la atención en asun­
to ya tintado y oído en casi todas las disertaciones ante 
riores. I'ero aquí está el pinito principal. Precisamente 
porque se trata de un asunto de tanta trascendencia es 
que, necesaria mente easi todos los temas discutidos en 
este Congreso lian tenido que tocar con este por ser la 
base, el punto de partida do toda actividad de la A . C. 
organizada, pues el Secretariado os el organismo por ex­
celencia que le da a la A. C. este carácter de organi­
zación. No sería justo que nuestro Congreso terminase 
sin conocer en lo posible, In esencia, el interés y sobre 
todo In vital importancia del Secretariado Nacional en la 
cspccializaeidn de Ja J. E. C. F.
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Ln A . C Im existido desde hace veinte siglos; «Ies- 
de que doce pescadores de Galilea se Innzaron al iinimio 
n predicar la doctrina redentora de Cristo; im palpitado 
en todos los tiempos y en todas las latitudes de la tierra 
gracias a la abnegación desconocida de misioneros que lian 
dejado su vida en tierras y  climas inhospitalarios con e| 
sólo anlieio de hacer conocer a Cristo hasta en los mas 
remotos confines. Ha existido siempre: en el celo ardo­
roso del sacerdote y en la plegaria fervorosa de las almas 
escogidas que han ejercido nn apostolado aislado y perso­
nal. lis a S. 8 . Pío X I de santa imminria a quien se 
debe el establecimiento de esta gran Cruzada moderna de 
la A . C. cmno un apostolado nrg.iniz.ido y dentro de un 
verdadero orden jeriírquicn. que se eji roe» coum dice el 
Padre Fernandez Prndel, en organismos creados y  dirigí- 
dos por la jerarquía eclesióstjca, en organismos oficiales de 
la Iglesia. I'ío X I  tuvo especial empeño en hacer com ­
prender a los si gimes que la A- ( ’ .. es el npostolndo de 
los seglares j (pie todos están obligados a participar en 
el, a trabajar en la A. U.i pero en una A. (\ organizada 
y  única Piles toda uce.ión para ser eficaz debe ser Una, 
es decir que tod--* sus participantes deben estar de 
acuerdo» sujetarse a un mismo principio y sobre todo 
obrar al unísono.

Ayer no unís exponía brilla lilemente, al hablar del 
respeto hmnmin, el Sr. I)r. Siuírez V. las ventajas que 
sobre éste tiene la organización. Pues la unión respalda 
a la acción individual, la protege y sobre todo linee que 
los miembros asociados y  unidos obren unís segura y va­
lientemente.

Para esto, era menester el establecimiento de ofici­
nas ii organismos con el objoto de centralizar y unificar 
el movimiento du determinado grupo, en determinada Zo­
na o unción. A estos centros u oficinas m* los ha llania- 
dn Secretariados, Ion que son dependientes y auxiliares de 
los Consejos Naeiouiiies. Al hablar sobre el estableci­
miento y la ¡uipnrtnocin de los Secretariados se nos decía 
en una scmami de estudio», que emln lino de los Secreta­
riados es un organismo receptor, Irasmlsor y propulsor. 10» un
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„ra mismo roeeptnr por que recibe en sí luista e! último 
movimiento ib* su*» afiliados. vive de bii vida, es el eje al­
rededor del cual giran todas bis actividades de sus miem­
bros Es el centro en el cual sn retinen todas las inicia­
tivas y Migereueins. ideas y propó-itm*. Es un ¡iistrumeir 
tu tramiiisor, iiorque establece el contacto entre sus agru­
pados y los dimitís organismos jerárquicos, como el Con­
sejo Nacional, etc. Y  por último tiene un carácter pro­
pulsor. porque una ve/, que lia captado esas sugerencias 
e ideas, y después del general conocimiento y aprobación, 
las convierte en órdenes y  normas convenientes, nacidas 
de la experiencia, del detenido estudio, o de las indica­
ciones «leí Consejo Nacional, en caso de tratarse de al­
gún asunto de difícil resolución, por el cual se ha recu­
rrid" en consulta.

Con estos antecedentes, casi inútil será que exponga 
la urgencia del establecimiento en el Ecuador del Secre­
tariado Nacional de la J. E. 0 . F- La presencia en es­
to recinto de las diferentes y distinguidas delegaciones, 
dice muy claro la aceptación que ha tenido y la posible 
extensión que tendrá en toda la Repiihlicn este llamamien­
to de A.O. n la clase estudiantil femenina formando ln espe- 
eiiili/acióii de la .Juventud Estudiantil Católica Femeuinn. 
Existen vn en algunas provincias grupos de jecistas- ¿Có­
mo comunicar nos con ellos? ¿Cómo establecer el respectivo 
contacto? El Secretariado Nacional de la .J. E. C. F. 
soní pues el centro ¡nieial al que acudan todos Iob gru­
pos asociados, -existentes ya, y los que se formarán luego, 
en pos de informaciones y uc datos sobre el movimiento 
jecistu Será el centro estadístico nacional cu el cual 
conste el número exacto do militantes con respectiva di­
rección, provincia, parroquia, colegio ni que pertenecen, 
etc. Llevará el control del número de jecistas on el 
Ecuador y en cada una de las provincias- Reunirá en 
un archivo prolijo todos los documentos recibidos y en­
viados concernientes a ln J . E, C. F., guardará copias 
do los estudios hechos en Iob Círculos, do los problemas 
en ellos tratados y resueltos, datos y  memorias de toda 
actuación de la .T E. C F. en cualquier circunstancia 
especial o  dificultad presentada, a fin de informar oportu-
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mímente, en eiisn di» mdfoitiid ‘ J" «ltf° R‘> ••«mi.
t»  u I» cstndíst¡cn. se pinina e.stnble«*er. n si*m. j.n.zn .1,. 
mientras liermiiniis de ¿ólgicn, por ejempln, ntm e-t¡nli>r¡i-n 
»b a se  déla  eédtlla y el fieliero jefístiis. KMnim i-uio* re- 
saltados liu visto persiniiilmeute ime-tra l'iesideiijH. Es­
te consiste en lo sijíuienteí Cuando una jeeistn se cnii- 
snjini adquiere ju itamente con la Misii'iiisi una ••eduin y  i>| 
llamado Koletfn de ndliesión. La cédula guarda^ cada 
afiliada, como un certificado do identidad jeeistn. El 13->- 
letíu de adhesión, está formado de cuatro o  cinco fielias. 
cii.vn distribución, en nuestro caso, puede ser unís o  me­
nos así: la ficha A- se nmirdiiní en el fichero lucid del 
Secretariado de cada trrupn; la fíelm íi. ir¡( ni fichero 
provincial o diocesano (si existe en esa diósi-si.» la J. E. 
C. F. organizada), la ficlm ('. e~ para el fichi ro uneionul 
y por último la ficha [), está destinada ai fichero parro, 
qiliat de la residencia familiar de la sneia. La Seereia- 
rin de cada efrnilo gtiardani la ficha A y enviani las 
otras a los Secretariados parroquial pov in cia l y  nacional. 
Con este sistema se conseguirá un control perfecto para 
la J. E. C., en primer lugar, y para todo el movim ien­
to de A C ., en general; pues en caso deq u e una afiliada, 
por cualquier causa, deje de ser jeeistn, por m edio de la 
ficha D que reposa en el Secretariado parroquial, queda 
de hecho inscrita en él con la posibilidad de pasar a 
cualquier otra de las especializaciones. En nuestro país, 
duede suceder que una estudiante dejando de pertenecer 
a la J. E  C., pase a pertenecer a la L- E. C. (L iga de 
Empleadas Católicas), por ejem plo, o  simplemente a la 
A. C. J. F. En el establecimiento de la Estadística se 
pondrá especial empeño, pues es halagador e im portan ­
te com probar los totales de militantes con  que cuenta 
la J. E  C. F. Es indudable que nuestra misma ídiosin- 
cracia se estimula y  entusiasma con el aum ento diario 
de nuestras filas- Y a e lS to .  Padre decía que *la poesía 
de los números na deja de procurarle altas satisfac­
ciones».

El secretariado se ocupará de todo lo  relativo a 
propaganda: periódicos, revistas, volantes, audiciones de 
radio, etc. Desde luego, dividiendo el trabajo entre 
todas las jecistas. En Quito tenemos ya, desde hace un
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año, nuestra pequeña revista J. E. C . F. será necesario 
incrementarla, hacerla más interesante y  atractiva cola­
borando con  todo  el entusiasmo y  espíritu de apostolado 
para conseguir una más profusa e intensa circulación, 
teniendo presente que la labor que puede hacerse con 
este pequeño órgano de prensa es incalculable: por me­
dio de la J. E . C . F. el Secretariado puede mantener al 
corriente a muchas estudiantes del movimiento, acción 
y  trabajo del grupo jecista y espera sobre todo la cola­
boración constante de todas las jecistas de Quito y  de 
provincias. Tenemos tanto que contarnos. ¿P orqu é no 
hacerlo por crónicas en nuestro B iletín  Nacional? El 
será el verd idrro lazo de unión entre todas las estudian­
tes católicas del Ecuador.

Nuestro Secretariado N acia.ul es pues de suma im ­
portancia, y  su establecimiento de urgente necesidad. 
Lo hemos com probado. Tendremos con él un centro de 
información y  propaganda, un centro de coordinación 
para nuestro m ovim iento; de esta manera podremos 
obrar de acuerdo y  nuestra acción será úna y eficaz. El 
Secretariado de la J. E. C. F. será nuestra oficina, nuesto 
centro de reunión. Pero en estos momentos en que ter­
minamos nuestra Congreso y  antes de separarnos quisie­
ra hacer sentir a todas las jecistas aquí presentes que el 
Secretariado es nuestro y que a él debemos acudir a de­
positar todas las dudas y dificultades, sugerencias, ideas, 
iniciativas consultas, con la mayor confianza y  sencillez, 
características de todos los actos jecistas. Será necesario 
también que toda estudiante católica preste su contin­
gente pequeño o  valioso, pero aporte al fin, p a ra e l re­
gular funcionamiento del Secretariado que se inicia, y 
que conforme siga desarrollándose precisará de un mayor 
número de colaboradoras, ya que sería muy gravoso para 
una sola persona la atención diaria, pues que por el hecho 
de ser todas estudiantes, disponemos de poco tiempo 
para dedicar a la oficina de la J. E . C . F ., la que debe­
ría estar siempre abierta al público, especialmente al 
público estudiante.

Y  termino haciendo votos porque nuestro Secreta­
riado Nacional sea el centro que unifique y  vigorice 
nuestra acción para hacerla más eficaz y hacer que de
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este modo Cristo reine en toda la juventud estudiante 
de nuestra patria.

Conclusiones: l .  Pedir que se instale el Secretariado 
Nacional de la J. E C. F. com o factor in iispe.ts ible 
de organización para nuestro movimiento.

2“) Que se declare la revista «J. E. C- F.> de Q uito 
como Boletín Nacional de la Juventud Estudiante C ató­
lica Femenina contando con la cooperación de todos los 
grupos jecistas déla república.

tTíCetcedes Jiménez R .,
Secretaría Nacional de la J. E. C . F  

y  Secretaria del Primer Congreso Nacional.

DISCURSO
Pronunciado por la Presidenta d ¡l Congreso en la 

Sesión de Clausura del mismo.
Toca al fin nuestro Congreso. Han pasado estos 

días de intensa actividad, días de amistad. Al dar término 
a ellos tengo que deciros una palabra: Gracias a  vos juu, 
delegadas de todas las provincias, hermanas nuestras, y  » 
que desde hoy con derecho puede llamaros j -a s t a s ,  por 
habernos traído el aporte de vuestro entusiasma, de vues 
tra amistad, de vuestra inteligencia.

En este recinto se ha discutido at calor de un mismo 
amor: el de Cristo, y  con lo misma sinceridad. Son cosas 
estas que reconfortan y por las que m ucho debem os a le­
grarnos.

Habéis dado un bello ejem plo de abnegación, de 
sacrificio. Con caridad habéis sabido recibir la pobreza 
de nuestro hospedaje por cuya deficiencia una vez más 
os pedimos perdón. Habéis venido a dar testim onio ante 
la faz de todos, de que hay una juventud estudiosa que 
vibra intensamente movida por grandes ideales y  que sabe 
comprender los grandes temas espirituales. Jecistas, por 
todo ello se alegra intensamente nuestro corazón

Un gracias también de todo corazón a aquellos que 
con tanta generosidad y  comprensión nos han ayudado 
en esta empresa de apostolado juvenil. Al E xcm o. Señor
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Nuncio Apostólico que nos ha honrado con su presencia, 
nos ha guiado coa  sus enseñanzas y nos ha alentado con 
su voz dt padre. AI Reverendísimo Señor Vicario de la 
Arquidiócesis. a los distinguidos miembros de la Junta 
Nacional de Acción Católica, a ios legisladores católicos, 
al Gobierno Nacional, a todos los Reve endos Padres 
Asistentes y  de un m odo muy particular al doctor Angel 
Gabriel Pérez, al Señor Presidente del Centro Católico 
de Obreros^Señor Pedro Velasco Ibarra, a las comunida­
des Dominicana y de la Compañía de Jesús especialmen­
te, a las Religiosas de los Sagrados Corazones y  de la 
Providencia, a todos aquellos que nos han recibido por 
la mañana para nuestra Misa en común, a los universita­
rios y  cadetes católicos y  m uy particularmente al Grupo 
Juventud Nueva, a la Asociación Catól ca de la Juventud 
Femenina y  a su muy digna Presidenta, a los obreros 
católicos que tan fraternalmente se adhirieron a nuestro 
Congreso, al personal de la Escuela Patria, a todos aque­
llos que han contribuido con su generoso óbolo  para la 
realización del Congreso a los Re ligio tos y Religiosas, 
miembros de la Acetó i  Católica y demás personas que 
nos han honrado con su asistencia al Congreso.

Ahora juntas vamos a rendir gracias al Señor, quien 
en estos días nos ha colm ado con sus bendiciones y uni­
das com o estamos a Cristo a quien todas hemos recibido 
esta mañana, vamos a unirnos a El en la oración e l P a­
dre: que todos sean una misma cosa, com o Tú y Yo so* 
mos una misma cosa. Que todos seamos una misma cosa 
por la caridad Eso le vamos a pedir a Nuestro Padre 
que está en los cielos, para que así sea fructífero nuestro 
apostolado.

El Congreso no ha sido sino un principio. El traba­
j o  viene después. El trabajo silencioso, constante, ^de 
todos los días, aquel que no se ve, que no se publica m se 
aplaude y  que exige sacrificio. Pidamos al Señor nos 
dé su Gracia para este trabajo. A fin de que, cuando 
volvam os a reunimos, tengamos todas mucho que contar­
nos de nuestro apostolado, para animarnos siempre mas 
en el esfuerzo por el reinado de Cristo en nuestra amada 
Patria.

Quito, Octubre 15 de 1939.
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S IN T E S IS  D E  LA S  A C T A S  D E L  P R IM E R  
C O N G R E S O  N A C IO N A L  D E  L A  

J .E .  C  F. E C U A T O R IA N A

S E S I O N  I N A U G U R A L  9 X - I 9 S 9
Alas 9 a. m., con la Asistencia del Rm o. Señor Vi- 

cario General de la Arquidtócesis. del Sr- Vicepresidente 
de la Junta Nacional de A. C .. del Secretario y  otros 
miembros de la misma, del Asistente R vdo S.-.Dr. Pérez, 
de la Presidenta Nacional de la A, C. J F . . de las dele­
gaciones estudiantiles de Guayaquil. Riobam ba. S  M i­
guel, Colta. AmbatO' Latacunga, Ibarra. Atuntaqui. del 
directorio y  miembios de la J E C F d ;  Quito de los 
Asistentes eclesiás icos de la A. C. J F. y  J E, C  de Am- 
bato, Riobamba e Ibarra, de varios m iembros de otras 
especializaciones de la A. C. especialmente invitados, se 
instala la sesión después de invocar el nombre de Dios.

La Presidenta de la J. E. C F. de Quito, pronuncia un 
breve discurso inaugural. Da a conocer las excusas del 
Exmo. Señor Nuncio y del Dr. T obar D onoso, Presiden­
te de la Junta Nacional, que no pueden asistir a la sesión 
por tener que acomnañar al traslado de Ia9 víctim as de la 
catástrofe aviatoria.

Luego se procede a la elección de la Mesa directiva 
del Congreso que queda integrada así: Presidenta Isabel 
Robalino, Vicepresidentas María Teresa W andem berg. 
Presidenta de la J, E- C. F. de la d'ócesis de Bolívar y 
María Leonor Amador, delegada de Guayaquil. Secreta­
rias. Conchita Serrano, delegada de A m bato, María R o ­
dríguez, vicepresidenta de la J  E  C F. de Q uito y M e r­
cedes Jiménez secretaria de la J. E . C . F. de Quito

El Reverendísimo Señor Vicario recibe la promesa 
de las elegidas.

El Reverendo Sr. Dr. Pérez toma la palabra y expo­
ne la trascendencia del Congreso estudiantil.

Se nombra a Santo Tomás de Aquino. P atrono del 
Congreso.

Una delegada de Ibarra propone un v oto  de aplauso 
al grupo organizador del Congreso.
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El Sr. Luis A lfonso Ortiz Bilbao Presidente de la U. 
J. C. (Unión de Jóvenes Católicos) felicita al Congreso a 
nombre del grupo que preside y de la diputación católica 
al Congreso Nacional, haciendo votos por su éxito.

Se termina la sesión después de una breve oración.
2a.— sesión 9 -X -19 39 a  las 12 m-
El Rvdo. Señor Dr. Carlos Suárez Veintimilla, Asis­

tente de la J. E. C. F. de Ibarra sustenta su conferencia: 
“ La estudiante y  la formación interior".

3a.— sesión. 9 X-1939.
A las 3 p. m. Presiden El Rvdo. Sr. Pérez la mesa di­

rectiva del Congreso. Honran además la sesión varios 
miembros de la Junta Nacional de A C. y el Señor Pe­
dro Velasco Ibarra Presidente del Centro Católico de O- 
breros y  diputado por Pichincha.

Se lee y  comenta un trozo del Evangelio. Ensegui­
da toma la palabra el Sr. Velasco Ibarra quien califica de 
magnífico al Primer Congreso Nacional de la J. E. C . F. 
y  saludo a las delegaciones, especialmente o la de Guaya­
quil. por su efemérides patria diciendo que reuniones co­
mo la presente, son eminentemente consoladoras en estos 
momentos en que está amenazada la unidad nacional. 
Hace la m oción de que al día siguiente la Santa Misa sea 
en la capilla del R ob o  y que se consagre ahí al Santísimo, 
para que quede junto a las congresistas toda la semana, 
moción que fue unánimemente aceptada y agradecida.

La Señorita Victoria María Heinert, delegada de 
G uayaquil agradece al Sr. Velasco Ibarra añadiendo que. 
en G uayaquil no existe atan separatista como lo dió a en­
tender el Sr. Velasco Ibarra.

La presidencia nombro una comisión para que pre­
sente un saludo al Congreso Nacional con m otivo de cons­
tituirse éste en Sesión solemne en honor de Guayaquil.

La Señorita A. M . Velasco Ibarra pide que se salu­
de también al Sr. Ministro de Educación lo que se orde 
na a Secretaría.

La Señorita Ana María Velasco Ibarra sustenta su 
conferencia sobre ‘ Qué es la A . C .», discutiéndose luego 
sobre la form ación a la A. C.
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Se aprueba la moción formulada por la Señorita Ve. 
jasco Ibarra sobre la difusión de la doctrina de la A. C. 
/ I a Conclusión)

4a.— Sesión 9-X -1939.
4 y Va P m- Asiste el Exmo. Señor N uncio Apostó- 

jico Mons. Forni. Es recibido con ju bilo  por todos los 
concurrentes.

Bajo la Presidencia del Rvdo. Sr. D r. Pérez y de la 
mesa directiva del Congreso y  con Asistencia de la S í ño 
rita Presidenta Nacional A. C J. F. y d e  las delegacio 
nes estudiantiles se inicia la sesión. El Exm o. Señor 
Nuncio da lectura al cablegrama del Cardenal Maglione 
que trasmitía la bendición del Santo Padre que fué reci­
bida con inmenso gozo. Luego el S - N uncic dirige la 
palabra a las congresistas

Siguiendo el programa la Srta. Robalino expone su 
ponencia "Q ué es la J. E . C. en la A C .”

Una delegada de Ibarra pregunta sobre la manera 
práctica de tener un círculo de estudios. Contesta la 
Srta. Robalino explicando la manera de tenerlos en la J. 
E.C.F.de Quito, su preparación por medio de cuestionarios 
que son repartidos con anterioridad al círculo y que son 
una guia para las ¡ecistas en la observación de su med-o. 
En el círculo mism j se ponen entonces en com ún todas las 
observaciones realizadas juzgándolas a la luz de la doc 
trina cristiana para poder después actuar en el medio. 
La Srta. Dora Bastidas pide se ponga en los estatutos la 
obligatoriedad de la vida interior, lo que es aplaudido 
por el Sr. Nuncio. Se continúa tratando de la lectura 
del Evangelio y de la meditación insinuándose la lectura 
de un trozo del Evangelio en todos los círculos-

Avanzada la hora se termina la sesión.
5 a — sesión 10 X-1939.
9.25 a m. Preside la señorita Robalino. Se instala 

la sesión con la prese"cia de los Asistentes, de la mesa 
directiva del Congreso, de las delegaciones estudiantiles 
y  de varias otras personas. Después de las oraciones 
acostumbradas, lectura y  comentario del Evangelio se 
eey  aprueba el acta de la sesión anterior.

A continuación la señorita María Leonor Amador, 
Vicepresidente del Congreso, delegada de Guayaquil, sus-
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lenta su conferencia sobre "L a  J. E. C F en l „ .  , •
secundarios oficiales que la resumió en ¿ a  ■ 8101
Sigue la discusión de las mismas en la o UC ¡ «a lu s io n e s . 

-  ritas, Hem ert. Jimence. R od rigu e .?r„,e ..I"V=“ í  as
Sigue la discusión de las mismas en la oue 7J-“ " 1:" “ ™ «- 
señoritas, Hem ert. Jimence. Rodríguez? Gue?ár»V'n 'íT ÍaS 
Gallegos. W andem berg, Robalino, Alvarado. el 
el R v d o . P. Cisneros. Se aprueba una mnéiAn .  
da por la presidenta del Congreso resumiendo los p u n te  
de vista expuestos en la discusión y que se refierp J i 
ganieación de la  J E C  F en los\ole\tese ñn^arte 
laicos v  de cursos de religión para las alumnas de los mis- 
m0- '  ^2A™°rini? US1? r  aprueban las conclusiones de la Srta. Am ador. (Concluciones 3* y 4»)
XIlOS. ( e. t i
la Srta. Am ador . _ ...... ......... -  j  i - t

La Presidenta nombra una comisión compuesta de 
_ egadas de las diversas provincias a fin de que estudie el 
plan general para los círculos de estudios de la T E n ?  
en el año 1939-1940.

El D r. Pérez agradece a los religiosos y religiosas 
por su presencia y  anota la falta de algunos institutos 
docentes.

6 a .— sesión 10-X-1939.
11  a m E l R vdo Sr Dr- Angel Gabriel Pérez 

Asistente N acional de la A C sustento su Conferencia 
sobre el tem a: «L a  J. E- C. F. es un apostolado».

7 a . — sesión 10-X-1939.

2 l / j  P m Se instala la sesión con asistencia del 
Asistente N acional, la Presidenta Nacional de la A. C. 
J. F ., Presidenta del Congreso y Mesa directiva del mis­
mo, algunos señores párrocos, miembros de Institutos 
docentes y las delegadas al Congreso Se dicen las ora­
ciones de costum bre, se lee y  comenta el Evangelio, 
aprobándose enseguida el acta de una de las sesiones 
anteriores. La Señorita Edelmira Vela expone su ponen­
cia sobre «La J. E . C. F . en los normales oficiales». Ha­
bla de la necesidad del apostolado en dicho medio ha­
ciendo un breve estudio del mismo y de las dificultades 
que ofrece. D esarrolla tres puntos principales: el normal 
cqipo institución laica, la influencia de los maestros y 
la$características del alum nado; expone la necesidad de 
preparación e instrucción del mismo y la importancia, 
y  la necesidad de establecimiento de circuios de estudio.
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Hace notar la taita de una fe fuerte y  la urgencia de 
tormar maestras católicas. Saca com o conclusión la ne­
cesidad del apoyo de todas las jecistas al trabajo de las 
del normal, moción que entra en discusión.

Toman la palabra el Rvdo. Dr. Pérez, la Srta. B a s­
tidas quien anota la conveniencia de la creación de cír­
culos propios para las estudiantes normalistas. la seño­
rita Vela que insiste sobre la importancia de la form a­
ción de círculos de maestras, la Hermana directora de 
las Salesianas, el R vdo. D r. Pólit la Señorita^ R ob a lim , 
la Señorita Rodríguez, el Dr. Haro quien- pide que la . 
acción de las maestras católicas de.la>capital- se extienda 
a provincias, voto que es aprobado por el Congreso 
(Conclusión 5“) Continúa entre Jas mencionadas señori­
tas la discusión sobre los círculos de normalistas. T o ­
man también la palabra la Señorita C oba, .el D r. Paz- 
miño y se aprueba la moción que recomienda la form a­
ción de círculos de estudios separados para las cstud a 1- 
tes normalistas. (Conclusión 6a) Hablan también la 
Señorita Heinert y  la Señorita Rosario Almeida Borja- 
Vicepresidenta Nacional de la A C. J. F Se aprueba 
la moción inicial de la Señorita Vela. (C onclus:ón 7a)

8a.— sesión. 10-X-1939.
4 |/2 P m, Con la asistencia de los miembros de la 

mesa directiva como también del Asistente N a c’onal, de 
varios sacerdotes y religiosas, de las delegadas al Con­
greso, se instala la sesión con el fin de discutir el proyec­
to de Estatutos de la J. E. C. F.

Después de las oraciones de costumbre y  del canto 
de la primera estrofa del himno de la J E C. F ., la Pre­
sidenta da lectura al Proyecto de estatutos.

Quedan aprobados los cuatro primeros artículos del 
proyecto, aclarándose el sentido del art que decía «La 
JECF no interviene en política» por ciertas dudas 
respecto de su alcance, que fueron expresadas. El art. 
queda en la siguiente form a: «La JE C F  está fuera y 
por encima de todo partido político».*

Se acuerda por indicación del P. M onteros distribuir 
copias del proyecto de Estatutos a todas las' delegacio­
nes asistentes.
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9a.— sesión 11 X-1939

9 Vi ‘  m -. Después de la oración acostumbrada se 
Instala la sesión, con la presencia del Asisten?, E  , 
de la A . C .. Presidenta Nacional de la A C V  p  T  ■ 
delegaciones de provincias, varios sacerdote y rellEi¿sasS 
E elee y com enta el Evangelio. Enseguida se aoruehe 
acta de la sesión anterior. El Rvdo. Dr P é r e ^ W n t l  
la ausencia de los Institutos docentes. amenta

. La.TPr ? ÍdF n c  F dee"a ,Se í  ‘ eClUra a '• Conferencia sobre La J. E . C- F  en los Internados laicos>. de la 
Señorita Lola Orbe quien se escusa de concurrir perso 
nalmente. Terminada la lectura la presidencia .udena 
se envíe por Secretaria un telegrama de felicitación v 
agradecimiento a la Señorita Orbe.

La Señorita Robalino, cediendo la orcsidencia a la 
Señorita W andem berg presenta dos mociones sobre apo- 
yo a las internas de colegios laicos para la formación de 
centros iecistas, mociones que son unánimemente apro- 
badas (Conclusiones 8o y 9a)

T om a  enseguida la palabra el P. Semanate quien 
trata de la manera de hacer efectivo el trabajo de la J. E. 
C. F. en los internado! lo cos. La Señorita Rodríguez 
da cuenta de su experiencia en el trabajo en internados 
laicos.

La Señora de Tinajero toma la palabra y expone su 
pensamiento sobre el jecismo

La presidencia pide que se discutan las sugerencias 
del P. Sem anate. Se apruc ban. (Conclusiones 10a 11* y 
12*) T om an la palabra el P. Cisneros, la Señorito Vclasco 
Ibarra, la Presidenta del Congreso, las Señoritas Rodrí­
guez, Jiménez,' G aybort. Lo Presidenta presenta la moción 
que se dirijan a nombre del Primer Congrego jecista sendos 
oficios a los M inistros de Educación y Previsión social pi­
diéndoles el respeto a la libertad de conciencia de las 
álbmnás de los internados laicos. Se aprueba.

Vuelve a  discutirse un punto de las mociones del 
P. Semanate sobre el pedido a las comunidades religio­
sas de su apoyo  a fin de facilitar a las internas el cum- 
plimtento del Precepto de oír la S. Miso los_domingos. 
Intervienen eA la discusión El Dr. Pérez, la Señorita Hei-
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nert. el Dr. Suárez Veintimilla. el P. Semanate, las se­
ñoritas Guevara; delegada de Anbato, Gallegos, de Rio- 
bamba. Bastidas y Rodríguez de Quito.

Termina la sesión a las 10 y  40.

10a.— sesión ll-X -1939.
lia . m. El R . P. José María yargas O. P. sustenta 

su conferencia sobre 'V ida  eucarística».

l ia .— sesión ll-X -1 93 9 .
2 1/2 p. m. Con la presencia del Exm o, S r. Nuncio 

Apostólico, Monseñor Forni, se instala la Sesión presidida 
por todos los miembros del directorio y  con la Asistencia 
de varios sacerdotes, del Grupo Artístico Católico Fem eni­
no, do Ins delegaciones estudiantiles y  demás personas-

Se leo y  comenta el Evangelio. Enseguida el neta de 
la sesión nnterior que es aprobada.

Ln Presidenta da la bienvenida al G rupo “ Artístico 
Católico Femenino”  a nombre de Ins delegaciones jecistas.

La Señorita Rosa Mercedes Estupiñán habla sobre 
“ El apostolado en los Conservatorios“ . Termina presen­
tando una moción que contempla la colaboración y  ayuda 
del G rupo Artístico a la J. E. C. F. sin perder el primero 
su autonomía. Entra on discusión. La Srtu. Bastidas 
propone la ndhosión del grupo Artístico a la J . E C . F. 
Toman la palabra el Exm o. Sr. Nuncio Apostólico, el P. 
Semanate, el Dr. Pérez, las Srtas. Estupldiín, Rabal i no y  
otras. Se aprueban dos conclusiones relativas a In au­
tonomía del Grupo Artístico y  ln J. E. O. F. y  ni contacto 
mutuo entre los dos movimientos. (Cnolusioncs 13“ y  14“)

La Presidenta presenta la. justa excusa de la Srta. 
Ana M aría Velasco Ibarra quien no pudo concurrir a 
la sesión.

12a.—sesión. ll-X -1939 .
5 1/4 p. m. Después de un receso sn reinstala ln sesión 

con el fin de proseguir en la discusión del proyecto do E s­
tatutos de la J. E , C . F», continuando presente ol Exm o. 
Seflor Nuncio.
... S® discute el artículo relntivo n los m iem bros do la 

J. E. C .F . y  centros jecistas. Da acuerdo con el Exm o, Se*
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,¡,>r Nuncio quien interviene en |„ .1,. 
que pneden ser jecistas las nluunm, w  »Pmolin.
jos de las Pi nnnrnis Aden,,;, sc 1,18 8« t o s  ErQ. 
urden 1«  non las conclnstoncs n p r a b , i  ‘" “ " d o  el 
rior relativas al G rupo Artístico. Ari „ „  . " soslon “ nte- 
„rtieul" que establece que las estiuliant« ñ„“ i " B"do ,,n
nerteneeinndo a la J. E. O. F . husta un año ¡úT ™  s,t!!" ' r 
ber terminado los estudios. l nt„,.v¡„ " de tm-
'.snecialmente: la delegación do Hiobnmbu v ,  1?cucl6n 
1„ Sitia- Hem ert, el Sr- Gonzalo (Jruz, bt Srta n5l,Stn'10’ 

- s e s ió n .  1 2 -X -m o .  Rcbalinn.13a. 
9

ciomil

Je la

ii. ra. Don asistencia del Dr. Péra» i  • . 
mui de la A . O . de la Presidenta NiicíñV ,s,f tc.n ĉ Na- 
F ,  la M esa directi va del CniiRmo, do "ilí ai" í '

„eln J. B- 0 . F. de Uiobamba, Ambato e Iburra °S 
doteS) religiosos. ii'lilímsas las delesaciones estml’i ó r f r" 
,se instala l'l Sesión. Uonourrp un d¡stinKllid„  grupo
,1a legisladores c a m i n o s ,  b e  dice k  oración d o  c o s t u r a  
brc V se lee y  m ínente el Evangelio. Enseifuid»' in!5 
|.i pilnbra el D r. M ariano Smíre* yeintimillat* Vic^|,resU 
dente ile laC um m n ele Diputados felicitando ni Congreso 
,  nombro de los lecisladnres catóbens. Le contesta la 
presidenta del Congreso agradeciendo y expresando el 
cirtiiUinado del C on ercso : la afirmación de 1» hkpoo;.Iu.i
presiaeu^ ..b.«..«eieiiao y expresando el
siltniiiendo del Conereso: la afirmación de la necesidad de 
una educación inspiradn en los principios del cristianismo 
v del derecho Un las estudiantes a ser respetadas en sub 
creencias en el medio estudiantil.

Se retiran los legisladores. Leída el acta y las comu­
nicaciones recibidas en secretaría la Srtu. ‘Marín Ro­
dríguez pronuncia su conferencia sobre n J. E. C. l\ en 
los internados católicos.

Toman la palabra para hacer rectificaciones a la con­
ferencista sobre su descripción del medio de los interna­
dos católicos las Srtns». Tobar Gnrcín,* Jiménez, una 
religiosa betlemita. Toman la palabra la Setas. Scgovia 
y Robniino. La Srtn. Delia Aguirre habla de la necesidad 
de coordinar el ambiente del internado y el del mundo. 
La Srta. Cumandu Al varado expresa que la labor que an­
te todq debe hacerse en los internndos es formar la jierso- 
nnlidnd de las educnndns. Manifiestan conceptos análogos 
los Asistentes Dr. Pérez y  Dr. Suárez Vcintimílla. El
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Pudre Monteras habí« do In conveniencia de que los nsis- 
tcntes den indicaciones a las religiosas. Toman 1« pala­
bra igualmente el Dr Pazmiño y  el Dr. Palacios, Muien 
hnbla de la importancia de 1« influendia de las mismas 
alumnos sobre sus compañeras.

Se aprueba la primera proposición (Conclusión 15“J 
déla  Srtn. Kodiíguez sobre la formación de centros jeci- 
stas en los internados católicos quedando suspendida lu 
discusión de las dos siguientes, hasta la tarde por pedido 
especial del Dr. Haro quien debe baldar sobre *‘ lu J. E. 
C, F. y  las reí i giosns". Termina la sesión.

14a.— sesión. 12-X-I939

11 a. m . Con los mismos concurrentes y presidida 
por la Mesa directiva se instala la sesión» Como en las 
demás sesiones concurre un grupo de universitarios ca­
tólicos.

La Srtn. Eldlm Barban» sustenta su conferencia so­
bre ‘la J. E. C. F . en los estornudos católicos'’. Ense­
guida entran en disensión sus conclusiones siendo tinifni- 
niento a i robadas las tres prin erns. (Conclusiones 11»“, 
17“ y 18“) La última que decía: "la preocupación prin­
cipal de la J. E* C. F. debo ser la formación de militan­
tes que, sobre todo con su ejemplo y con todos los me­
dios de acción estudiados en el grupo influyan en «I am­
biente del colegio y de Iii cusa” , fné suprimido en vista 
do In obsci viicióu de la Srtn. llobniino, de que se trata do 
lu finalidad misma do la J. E. C. F.

La conferencia dió lugar a acalorados debates en los 
que tercia ion numerosos miembros del Congreso com o 
también sacerdotes y religiosos.

Ei Dr. Maro sugiere la adopción del método de po- 
dngogía molieron en los colegios católicos, sugerencia quo 
es rechnznda por el Coagreso,

El Sr. Cruz habla do la necesidad do un Congreso 
del Profesorado Católico, idea quo es calurosamente aco­
gida per e) Congreso*

Jiíuy avanzada la hora termina )n sesión.
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lf)ii.—  sesi il n 1 2-X -I939 .
3 p. in. Se instala in sesión con la oración acostum ­

brada y concurre el Dr. Perez, Asistente Nacional, la 
Presidenta Nacional de la ACJF, la Mesn directiva del 
Con¡rreso, las diferentes delegaciones a excepción de la 
do IbaiTH que so excusó. r>

Se lee y  comenta el Evangelio. Se da lectura ni a c­
to y a varias comunicaciones.

La Preside ita saluda a la señorita Olga Puga Di- 
llon, delegada de Guayaquil que llegó la víspera.

El Dr. Silvio Luis lluro pronuncia su conferencia 
sobre la «JECT' y las religiosas.»

Entra en discusión la primera parte de ln primera 
ponencia que trata «le la formación de centros jeeistus en 
los colegios do reügio-a*. Durante la disensión habla ln 
Señora del Gobernador «le Imballimi de las obras del R. 
I*. Cisncrns. El P. Cisne ros contesta. Pide el Dr. IVroz 
«pie no se interrumpa la disensión- Esta continúa. El Dr. 
lluro pide hablar u las religiosas. L  i Madre St. Jean dice 
que es necesario en primer lugar conocer los estatutos a 
|n que la Presidenta responde que uno de los fines del 
Congreso es ln elaboración de un Proyecto de Estatutos. 
M |)r. Pazmino pide un voto de aplauso pura las religio­
sas, Habla el D r. A adrado Roitners. Queda aprobada la 
1* parto de lu ponencia dol Dr. lluro* (Conclusión 19a) 
Luego se da lectura y  entra en disensión la 2* parte do 
la primera ponencia relativa a la coordinación de las ac­
tividades auxiliares de la A . C .í pina uniones establecidas 
cu los institutos de religiosas* Toman parte cu la discu­
sión el D r. Pérez, el l)r . Mar«», el Dr Aminole Roimers, 
el Sr. Gonzalo Cruz, la señorita Roliiilino, el R. P. Mon­
teros, Sor Amia Coppa, la señorita Velasen Ibarra, la 
soñotitn Rodríguez. El D r. Pérez expresa que dielm coor­
dinación de las actividades auxiliares corresponde al Pre­
ludo y no a la J E C F . Se expone la dificultnd do ln no 
«ristoriciu do congregnciones piadosas en algunos colegios 
onfálicos además so nDnde que los miembros de lu Jl'.CF 
no sóli es. cogidos sino que gIIob voluntariamente piden ln
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inscripción. Por pedido do lu señorita Marfil Rodríguez 
aceptado por el Dr. Haro se suprime la mi*>tiiucÍji parte de 
Ja 1* ponencia. Se entra a disentir la 2* ponencia relativa 
a la organización de ciclos de conferencias |Kira religiosas. 
Eli |n discusión hublm la Hermana directora (le las sn- 
lesiuiias. la señorita Biintot. el Dr» Haro, el Ií* P. Sema- 
unte» Se aprueba la ponencia. (Conclusión 20“) Em e- 
guidu se da lectura a la 3 ‘  (pie trata de la edición de una 
revista. Se suspende la discusión, por pedido de la seño­
rita Robalinn. hasta el sábado, día en (pie hablará la se­
ñorita Jiménez del Secretariado Xnrinunl de la JECF. 
El P. Monteros pide se de lectura n las ponencias de la 
seüoritn Rodríguez cuya discusión quedó suspensn, y que 
se refieren a centros de interino!, Se aprueba la 2* po­
nencia según la cual so establece una comisión encarnada 
de dichos centros. (Conclusión 21a)  Toman ia palabra 
entre otros el Dr. Haro. la señorita Robalino, una reli­
giosa Mañanita. La 3a ponencia ( C  uiclnsióp. 22a)  . so 
apraeba con mm modificación en la redacción. D ecía,la  
ponencia primitivamente1 «que la cnmMóii formulo tm 
proyecto de esta tu tos...» . El término do estatutos., (pe 
cambiado por el de «reglamento interno». Termina, la 
sesión.

16n — sesión 12-X-1A3Í).

5 p. m. Presidida por el Asistente Xncinrmí ,y( la 
mesa directiva, con asistencia de lu Vu-ppresidciitn /Jtv,la 
A . C. J. F. y mu.V poca conourrcncin por parte (h ija s  
delegadas se instala la sesión. Se continúa en la djiycu* 
sióii de los estatutos. Se aprueba sin mayor discusión el 
nrt. 0*. (7 °. según la actqal numeración). Se discute., el 
artículo siguiente qnn hace la distinción , entro, socio» y 
militantes (art. S°). Hablan el Dr- Pazmiñoy el.D r. Haro 
quienes impugnan esta división, y la suñoritu ljcinprt'y  
la señorita Robalino (pie deiiundcn la redacción del.-jyon 
yecto. So aprueba el artículo. So leo el .articulo.sobre,.Ja 
simple inscripción (urt. ü°). Entra en discusión y t pipan, 
la palabra .las señoritas, Beatriz Nieto, Rodríguez, jgjgjlJ. 
das, Robalino, y el Dr, Pérez. ,Sc prolonga la discufdóp. 
sobre la cuota de las iiiBoritas y tercian en la discusión
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Alienista ili¡ la» nombradas, la Hermana Directora de las 
gnlesianas, las señoritas Guybort, Cumandií Alvurndo, Wnn- 
demberg y «tros. Se aprueba el artículo com o estaba re­
dactado e igualmente el siguiente, art. (10). Tenninu Ja 
sesión«

17n.— sesión 13-X-193Í).
9 n m. Se instala la sesión con la asistencia del Dr. 

Pérez, del R- P. Ülnsconga Asistente Nacinnnl de la A - 
C. J. F. y de la J . E. C. F. de todos los miembroB del 
directorio y de las delegadas. Se dice la oración de cos­
tumbre y enseguida se lee y comenta el Evangelio. Leída 
el acta anterior os nprobndn.

El D r. Pérez agradece al P. Chncón por su colabo­
ración en el Congreso y enseguida el Padre Chacón leo 
bii conferencia sobre «La  actualidad do Jesucristo». La 
conclusión practica fue la siguiente: Una rama do In A . 
C- debe encargarse de seleccionar trozos de literatura 
que defiendan In fe Sugerencia que es apoyada por el P. 
Ülnsconga y el Dr- H aro. El Congreso resuelve: In J E C F  
¿<tó lista a contribuir con su apoyo en defensa do la fe. 
(Conclusión 23*) Siguiendo el orden del día ln señorita 
Robalino sustenta com o tema de estudio: €Ln ,TECF y 
la Universidad», proponiendo dos conclusiones* La seño­
rita Robalino déla constancia del agradecimiento n If>s 
universitarios de A . C* y cu especial ni Grupo Juventud 
Nueva, coran tambión ni señor Santos, estudiante del Co­
legio mUitnr, por el npoyo al Congreso. En breves fra­
ses, elocuentes y sinceras el señor Carlos Riofrío agra­
dece las palabras do In Presidenta y llama n sus compa­
ñeros al apostolado. El señor Vicente Iínro nplaude la 
obra do la señorita Kolmlino. El Refior Nicolás Santos 
Bnludn al Congreso y  ngrndeec las palabrns de In Presi­
denta. L a  Delegación do Ambato pide un voto do nplnu- 
bo parn el D r. Carlos Suórez Veintimilln y la señorita 
Robalino por 6er los iniciadores del Primer Congreso 
Nncionnl jecistn, petición apoyada por la señora do Tinn- 
]Bro y aprobada por In nsnmblea. El eeOor Enrique Ponce 
y Garbo Vicepresidente Nacional de fn Unión de Jóvenes 
Católicos en frftBCB muy elocuentes y que produjeron inten-
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sn■ eitjnción en ol ¡ttn!itono, habla de Itt̂ J» IL.O..- F\. ma­
nifiesto que se siente espíi'itjjnlníeiite unido n los jccistns 
con quienes hn participado esfi misma mañana de un luis- 
mó Pi,n. Hoce un llomomicnfo n sus comporteros poro tro- 
bajar por lo obtención de lo ’‘ par. de Cristo en el reino- 
do de Cristo*, diciendo que el trabajo de ln Acción C a­
tólica debo ser precedido por una intenso ’  acción eucn- 
rfstico,>. Las' proposiciones de la señorita . Rnlwlino son 
nprobadhs sin discusión. (Conclusiones 24* y 25a) El Po­
dro Olnscongn insinúa a los •estudiantes la formncióu dq 
ln. JECF masculina. Ln señorito Rodríguez insinúo a 1«ih 
universitarios la: formación de contros c|p A» C. en in* 
cursos de enseñanza universitaria lo que es apoyado ..pop 
todo el Congreso. (Conclusión. 2(3“) C on . una estrofa 
del himno jeúsln se termina la sesión.

18a.—  sesión 1.3*X-1J)30.
A las 11 n. tn. El Rvdo. Señor Pr. Carlos Si ni pez 

Veintimilla pronunció su conferencia sobre «La estudian­
te y el respetó' humano**

A  la conforencin siguió una iateresauto participación 
do jns emigro dato* interviniendo las señoritas Piedad So-* 
govin, Bastidos,.,Rodríguez, Oaybort y  otras. Toinnroi^* 
adeimís ln. p a la b ra e l Olnscongn y el P . Míjiutf'rof» 
quien pidió la publicpeiqu de |n Conferencia dc,*l 
róz Veintimilla -a |/jí‘.que Jo. Presidenta respondió'que ya‘ 
se linbfn pensado,, en'^n. pubfícnción de los trabajos deí 
Congreso. Term inajo,, spsión.con ln advertencia - del R j , .  
Pórez de que a l'n , ' ] V l  »»• «n. el seflot .V íctor Mideroa. 
amablemente rc c i^ ín  a las dclegndna ni Congreso en su 
estudio.

10n-— sesión :13*X-lfl3í),

/d |i. iu. Coil ñtifitencio del Exorno, 'señor 'N uncio 
Apostólico, del asistente general de la A. C . E. do lis* 
I rdsidenti» •uifcioiii.l do la A. C. J. F ., biijo ln presiden-, 
em de la sefiorito Wnndemberg, 60 da com iW .o a la ao- 
. n* P e“Piié9'{de * ln ornción de ¿óstumbro so leo y co- 

meutn .el Evmieolfp. So njiruebn ef ftetri. ‘Se'leon, iilguimá 
corautiicncioinjs. Ln señorita Wh'iidemberg/ siguiendo.'pl,
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orden del' pifíRrnmir sustenta ru c'onferencm sobre *L n
B. C. Femtíniim y  los estudiantes*- Entrn eíi discii- 

nú it la primera proposición dé la señorita Waiidemberp 
relativa a la Tonimcióu de una asociación pro defensa de 
la ipnralidad eu 'Ion <-nl»*g¡os mixtos. Es nplnudidn esta 
propocisión p o r , el Excm o. señor N uncio apostólico. 
Toman la palabra las señoritas Alvarado, Hervas, Rodrí-| 
guez, W andem berg, el Sr. Darío Landázuri, la Srta H eí- 
nert. Ss discute sobre la conveniencia de que la asociación 
pro m oralidad sea distinta de la  JE C F  y  en ella sé ad~ 
mitán tqtnbién á las \no-iecistas. Hablan el D r. Pérez, 
e l , S r . ' G onzalo Cruz, el P. Olascoaga, e l D r. "Suárez. 
Vejntim üla, el Excm o. Sr- N uncio. El Dr. Rom ero 
quien prupone una m odificación á la m oción arm onizan­
do los pareceres distintos, la Hermana directora de las 
Salesiana3. T om ada votación se aprueba la proposición 
de la Srtn. W andem berg. (Conclusión 27*) Entra en 
discusión la 2° ponencia relativa a la separación de los 
círculos de los estudiantes de ambos sexos. (Conclusión 
28“ » La Srta. R obalin o  pide' una modificación expresan­
do la necesidad en ciertos casos de reuniones mixtas o 
de curso? m ixtos com o el de Apolbgética que existe en 
Quito. EÍ Sr. C a rio?, R iofrío  Presidente del Com ité dé 
propaganda de la Comunión Pascual propone que las de­
legadas organicen en sus respectivas provincias cam pa­
ñas por la Com unión pascual lo que es unánimemente 
aceptado. Term ina la 6esión.

20a.— sesión 1S-X-1939.
., 5 Vi P- *n- , Con. la presencia del Asistente de la 

Junta Nacional de A . C .( la Presidenta Nacional, baio. 
la' presidencia de la ' M esa directiva y  con asistencia de 
pócas delegadas (se‘ instala lá sesión. Se aprueban actas 
dé! varias sesiones anteriores. Se da un voto de1 agradecí-. 
miento al Sr. N icolás Santos, alumno del Cplegio Militar 
por su a p oy o  a l Congreso. El Sr. Santos agradece. Sé 
continúa la lectura del proyecto de Estatutos. Se aprue­
ban los  arts, 1 1 ,1 2 ,1 3  sin modificación. Se discute el 
arf- 14. La Srta-. Anita Am ores, pide que entre las ob li­
gaciones de las jecistas conste la 'com unión frecuente.. 
La Presidenta está, de acuerdo con la sugerencia de la 
Srta. Am ores pero cree que esto no debe constar en esta 
forma ’ expresa en los estatutos. Lá Srta. Bastidas pide
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la lectura del acta en la que consta una sugerencia suya 
relativa a la vida interior y dice que esto ya consta de 
una manera general en los estatutos. Se aprueba el 
art. 14 com o estaba redactado _E1 Dr. H aro propone la 
pregunta de si se puede renunciar a ser jecista. Se dis­
cute sobre ello. La Srta. Robalino dice que nq ha consi­
derado el caso en los estatutos, dice además que no se 
puede renunciar a ser sacerdote, a ser apóstol en este 
caso. Se propone la introducción de un nuevo artículo 
que contemple la expulsión en ciertos casos- Tom an la 
palabra el P. Olascoaga, las Srtas. Robalino y Jiménez. 
La Srta. Gaybort opina que la sanción por las infraccio 
nes contempladas en el artículo no debe ser la expulsión 
sino la suspensión, lo que se aprueba entusiastamente. 
El Dr. Pérez felicita a la delegada de Guayaquil por 
su sugerencia. Después de breve discusión se aprueba 
que la suspensión sea de competencia del C onsejo dioce­
sano respectivo. Se lee el art. 17. La Srta. Heinert pre­
gunta con cuantas se puede iniciar un centro jecista  a lo 
que responden el Dr Suárez VeintimiKa y  el P. O las­
coaga que con dos o tres. El Dr. Pérez anuncia que el 
domingo habrá consagración de las delegadas al congreso 
com o jecistas Se aprueban los arts. 15. 16, 17, 18. Se 
lee el art. 19. Por indicación del P. Olas' Oaga se m odifica 
la redacción^ primitiva del art. cambiando el término de 
«religiosa asistenta», por el de «religiosa encargada». 
Queda aprobado el art. 19 y por ser avanzada la hora 
termina la sesión, con el canto del himno jecista.

21a —  sesión 14-X -1939
9 a. m. Se instala la sesión. Preside la Srta. R ob a li­

no y  concurren el Asistente Nacional de la A- C. E ., t o ­
dos los miembros de la mesa directiva y las delegadas. 
Com o de costumbre se da comienzo con una breve 
oración y  lectura y  comentario del Evangelio Estando 
impedida de concurrir la señorita Beatriz Uzcátegui por 
calamidad doméstica se hace una alteración en el pro­
grama y  el Rydo. Dr. Angel Gabriel Pérez sustenta su 
conferencia sobre «La JECF y  la parroquia», sacando 
tres conclusiones que luego son discutidas. Tom an la 
palabra el D r Carlos Suárez Veintimilla, la señorita 
Rodríguez, el D r.Pazm ino. L a señorita R obalino apoya 
la proposiciones del Dr. Pérez y  añade una: «petición a

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



los Párrocos de que procuren dirigir a las estudiantes a la 
JECF». Entra el Excm o. señor Nuncio Apostólico quien 
enseguida es in lorm ado de la discusión. Se aprueban las 
proposiciones del D r. Pérez y  la de la señorita Robalino 
con una ligera m odificación. (Conclusiones 29a, 30a, 31a 
y 32a) Se da lectura a la Conierencia de la señorita U z- 
cátegui y a sus conclusiones que son aprobadas con a lg u ­
nas m odificaciones- (Conclusiones 33“ y  34") La señora de 
Tinajero representante de las sociedades obreras de San­
to D om ingo de Ibarra pronuncia unas palabras de des­
pedida que son contestadas por la señorita R obalin o. 
quien pide tam bién un voto de aplauso para las jecistas 
de los colegios de los Sagrados Corazones de Quito y  Rú- 
mipamba. Agradece la señorita Tobar. Termina la sesión.

22a.—  sesión 14-X-1930.
3 p . m. Se instala la sesión con la asistencia del 

Rvdo D r. Pérez Asistente de la Junta Nacional, la P re­
sidenta Nacional de la A. C. J F .. las diterentes delega­
ciones, religiosos y religiosas. Después de la oración de 
costumbre se lee y  com enta un fragm ento de los Hechos 
de los Apóstoles. Se aprueba un acta anterior. La Secre­
taria leu un telegram a de Cuenca en el que se com unica 
que ciicunstancia de última hora im pidió el viaje de la 
delegación cuencana. La señorita Mercedes Jiménez lee 
su conf-rencia  sobre el Secretariado nacional de la J. E . 
C F presentando a la consideración de las congresistas 
dos conclusiones, las que se ponen en discusión. Se habla 
de la. necesidad de varios Secretariados. Esto es defen­
dido p o - el P . Sem anate y  el Dr. Haro. Toman la pala­
bra sosteniendo que es suficiente para atender el secre­
tariado una secretaria responsable auxiliada por otras 
militantes, la señorita Jiménez, el Dr. Pérez, la señorita 
Robalino. H abla igualmente Sor Anna Coppa. Se p ro ­
ponen algunas m odificaciones a la moción quedando deT 
finitivamente aprobada en u prim itiva redacción. (C on­
clusión 35a) Se entra a discutir la segunda moción que 
propone declarar boletín nacional la *J. E. C. F.^ de Qui­
to. T om an  la palabra las delegadas señorita Wandemberg, 
señota de T inajero, señorita c a y b o r t . La señorita Roba- 
lino pide hablar a todas las delegaciones. Hablan Juego 
el P- Semanate, la señorita María Leonor Amador, el Dr 
Paznuño, La señorita Rodríguez propone que el Boletín
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local de Quito sea mensual y que el- mismo sea boletín 
nacional) cada seis meses. Se dispute, expresando opinión 
lavorable a la idea de la señorita Ridrtguez. la señorita 
Segovia y  contraria la señorita Amores y el D r. Pérez. 
Habla la señorita Ro ba lino defendiendo la m ocion pre­
sentada. ' Ent a el Excm o.. señor "Nuncio Apostólico. 
Continúa la señorita Robaíinó hablando sobre las c o ­
laboraciones a la revista. Luego hablan las señoritas 
Wfertdembfej'g y Gallegos. Se lee la podencía del D r. H aro 
q ü c -' quedó'1 suspensa: El D r.H aró. pregunta si podría 
haber uria* séccióh 'jecista  en el Boletín Nacional.de la 
A. C. E. Se oponen a ello la señorita W andembe. la 
señorita Jiménez, el D f. Pérez, e l'E xcm o Señor Nuncio 
también- opina porqué haya un Boletín jécista. Tom an 
igualmente la palabra el señor Vicente Haro. las señoritas 
Gaybort, . Amores. Segovia. Wandemberg, nuevamente 
ql, Excmo. Señor Nuncio. El P; Semanate indica que 
acaba de aparecer el número de octubre de *J. E. C .F .» .  
Hablan el D f.. Pérez, las señoritas Gallegos, R obalíno, 
Se cierra la discusión y  Ja moción de la señorita Jiménez 
es.aprobada. (Conclusión,36*) Antes de Ja terminación 
de la sesión la señorita Robalino ¡advierte que al día si­
guiente habrá consagración de. nuevas sacias. Anunpi^ 
que después de un breve receso se continuará la discu­
sión de los estatutqs.

23a¡.— 'sesión 14-X 1939.
6 p. m. Cpn asistencia' de la mesa directivó, el Asis­

tente Nacional, Presidenta^ de la A C. J F. y  m uy poca 
concurrencia se reinstala la sesión. La Presidenta saluda 
a la señorita'García que trae la representación de los 
estudiantes de Lo i á." Se discute el art., 20. Este art.'eh  su 
redacción primitiva dice al final del incisó primero ¡“«estos 
nombramientosi seráa por tres años y  podrán set renoVa- 
dos». .El D f. Haro pide'se modifique eñ el sentido de 
que Jos nombtamientós séah por 'dos años.'1 Tom an''la' 
palabra el P Semanate,.el 'Exctao. señor Nuncio, la s¿- 

y  .Sé acepta la súgencla'tíbr
Dr. Haro. Se Ice ei>rt; 21; El Extlno. Señor líSncl'ó pré-
! S 2 , l" CT, u í > f • í tern4P»!«>'d,número fijado ftor'el articulo La señorita ^obalipp'cpriteBta 'rjlle por la cón-'
no?r.nC'S  dK'SU° S  £ 0..mlf í íW ‘;,l<tiV0 ..esté 'form ado'por. pobos miémbrbs. Sé tójjrueb£r'el 'artícúlfi Se léé y dlsffiíe '
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el art 22. El P. O lascoaga spjtipne que bastaría que Ja. 
presidenta nacional .sea del'Q on s)jo  Nacional,
dé la A., C.’ J. F . La señorita Robaliño insiste en que. 
debe se r ‘ m iem bro d e . la " Junta NacionáK Se aprueba, 
como tam bién los arts. si^iiieiit?s .23 y  24 Se lee y  dis­
cute el art.“ 25 que es’ .aprobado.'después de algunas m o ­
dificaciones y  de añadírsele ur¿ inciso que 'da  al Consejo 
Nacional ,1a facu ltad ‘dpYésp]ver' en última instancia acer­
ca de los pedidos de admisión, a la J . E- C. F  y órdenes 
de suspensión Es negado el pedido del Dr. Haro de qué 
se añuda com o atribución del C onsejo : «representar ofi-, 
cialmerit'b al m ovim iento 'an te las autoridades civiles y  
eclesiásticas». T om an la palabra en esta ocasión el E xcm o. 
señor Nuncio, el P. Olascoaga y otros más Se lee y  dis­
cute el art. 26. Se añade al final del inciso c ) :  ((como 
también resolver acerca de la suspensión» Se aprueba. 
Igualmente el a r t .2 7 * ; Se lee él art 28 y  después de 
ser d iscu tid o in te rv in ie n d o  el Excm o. señor Nuncio, se 
aprueba añadiendo después de «velar por el bien espirir 
tual de las jecistas* «y  la buena marcha disciplinaria 
de la J. E . C  F  *. Se leen y  aprueban los art 29 y  30. 
Se lee el art. 31 referente a l , Secretariado. Se levanta 1$ 
sesión.

24a.—  sesión 14-X-.1939.
Después de ‘breve receso sé reinstala la sesión. Se 

discute sobre la letra c) del artf 31 cuya redacción se mp*. 
di f ic é , , Al discutirse el art. 32 e] .P. Olascoaga pide que so 
añada qué Iba reuniones sean al menos quincenales lo qup 
se aprueba. Se discute el art. 33- Tom an parte las señoritas 
Rodríguez, R obaliñ o, W andem berg.. Se aprueba el art. 33. 
Por .sugerencia del Dr. Haro que es discutida se -añade 
el.árt. 34. S ecliscq te  el’ inciso. I o del art. 35 intervinién . 
do é l fo f . , Pazm iño’, las señoritas Rodríguez Bastidas,, 
SégoVia, W andem berg.' fcntra en discüsióp^W fltifi.? 2°» 
discutiéndose acaloradam ente. Tom an lí^bla'D rá^pJ'se-. 
ñongas kodiígúe¿',.VSegóvia, Bastídasy^gl. D r. Pére'z'»'|á 
señarla. Gal legos, ,e.l E xcm o- señor Nuncio, e 1. P, ¡&Mo r^o- 
ro?í 'la.seno ri t a. R bba liño . Queda aprobado ~éta,nLl 35’. 
prebyntW .acerca , del ‘‘estandarte expltcándóse qu e  es £\ 
ify í^ o  . pe la A..CÍ, E . Sé discute .eR tórt. '36. a w i e ,  
apryeba qna y é ? , aclarado que la jecista^npen^rasHjiípea,- 
ttólnécéáita téner, la 'cédpl^ parroqu ial., Se preguiua si las
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casadas pueden ser jecistas- E! Excm o. señor N uncio 
explica que no. pues la formación que necesitan es diferen­
te. Se aprueba el art. 37 que es el último del proyecto. 
El P. 01ascoa<ra pide que el Proyecto d ;  Estatutos se 
presente a la Junta Nacional de la A. C E  El Dr. Paz- 
miño pide se añada un artículo que considere la activi­
dad económ ico-social de la JECF. Hablan al respecto el 
P. Olascoaga, el Excmo. Señor Nuncio que manifiesta 
que las conferencias de S. Vicente de Paúl son a lgo muy 
adecuado para los estudiantes. La señorita Presidenta 
explica que la formación de estas conferencias' es punto 
ya aprobado por el Congreso. M uy avanzada la hora 
termina la sesión.

25a.— sesión 1S-X-1939. Clausura,
9 a. m. Se instala la sesión con asistencia del Asis­

tente y Presidente de la Junta Nacional de la A. C . E ., 
el Asistente y Presidenta Nacionales de la A . C . J  F .. el 
Dr. Chacón M oscoso y  el señor Luis A lfonso Ortiz B il­
bao, toda la Mesa directiva y  todas las delegaciones 
con sus respectivos Asistentes y  dirigentes. Se da com ien­
zo con la oración de costumbre. Ss leen varias com uni­
caciones y algunas actas que son aprobadas Son leídas 
igualmente las ponencias que quedan definitivamente 
aprobadas. Se hace una nueva lectura de los Estatutos 
siendo aprobados. Durante la sesión ingresa el E xcm o. 
señor Nuncio que es recibido entre los aplausos de todos 
los presentes. Se procede a la elección del D irectorio 
Nacional Provisional, siendo electas las señoritas! Isabel 
Robalino, Presidenta, María Rodríguez M oscoso V ice ­
presidenta y Mercedes Jiménez Secretaria Nacionales de 
la JECF. La señorita Letty Pareja mociona que el C on­
sejo Nacional se reúna al menos una vez al año antes de 
la Semana de estudios, lo que se acepta El P. O lascoa­
ga habla o continuación y resume en cuatro puntos lo  
que debe ser la vida de la jecista: Piedad. E studio A c ­
ción y  Sacrificio: La Señorita Irene Oleas, de Colta, p ro ­
nuncia breves frases de despedida. El señor Leonardo 
M oscoso habla a nombre del Grupo «Juventud N ueva» 
felicitando por el éxito del Congreso y  haciendo votos 
P°r ~  Progreso de la JECF en su obra de apostolado. 
La Presidenta, Vicepresidenta y  Secretaria Nacionales 
prestan la promesa Luego la Presidenta del Congreso
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en breve discurso lo declara clausurado. Se term ina la
sesión con  e l rezo del Te Deutn iniciado por el Excm o. 
señor Nuncio A postó lico .

C O N C - U 3 IO N E S  D E L  P R IM E R  
C O N G R E S O  N A C IO N A L  D E  L A  J U V E N ­

T U D  E S T U D IA N T E  C A T O L IC A  
F E M E N IN A  E C U A T O R IA N A

lu .) El Primer Congreso Nacional de Itt J. E. C. F.. 
cmforme a su primer tema de estudio acuerda: pedir a 
todos los dirigentes católicos de los centros de estudiantes, 
a todas las entidades católicas y  especialmente a lo llvdos- 
Señnres Párrocos de toda la República, la difusión siste­
mática de la doctrina de la Acción Católica.

2n.) El Congreso Nacional de la J. E. C. F. pido a 
todas las estudiantes católicas y  especialmente a las dele­
gadas al Congreso, la organización de la J. E. C. F. en 
sus respectivos colegios, conforme a las directivas del Con­
sejo Nacional de la J. E. C. F. La J. E. 0 . I7» procurará 
la fundación de círculos de estudios para las estudiantes 
de colegios secundarios laicos, oliciales, y cursos do reír 
gión para las uluninas de los mismos.

51a.) Para ser apóstoles es preciso ser profundamente 
católicas, conocer a fondo nuestra religión y practicarla se­
riamente.

4a.) Kl amor a Jesucristo y a su religión nos ensena­
rá u aprovechar todas las ocasionas para hacer el bien a 
nuestras com patío rus.

ña.) El Primer Congreso Nacional do la J. E. 0. F. 
lineo votos porque la acción de las maestras católicas de 
Quito so extienda también a las demás provincias.

tía.) El Congreso de la J . E. C. F. juzga convenien­
te que donde las circunstancias lo permitieron los circuios 
de estudios de las señoritas estudiantes de los normales y 
de las secundarias sean separados, siendo comunes las reu­
niones de militantes, los retiros, asambleas etc.
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7ft.) Kl Primer Congreso Nacional do In J. E . C . F. 
pide n todas las joeistus [»restar su cooperación para el tra­
bajo de la J. E. C. F. en los normales.

8a )  La J- B. C. F. debe [»restar todo apovo u las in ­
ternas de colegios laicos pnra la formación de grupos je- 
cistas.

9a.) La J  E O. F. procurara facilitar n todas las in ­
ternas que lo deseen, el cumplimiento dnl precepto de la 
Santa Misa los días de fiesta y  do la Comunión Pascual 

10a.) Que la J. E( C> p. estimulo la form ación do 
centros o  academias de estudios en los planteles laicos de 
educación con internados, a fin de que mediante la ex is­
tencia de ellos se pueda fomentar la instrucción y  practica 
religiosns entre las alumnns católicas de ellos.

l i a .)  Que el C  'ncrreso Nacional do la J. E. C. F . s o ­
licite a los superiores de las Comunidades Religiosas esta­
blecidas en Quito den un sacerdote que en un día de fiesta 
determinado, durante el mes, celebro la Santa Misa y  pre­
dique a las alumnns internas de estos planteles laicos en un 
templo de la ciudad que so determinará m4s tarde.

12a.) En las capitales do provincias u otras ciudades 
del Ecuador en donde haya planteles de esta índole se tra­
tarán do implantar los Centros y  prácticas de que tratan 
las dos nnteriores ponencias. En donde esto no sea posi­
ble se presentará una solicitud a jos Sellares Obispos para 
llenar estas necesidades en la mejor forma.

18a.) La J. E  0 . P .y o l  Grupo Artístico Católico 
Femenino son nutónomos y  guardarán su respectiva inde­
pendencia.

14a.) Las dirigentes do la J. E. C. F. y  del Grupo 
Artístico Católico se invitaran mutuamente a reuniones 
comunes a fin de poner de acuerdo sus npostolndo.

loa .) Q ue a nombro del Primer Congreso Nncionnl 
de la J. E. C. F . se solicite a las Religiosas que dirigen in­
ternados católicos que so interesen por la formnoión de 
centros jecistas en sus colegios.

16a.) Para la formación seria y  completa de las jó v e ­
nes de externados católicos, es indispensable la formación 
en ellos de un Grupo jecista.
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iTu.) Ln J. E. C. F. do los colegios católicos se debe 
preoctipur. en cuento a la piedad, do la práctica de la m e­
ditación diaria, de la Misa dialogada y  de los retiros 
mensuales.

18u.) _ La J . E- C . F . debe procurar la nnión de 
todas las jecístiiR de colegios católicos, y la de estas con 
Ina jecistns de Colegios oficiales, por medio de retiros y  
de reuniones en común.

19n.) T odo Colegio regentado por religiorns se es­
forzará anualmente por organizar un grupo jecistn de 
acuerdo con los estatutos y métodos de la J. E. C- F . 
ecuatoriana, bajo la dependencia inmediata de una o más 
religiosas especializadas.

20n.) Cada año, durante Ins vacaciones y de acuerdo 
enn el pnrecor de lns superiores lóenles y  del respectivo 
Asistente diocesano de ln J- E. C. F., ee proporcionarán 
ciclos de conferencias de carácter pedagógico catequístico, 
n sobre métodos jccístas. a tndns las religiosas do los co ­
legios o institutos de cducnción.

21 a .) Que el Consejo Nacional do la J. E. C. F. 
nombre una comisión encargada do los centros jecistns de 
los internados católicos, ln misma que está obligada a ini­
ciar, dirigir y controlar el movimiento del centro de 
«cuerdo con  ln religiosa que do antemano se servirá in­
dicar la directora del plantel.

22n.) El reglamento interno pnrn los centros do los 
intornados cntólicos deben ser formulado por una comi­
sión oompuestn por religiosas y jecutas que conozcnn el 
movimiento.

23n.) L a  J . E  C. F . estará siempre dispuesta a con­
tribuir con bu npoyo para la defensa de la fe.

24n.) E l Primer Congreso Nacional de la J . E. C. F. 
luzgn conveniente la formación de centros jecistns do uni* 
versitnrinB que se constituyan atendiendo a lns caracterís­
ticas peeulinres del medio.

25a.) L a  J . E . C. F. universitaria estará siempre lis* 
ta a contribuir, en ln medida de sus posibilidades, a la
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orgn ifcnctón de asociaciones <I<* univ(»rsit*»i*iof* católicos y 
n col a borní- con dicha«* jisnciiicioupí* dentro (lo los líinih.s 
en que dicliu colaboración fuere conveniente puní el npns- 
tolado.

2(5n.) El Primer Congreso Nocional de lu J. |«\ <\ 
F. hace votos porque los universitarios católicos oi gan ice,i 
centros de A. C . en los primeros cursos de eus.epmii/.u 

ecuudnriu.
27a-) Que todas las jceistns .de los colegios mixtos 

que se vean en la néce^dml de soportar el régimen de 1« 
Coeducación, fomenten una asociación pro defensa de !a 
moralidad, en sus colegios, con carácter nacional.

282a.) Que sus varios centros jecistns tengan círculos 
distintos o reuniones separadas, por ln menos quince,mies 
para fortalecer n b u s  «ocias en la unión y defensa do su 
virtud, en la formneión de su cnníetei- y en el estudio de 
sus problemas morales, sociales j  religiosos, de acuerdo 
con los nuevos estatutos de la JlíL'F. Pero cuando so 
trate de campañas globales pueden hacerse reuniones 
mixtas.

29a.) N o se debe obligar a las jecistns a los circuios 
de estudio de las asociaciones .parroquiales.

30a.) La A. C-, parroquial puede exigir en ciertas 
circunstancias el concurso apostólico de lu J. K. ( ' .  I'\ 
v. g. para las cuarenta horas, primera Comunión, Comu­
nión pnacunl.

3Jn.) Conviene que periódicamente las dirigentes 
del jecismo diocesano e interdincesano se reúnan con las 
dirigentes de ln A . C. J. F., para resolver las dificultades 
que se susciten en las parroquias*

3da.)- Ei_ Congreso do ln J. E- C. F. pide a loa con­
sejos Parroquiales de ln A. C- *T. F., procuren dirigir n 
las estudiantes de la parroquia a la J. E . C.. F, La J. E.

• 1 • por su parto orientrird u sus miembros, una, 
vez terminados los estudios, bacín ln . continuación de bu  
actividad en las asociaciones parroquiales en ln rnma rea-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



33>i- iilcun7.il* Ih unión de! cuerpo jecista en el
aspecto Inca! dallen intensificarse las relaciones espiritun- 
jes, sociales, entre las jóvenes estudiantes ya de colegios 
religiosos como oficiales por medio de los retiros mensun-' 
les y  de las reuniones de dirigentes y  de algún círculo de 
estudios común.

34a.) Para obtener psts unión en un aspecto general,, 
o sea entre los centros de las diversas ciudades de la Rer 
pública, los Congresos ,v semanas de estudios que tendrán’ 
lugar en los míos subsiguiente-deberán en lo posible reali­
zarse en las distintas provincias. La sede de la próxima 
semana de estudios naciotul será determinada por el Con­
sejo Nacioíinl de acuerdo con las necesidades y posibilida­
des locales.

35ii.) El Primer Congreso Xucinnnl de la J E. C.
. pide que se instale el Secretariado Xneiotinl de lu 

.1 ECí como factor indispensable para la organización del 
movimiento jecista.

3lia>) Que ho deelare la revista ®J. E. C. F-* de 
Quito como Boletín Xncimml de la Juventud Estudiante 
Católica Femcmiin, contando con la cooperación de todos 
los grupos jecistns de la República.

D E L E G A D A S  A L  P R IM E R  C O N G R E S O  
N A C IO N A L  D E  L A  J . E. C . F. 

E C U A T O R IA N A

DIOCESIS D E :

G U A Y A Q U IL
Señorita; María Leonor Amador Márquez, del Cole­

gio Guayaquil, V ice -P r es id en ta  d el Congreso.
Olga Puga Dillon, del Colegio Guayaquil.
Victoria María Heinert A., del Colegio Vicente 

Rocafuerte.
Inés Gaybort, de la Escuela de guias.
Delia Aguirre Martínez,del Colegio de la Inmaculada; 
Consuelo Sala, del Colegio de la Imaculada,
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B O L IV A R , Riobam ba: Señoritas:
María Teresa Wandemberg del Colegio M aldonado, T7-
ccpresidcnta del Congreso
Mariana Gallegos »  ••
Renée Cevallos »• »»
Isabel Larrea, del Colegio Mariana de Jesús 
Carmela Noriega n
Julia Cevallos ,, >,
Josefina Prosel ,» n
Leonor Oleas ,>
Mercedes Dávalos C. „

Beatriz Rivadeneira, de Colegio de las R .R .H .H , Sale- 
sianas.
Olga Rivadeneira „  »
Nelda Haro „
Clara Monge ,,
Anita Ulloa „  „
Mariana Pazmiño ,, „

Meivol Dávalos, del Colegio del Hospital 
Ana Lucía Bustos „  „
Sara Bustos „  ,,
Laurita Valencia „  M
Josefina Calero „  „
Leopoldina Larrea, del Liceo Isabel de Godin.

San Miguel de Bolívar: Señoritas:
Delia Bastidas, Bertila Pazmiño, Elisa Náiera, del Ñor- 
mal.

Cantón Colta: Señorita Irene Oleas del Colegio 
Mariana de Jesús

IB A R R A , Ibarra! Señoritas:
Aida Lucia Flores, del Colegio del Sagrado Corazón de

Jesús.
Rosa Rosero
Gilda CnsteJo ”  "
Pepita Sandoval Madera "  *’
EIdha Burbano t 11
Ligia B . Castelo * **
Judith Rojas L. ** M
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Rosario Andradc N . „
Cecilia Garcés ,, ,,
Carmela Acosta C h . , ,  „
Luz Marta M uñoz, de la escuela de la Inm aculada C on ­

cepción.
M atilde Santelí Sevilla „  ,,
Susana Yépez Jarrín „
N ancy B . Cabrera V .  „  „
Piedad Peñaherrera J. ,* „
Sara Elvira Pérez, , ,  „
M . Adriana Chango C ., del Colegio Teodoro Góm ez de 

la Torre.
Piedad Valencia ,»  „
Fabiola M ora  ,, „
Rosa Guerrero A. , ,  ,,
Carlina Torres Robles „  „

A tuntaqu i: Señoritas:
M aru ja  B. Andrade 
Leonor Josefina Rojas 
Celinda Andrade 
Inés M arcillo V.
Lucrecia Avila S.

L O JA : Señorita García 

Quito, A m bato :
Señoritas: Conchita Serrano, Secretaria del Congreso. 

Blanca T oum a 
Beatriz N ieto 
Em m a Guevara
Beatriz H ervas, del Colegio Bolívar 
Beatriz Villagóm ez,
M aría Teresa Serrano R.
Cum andá Alvarado, del Colegio Bolívar 
L eonor Chávez M .

Latacunga:
Señoritas: Teresa Campaña G .t del Colegio Vicente León. 

M arina Días ••
Alida Custode „  »,
Beatriz Peñaherrera „  »
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Marina Navas C del L iceo 
Beatriz Herrera i.
H-lda Navas C. •>
Beatriz Avila P. »»
María Maya N. „
Isabel Sandoval C. ..
Mercedes Baduy Rivas, del Colegio del Sagra­

do Corazón
María Lanas „
Alicia Quevedo „
Josefina Lanas V. „
Eugenia Quevedo V . •»
Piedad Naranjo, del Colegio de las H . H  de 
la Caridad.

Jecistas de Quito asistentes al Congreso 
Señoritas: Isabel Robalino, Presidenta del Congreso 

de la Universidad Central.
Beatriz Saldumbide _ „  j,
María Rodríguez, Secretaria del Congreso del Colegio 

M ejía
Olga Segovia „
Georgina Amores
Mercedes Jiménez, Secretaria del Congreso, del Colegio 

24 de M ayo
Agnes Dammer ,,
Cecilia Mcneses
Dora Bastidas ,,
Laura Yerovi „
Anita Amores „
Mercedes Dueñas „
Beatriz Uzcátegui 
Magdalena Uzcátegui 
Letty Pareja 
Piedad Segovia
Maruja Dueñas *
Eulalia M oncayo ”
Adriana Astudillo "
Blanca Proaño ”
Aída Egas 
Olga Charvet 
Olga Velástegui 
Edelmira Vela
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Julia Coba, del Normal 
Fabiola Recalde 
Enma Játiva, del Liceo 
L ola Velástegui 
Isabel García 
Rosario T obar García,

Isabel T oledo 
Rosario Espinosa 
Aída Najas 
M aría Alvarez 
Olga Barriga 
Elba L  Santos 
Aura Stella  Torres 
Cecilia Dueñas, del Colegio de la Providencia.
Isabel M ontero M
Lida León M
Germania Izurie'a

Eulalia M ontenegro
A licia  Rúales ,,
Anita Luna ,,
H ilda Proaño
Eneida Pazm iño, del Conservatorio N acional d* M sca. 
Beatriz Jaramillo, del Colegio de San Diego.
Rebeca Paz , „
Pilar M antilla ,,
Lucrecia Sáenz ,,
Marín Ester Ayala „
Enriqueta T roya

M anuela Cañizares 

Fernández M adrid.

del ;C olegio de los Sagrados 
Corazones

C O M U N IC A C IO N E S

dirigidas al Primer Congreso Nacional de la J. E. C. 
F ,. de felicitación  y adhesión y  form ulando votos por 
el éxito del m ismo:

D el G rupo 4 Juventud N ueva», firmada: Carjos Pon- 
ce M . Presidente, Leonardo M oscoso, Secretario.

D e la Asociación de jóvenes de la Parroquia de *E1 
Sagrario» firm ada: A lberto Acosta Velasco, Presidente, 
Carlos Ponce M . Secretario.
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D el Consejo Cantonal, y  local de la Confederación 
Ecuatoriana de Obreros Católicos, firmada Caries Luis 
Proaño, Presidente, Gabriel Freiré, Secretario, Arnn  
Musello de Cora Presidenta del Secretariado económ ico.

De la Asociación «Falange Mercedaria», firm ada: 
Fr. P. Armengol Villafuerte S. M ercedario, D irector y  
Carlos Luis Proaño, Presidente.

De la Asociación ((Juventud Antoniana’1. firm ada: 
Fray Antonio Luzuriaga Celi, o f. m . Director, Carlos 
Alfonso Villagomez R  , Presidente, H ugo D íaz R  , Se­
cretario.

Del Grupo Artístico Católico Femenino, firm ada: 
Rosa Mercedes Estupiñán, Presidenta, Piedad A lbornoz, 
Secretaria.

D é la  Liga de Empleadas Católicas-firm ada: Laura 
Jiménez R., Presidenta, María Rosa Pareja, Secretaria.

Del Consejo Directivo de Señoras de A cción C a tó - 
lica de Latacunga, firmada: Celia María Terán de Varea, 
Presidenta, Angela Proaño Puyol, Secretaria.

De la Unión de Mujeres Católicas de G uápulo: fir- 
mada: Rosario de Hidalgo, Presidenta, Elsa de la Torre
C ., Secretaria.

De la «Asociación Católica de la Juventud Fem eni­
na de San Roque» (Imbabura), firmada: Miguel A  R o- 
¡as, Pbro., Asistente parroquial, Ciementina Terán, Pre- 
sidenta, Luz María Terán, Secretaria.

De la Asociación parroquial de la A. C . J. F  de 
AE JSa| ra¿ Í0.>’ firmada; lVeIa Arroyo, Presidenta, Lucía 
Andrade Reimers, Secretaria.

M  M !  M1  C " J d k ' d Belen*' firm ada: M anuel 
M. Polit Moreno, Pbro., Asistente. Hlldn Paredes, Pre- 
sidenta, Piedad Iturralde C ., Secretaria.

Buchefi V B t n h J l / 'p 'd-a Son b a rco s , firm ada: Laura oucheli y Bucheli, Presidenta, Alicia Struve, Secretaria.

—  ,a Vicepresidenta y  soeias d é la  A . C . J  F  de 
San Blas, firmada: Rosa Elisa Vivanco, S ecretaria
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D e la Asociación Parroquial de la Juventud F em e­
nina de San Sebastián, firm ada: Juanita D onoso Velas- 
co . Presidenta, María Elena F lor V . Secretaria.

D e la Señorita Inés Rodríguez A lbornoz, Presiden­
ta, de la  A. C. J. F . de Am bato.

D el Profesor y  alumnos del 3er G rado «A .»  del C e ­
bollar, firm ado. M iguel Rivera E. profesor, y  en repre- 
sentación de los 90 niños de la clase, José O . Baquero. 
M iguel R ene Bravo. José A. Céneles S .. Carlos M . Ortí, 
Ram ón Jácom e, M anuel E. Heredia, Luis Aviles, César 
E . M orales, Eduardo Larco F.

D el Señor Carlos Riofrío Andrade, uuiversitario, 
miembro del C onsejo N acional de la Unión de Jóvenes 
Católicos.

D e la Señorita Argentina M ora y  Riera, estudiante 
del Colegio Bernardo Valdivieso de Loja .

D e la Señorita Lola Orbe, estudiante en el intéffjado 
del N orm al M anuela Cañizares de Quito.

T E L E G R A M A S  R E C IB ID O S  C O N  
M O T IV O  D E L  C O N G R E S O  J E C 1 S T A :

D el Exorno. Señor Obispo de Riobam ba.
R iobam ba  octubre 10. —  Srtn. Isabel Robalino. 
Invocando auxilio divino sobre congreso, auguro 

m agnífico resultado fines A cción Católica, bendigo labo­
res Jecistas y agradezco noticia inauguración.—

Obispo.

D el E xcm o Señor Obispo de Guayaquil.
G uayaquil octubre 10.— Isabel Robalino,
Presidente Primer Congreso Jecista.

Quito.
Sabedor inauguración primer Congreso Jecista, 

fe lic ito  prom otores, bendigo asistentes y  hago votos por 
éxito fructuoso en bien Religión y Patria.—

Obispo H eredia.—
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Loja octubre 11 de 1939.
Presidenta Robalino,

Quito.
Congratulóme inauguración prom etedor Cong.-eso 

Nacional Jecista. Bendigo!a singularmente.
Administrador Apostólico.

Del R vdo. Señor Arsenío Torres. Secretario G ral. 
de la Acción Católica de Ibarra, del Asistente de la A C 
de Atuntaqui, de los jocistas de Ibarra de la Asociación 
Católica de la Juventud Femenina de Arabato, de felici­
tación y  adhesión al Congreso haciendo votos por su 
éxito.

El Rvdo. P jdre Lu¡3 Oluscoaga S. J.i primer A sis­
tente de la J. E C. F. y Asistente Nacional de la A. C, 
J. F. hizo el siguiente telegrama desde G uayaquil.

D r. Pérez.— Sagrario —
Quito.

Imposibilitado asistir, desde clínica únome espiritual­
mente Congreso.—

Olascoaga.
Durante los días finales los jecistas tuvieron el 

placer de tener presente en su Congreso al R. P. Olas­
coaga ya restáblecido de su enfermedad.
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E S T A T U T O S  D E  L A  J .  E . C. F. 
E C U A T O R IA N A

aprobados por el Primer Congreso Nacional de la 
Jí'E. C. ‘F. celebrado en- Quilo del 9 - 1 5 

■ dé octubre■ de 1939y

N A T U R A L E Z A  D E  L A -J .j  E.. C . ,F . .

Art. 1 -—  La Juventud'Estiiciiánté' ¿at& lica Fem eni­
na ecuatoriana es un m ovim iento especializado de A . C 
j l ' constituye de acuerdo con  el • arf. 25 de los Estatutos 
federales dé la  A. C E . úna sección especializada de la 
A. C. J. F.

F IN  ,
Art. 2 .— Tiene por fin la formación de ^us m ieihbrói 

Y el apostolado católico  en el medio estudiahtil.
'• Art;. 3 —  Ln J. E. C. F. ésta fuera y  por encim3 
‘de todo partido político.

M E D IO S
Art. 4 .—  C om o medios para aléfanzár* súíflfines la J . 

E. C. F. emplea principalmente lps ,círculos de estudios, 
cursos orgánicos . de diversas piaterids , relacionadas con 

,1a religión y  el ppogtolado, retjro^, espirituales, semanas 
de estudios, Congresos diocesanos y nacionales, la pren­
sa, las cam pañas conjuntas de palabra y  por escritó'jr 
los demas m edios qlié estén cóhfdrmés cdrt fel'espíritu de 
la A i C.

D E  LO S M IE M B R O S

Art. 5 .—  Pueden pertenecer a  l ó 'J .  E . C . F . todas 
la3 estudiantes, universitarias, : alumnas de colegios de 
enseñanza secundaria y  .comercial* dP..Pprmales, .liceos, 

'o fic ia les o~pá.rticularéá y  las alum nas de 1q? sextos cursos 
•primarios. P odrán tam bién pertenecer a  la J . E. C. F. 
¡las alumnas de los conservatorios, individualmente.
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Según las necesidades del lugar podrán también fo r ­
marse centros jecistas en los conservatorios y  en las es­
cuelas profesionales si estos centros no estuvieren ya  for­
mados por la A C. J. F. u otra especialización.

Donde fuere posible se separarán los círculos de las 
estudiantes menores de tercer curso de los de lus m ayo­
res.

Los Consejos diocesanos quedan facultados para re­
solver las dificultades que se presenten en casos particu 
lares.

Art. 6 — La jecista puede seguir perteneciendo a la 
J. E. C. F. durante un año después de la terminación de 
sus estudios.

Art. 7 — Las niñas de las primarias p o ­
drán pertenecer a la J E. C. F. com o aspirantes jecistas 
formando centros pre-jecistas.

La organización y  funcionamiento de estos centros, 
com o las condiciones de admisión de sus miembros, son 
los mismos de la J, E. C. F.

Art. 8 — Hay dos categorías de miembros de 1a J. 
E . C F .: las simples socios, que han recibido la insignia, 
cédula y  han llenado sus fichas correspondientes, y las 
militantes.

D E LA REC EPCIO N  D E  SOCIAS
Art. 9. -  Cualquier joven estudiante puede ser ins 

crita en el libro de lo J. E. C- F. y  pagará desde enton­
ces la cuota, asistiendo a las reuniones sin com prom iso
alguno

Se le considerará com o simplemente inscrita.
Art. 10.— Para ser consagrada com o sod a  de la J.

E C. F. es necesario haber sido inscrita al menos durante 
tres meses y  haber sido asidua a las reuniones dem ostran­
do ser católica y  dispuesta al apostolado.

Art. 11.— Sólo podrán ser admitidas a prestar la 
promesa de militantes y ser inscritas com o tales los so- 
cias jecistas que hubieren pertenecido a la J. E, C  F . por 
lo menos tres meses demostrando durante ellos un fervor 
especial en el apostolado y una vida ejem plar. D eben
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además rendir un examen de A C. p r e v iq a la  admisión 
com o militantes.

Art. 12.—  Las que quisieren inscribirse podrán pedir­
lo a la secretaria quien, sin más form alidad, efectuará
la inscripción.

Art. 13.— Las estudiantes que quisieren ser consa­
gradas socias o  adm itidas a prestar su promesa de m ili­
tantes tendrán que form ular solicitud escrita ante la 
Presidenta del Centro Jecista a que pertenecieren, soli­
citud que deberá ser aceptada por el Consejo Diocesano 
de la J E. C. F. con  el visto bueno del Padre Asistente. 
Podrá también el Consejo del Centro jecista form ular las 
listas de las socias y  militantes que deban consagrarse o 
prestar su prom eía.

D E  L A S O B L IG A C IO N E S  D E  LAS J E C IS T A S

Art: 14.—  Las jecistas deben llevar una vida e jem ­
plar, esforzarse por ser apóstoles en su medio y  concurrir 
a las reuniones de su centro y  a los retiros mensuales.

Las militantes deben ser las primeras en el cumplien- 
to de estas obligaciones y las animadoras de las demás.

Art 15.—  En caso de una infracción grave y  notorio 
de las reglas de la moral cristiana o  de estos estatutos 
por parte de una jecista y siempre que e llo  pueda perju ­
dicar gravemente a la acción apostólica, podrá la jecista 
culpable de tal infracción, ser suspendida en la J E . C. 
F. no sin antes haber sido amonestada con el fin de con ­
seguir un cam bio de actitud . Esta suspensión será de 
com petencia del Consejo diocesano de la J. E. C . F.

Art. 16.—  La jecista suspendida que quisiere vo lverá  
ser miembro activo de la J. E. C. F ., deberá presentar 
solicitud escrita al Consejo Diocesano a  quien toca le­
vantar la suspensión.

D E  L A  O R G A N IZA C IO N

Be /os ceñiros jecistas.

Art. 17—Podrán establecerse centros jecistas en todos 
los colegios oficiales o  particulares en los que haya jó v e ­
nes en condiciones de ser jecistas.
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re ' Eh todos los-dem ás'se formarán centres pfe-jtícistas: 
de aspirantes. ••• ■• >

. Donde el número de jecistas fuere m uy, pequeño 
podrán establecerse centros inter-colegiales-, tendiéndoseí 
siempre a la separación en cuanto sea posible y. conve­
niente.

Art. 18,— N o se formarán centros mjxfos ^e estudian 
tes de, los colegios oficiales y  de las de los religiosos.

De los' orgañoá directivos
Art. 19.— Cada centro estará regido por,un , Cpnsejq 

compuesto pqr e! Asistente eclesiástico, o  la religiosa .en» 
cargada según los casos, nombrado por el Prel.adp diocej 
sano por tres años y  por la Presidenta^ Secretaria, ,Teso? 
rera y vocales, cuyo número variará según las necesidades, 
elegidas^anualment^ por las'jeciátas,1 podiendo iser'reele- 
gidas. , ,

Art. 20--:En cada diócesis se formará un Consejo 
Diocesano de la J., E, fc. F. compuesto pqr^ l Asistente 
Eclesiástico, la Presidenta y  Vicepresidente’ nom brados 
por el Prelado diocesano, la  secretaria-nqnjbrada por la 
Presidenta, la 'Tesdrei-a'y Vocales*” elegidas por IÓ3 demáá 
miembros .del Qonsejq,. Estos, nombramientos , ,serán 
por dps años y  podrán ser renovados.

Las presidentas de los« centros pertenecen com o vo* 
cales al Consejo Diocesano.

La Presidtentá" Diocesana de la J. E . G-. F. es de’ pleJ 
no derecho vofcal'del Corisejó D iocesano de la A.’ C- J. F.

^  Consejo ,Diocpsapo qomlirprá C^mit^ 
Ejecutivo encargado de hacer efectivas las resoluciones 
del1 Consejó y'cuyba mitímbi'osr no excederán de seis!

• Áft- 2¿i;— E l .Copge jó-N acional de ía J. E.r C :s F . se 
compone del Asistente Eclesiástico, lg Presidenta, la Vicej- 
presidenta, la Secretaria, nombrados por el Excm o. Señor 
Arzobispo de Quito, comD delegado- del Episcopado ecua­
toriano, la Tesorera y  vocales elegidas por los demás 
miembros del Consejo. ’ •

. Lna Presidentas diocesanas sonr míerfibros del ’ C on­
sejo Nacional en'calidad de vocales y  pueden concurrí!* 
a sus sesiones por medio de representantes.
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- La Presidenta del Consejo.N acional de la J. E. C. F . 
es de pleno derecho m iem bro de la Junta N acional de la
a . c . e . ;■  ,y

Art. 23.—  E l Consejo E jecutivo Naciopal se coip- 
pone del Asistente, Presidenta, Vicepresidenta, Secretaria 
y  Tesorera a las que pueden añadirse dos vocales.'

Art. 24.—  El C onsejo N acionaj com o los Cpnsejos 
D iocesanos pueden jiom brar representantes, encargada^ 
de determinada sección jecistá com o la de la enseñanza 
secundaria, normal, etc»

Art. 25.—  Corresponde a l Consejo N acional:
a) Elaborar anualmente el plan de estudio y de ac-¡ 

ción de la J E. C . F .;
b )  convocar, con  la venia de las autoridades eclesiás­

ticas, a reuniones nacionales;
c )  ñ jar la cuota que pagarán las jecistas;
d i  decidir en últim a instancia-sobre los pedidós de 

admisión a la J. E. C. F . y  órdenes de suspensión;
• e) velar de un m odo general por el desarrollo y 

buena marcha de la J . E. C . F ., de acuerdo con su fia  
apostólico  y  con los Estatutos; y

í)  ejercer las demás funciones que’ le confieren estos 
Estatutos.

Art. 26.—  Corresponde a los Consejos D iocesanos:
a) Velar por el cumplimiento de las iniciativas pro­

movidas por el Consejo Nacional, adaptándolas a las ne*5 
cesidades y  posibilidades locales;

b ) prom over iniciativas de apostolado jecista pro­
pias de la D iócesis;

c )  resolver acerca de los pedidos de admisión a la 
J. E. C- F ., autorizar laá listó á presentadas por los cen­
tros y  proponer listap de, muevas sodas jecista9 y de mili­
tantes, como también resolver acerca de la suspensión; y

d) autorizar y  promover 1a fundación‘ de nuevos 
centros jecistas'

Art» 27.—  Corresponde a lós Consejos d é lo s  Centros:
a ) R ecib ir los pedidos de .admisión a la J E , C. F, 

y  presentar las listas pprrespondientcs al Conseio D ioce­
sano; y
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b) velar por !a buena marcha del Centro y  el cum plí- 
miento de las órdenes y  de las iniciativas de los Consejos 
Nacional y Diocesano, adaptándolas a las necesidades y  
posibilidades del Centro.

D E LOS D IR IG E N T E S  Y  SU S F U N C IO N E S
Art. 28.—  Al Asistente Eclesiástico corresponde ve­

lar por el bien espiritual de las jecistas y la buena m archi 
disciplinaria de la J. E. C. F. Asiste a las reuniones con  
voz pero sin voto, pudiendo sí oponer su veto a las reso­
luciones quesean contrarias a la doctiina cristiana o  a su 
m oral.

Art. 29-—  La Presidenta dirige y  representa a l m o­
vimiento jecísta, siendo auxiliada en el cum plim iento de 
sus funciones por la Vicepresidenta y  demás dirigentes, 
cada una dentro de su función.

A la3 vocales pueden ser confiados encargos esp e ­
ciales.

Art 30.—  Las dirigentes deberán intormar de sus 
actividades a los respectivos Consejos cuando éstos lo  
exigieren.

EL S E C R E T A R I \DO N A C IO N A L  
D E  LA J. E . C. F.

Art. 31.—'E l Secretariado Nacional de la J  E. C. F ., 
cuya sede es Quito y  al frente del cual está la Secretaria 
Nacional, tiene las siguientes funciones;

a) es órgano de coordinación cutre los diversos C on ­
sejos de la J. E. C. F. y  entre los diversos centros;

b ) es centro de inform ación;

c) es organismo de propaganda;

d> el Secretariado mantiene la estadística de la J. 
E. C. F. mediante fichas de todas las jecistas;

e j  toca al Secretariado Nacional com o órgano eje- 
cutor que es del Consejo Nacional, llevar a la práctica 
las iniciativas de orden general de éste; y además secun­
darlas iniciativas particulares de los Consejos diocesanos 
y Centros locales.
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D IS P O S IC IO N E S  V A R IA S  
De •las reuniones

Art. 32.—  Los días de las reuniones.-que deberán ser 
per lo  menos quincenales, serán fijados por las ¡ccistas 
de cada centro o I03 m iem bros d i  los Consejos diocesanos 
y  N acional según los casos- Deberán preeverse siempre 
reuniones especiales para dirigentes y  mititantes.

De la cuota
Art. 3 3 .—  La cuota que pagarán las jecistas será 

fijada por el C onsejo Nacional para un período que no 
exceda de tres años.

D e cada cuota pagada la mitad quedará en la te so ­
rería del Centro al que pertenezca la iecista y  la otra mi" 
tad se dividirá entre el Consejo Diocesano y  el Nacional. 
En esta cantidad así repartida no se incluirá lo que c o ­
rresponda a la suscripción de la revista.

Las cuotas serán recogidas por la tesorera quien a u ­
torizará los gastos junto con  la  Presidenta.

Art. 34—  De los fondos recogidos en veladas o  fies­
tas organizadas por la J . E. C . F ., el 15 por ciento se re­
partirá de conform idad con  los estatutos entre el Consejo 
D iocesano y  el C onsejo N acional.

De la insignia
Art- 35.—  Las jecistas llevan la insignia general de 

la A. C. E. y  están obligadas y  tenerla siempre puesta.
Com o uniform e particular de la J. E . C. F. se adopta 

la boina «azul claro1' para las reuniones oficiales.
De la cédula

Art. 36 —  T oda jecista  debe tener su cédula jecista 
firmada por el Asistente y Presidenta Nacionales.

La cédula es válida por un año.

D E  LA R E F O R M A  D E  E S T O S  E S T A T U T O S
Art. 36.— Para reform ar estos Estatutos se requiere 

el acuerdo del C onsejo Nacional y  los Consejos D iocesa­
nos y  la aprobación del Episcopado ecuatoriano-

Este proyecto de Estatutos fue definitivamente apro­
bado en 3* discusión el lfí de octubre de 1939.

(| f)l. Robalino B , 
Presidenta de la J. E . C. F .
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Por encargo de la Junta Nacional de la A. C. E. he 
estudiado este Proyecto de Estatutos de la Juventud E s­
tudiante Católica Femenina y  lo h a lb  conform e al '.espí­
ritu de la A.-'C. en su especialización jedsta .

Quito, diciembre 17 de 1939.1

• ( f )  Argel Gabriel Pérez, 
Secretario General de la A C . E. 
Asistente de la Juntq .Nacional.

Gobierno Eclesiástico de la arquidiocésis'.
Quito, Junio_Í3 de ÍL940.

Aprobamos, aplaudimos y  bendecimos los presentes 
folalulos de Id E. C F .; en los que se introducirán las 
modificaciones siguientes: D e n e la r t .  5. suprím anselas 
palabras: 4y lás alumnós dedos Bextos cursos'prim arios1 ; 
21 refórmese así el art. 7 : «Las niñas de óP'grado de ¡as 
primarias podrán pertenecer a la J. E. C. F .- com o aspi- 
rantes.jecistas formando centros pre-qecistas».

■ ( i )  Car los  Ma rí a ,
(Aquí hay un sello). Arzobispo de Quito.

ÁI&firtQ María, Obispo de Bolívór.

Daniel, O b isp o  ‘ d e 1 C u en ca  •

César Antanío, Obispo de Ibarra.

Jísé Félix, O b isp o  de G u a y a q u il.

Nicanor Roberto, Objspo Admor. Apostólico de L oja .

Nicanor C. Gavilanes, A d m or ; A p o s tó l ic o  de P o r t o v ie jo .

( ’ O  Angel Humberto Jácom í,
Secretario de la Curia M etropolitana,
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E R R O R E S  M A S  S A L IE N T E S :

P á g in a L in e a D i c e : D e b e  d e c i r :

»1 n; pasar pesar
37 11 trozo trono
4') 17 Ln com unicación, La com unión,

vincuio vinculo
lí» no escuchan no se escuchan
41 en absoluto en lo esencial

prim ero qu del del mundo que
del mundo lo prim ero lo

escuchara escuchara
•u 17 ésto ésta
7K 1S nozo m ozo
SI ln nuestra vuestro
s:. 27 propágase propágase

2!» las superiores de las superiores
HIS :*4 disponer disponerla
luí* :v\ pad ros poderos
111 ¿ :i dispensen disipen
1*1 ¿ realizaciones de lalaciones

la J E S  F «le la J. E. C. F.
141 :> 1 solos erfi solo será
IW s 43 señoritas en la 13 sofloritas: 7 en

facultad do juris­ la lacultad de
prudencia jurisprudencia

K;r. ¿a “ muchas personns” muchas personas
184 13 enseñanza univer­ enseflanza

sitaria secundaria
1H5 28 IB—X - 1939 13-X1930
I S‘J 20 letra c) letra e)
209 33 30 37
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